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"HEMOS VENIDO A ADORARLO"1 
e puede decir que toda la Iglesia se ha movilizado espiritualmente para vivir 
este acontecimiento extraordinario, contemplando a los Magos como 

modelos singulares de buscadores de Cristo, para arrodillarse ante él en 
adoración. Pero ¿qué significa "adorar"? ¿Se trata, quizá, de una actitud de 
otros tiempos, sin sentido para el hombre contemporáneo? No; una oración muy 
conocida, que muchos rezan por la mañana y por la noche, comienza 
precisamente con estas palabras: "Te adoro, Dios mío, te amo con todo mi 
corazón". Al amanecer y al atardecer, el creyente renueva cada día su 
"adoración", es decir, su reconocimiento de la presencia de Dios, Creador y 
Señor del universo. Es un reconocimiento lleno de gratitud, que brota desde lo 
más hondo del corazón y abarca todo el ser, porque el hombre sólo puede 
realizarse plenamente a sí mismo adorando y amando a Dios por encima de 
todas las cosas. Los Magos adoraron al Niño de Belén, reconociendo en él al 
Mesías prometido, al Hijo unigénito del Padre, en quien, como afirma san 
Pablo, "reside corporalmente toda la plenitud de la divinidad" (Col 2, 9). Una 
experiencia análoga, en cierto sentido, es la de los discípulos Pedro, Santiago y 
Juan -lo recuerda la fiesta de la Transfiguración, que celebramos precisamente 
ayer- a los que Jesús en el monte Tabor reveló su gloria divina, anunciando la 
victoria definitiva sobre la muerte. 

¿Quién mejor que María puede acompañarnos en este exigente itinerario de 
santidad? ¿Quién mejor que ella puede enseñarnos a adorar a Cristo? Que ella 
ayude especialmente a las nuevas generaciones a reconocer en Cristo el 
verdadero rostro de Dios, a adorarlo, amarlo y servirlo con entrega total.” 

MARÍA GUARDABA TODO EN SU CORAZÓN
2 

ontemplemos hoy a María, Madre siempre virgen del Hijo unigénito del 
Padre. Aprendamos de ella a acoger al Niño que por nosotros nació en 

Belén. Si en el Niño nacido de ella reconocemos al Hijo eterno de Dios y lo 
acogemos como nuestro único Salvador, podemos ser llamados, y seremos 
realmente, hijos de Dios: hijos en el Hijo. El Apóstol escribe:  "Envió Dios a su 
Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban 
bajo la ley, y para que recibiéramos la filiación adoptiva" (Ga 4, 4-5). El 
evangelista san Lucas repite varias veces que la Virgen meditaba 
silenciosamente esos acontecimientos extraordinarios en los que Dios la había 
implicado. Lo hemos escuchado también en el breve pasaje evangélico que la 
liturgia nos vuelve a proponer hoy. "María conservaba todas estas cosas 
meditándolas en su corazón" (Lc 2, 19). El verbo griego usado, sumbállousa, en 

                                                                 
1 Ángelus, Palacio de Castelgandolfo – 7 de agosto de 2005 
2  Homilía, Solemnidad de Santa María, Madre de Dios, San Pedro – 1 de enero de 2008 
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su sentido literal significa "poner juntamente", y hace pensar en un gran 
misterio que es preciso descubrir poco a poco. El Niño que emite vagidos en el 
pesebre, aun siendo en apariencia semejante a todos los niños del mundo, al 
mismo tiempo es totalmente diferente: es el Hijo de Dios, es Dios, verdadero 
Dios y verdadero hombre. Este misterio —la encarnación del Verbo y la 
maternidad divina de María— es grande y ciertamente no es fácil de 
comprender con la sola inteligencia humana.  

Sin embargo, en la escuela de María podemos captar con el corazón lo que los 
ojos y la mente por sí solos no logran percibir ni pueden contener. En efecto, se 
trata de un don tan grande que sólo con la fe podemos acoger, aun sin 
comprenderlo todo. Y es precisamente en este camino de fe donde María nos 
sale al encuentro, nos ayuda y nos guía. Ella es madre porque engendró en la 
carne a Jesús; y lo es porque se adhirió totalmente a la voluntad del Padre. San 
Agustín escribe: “Ningún valor hubiera tenido para ella la misma maternidad 
divina, si no hubiera llevado a Cristo en su corazón, con una suerte mayor que 
cuando lo concibió en la carne" (De sancta Virginitate 3, 3). Y en su corazón 
María siguió conservando, "poniendo juntamente", los acontecimientos 
sucesivos de los que fue testigo y protagonista, hasta la muerte en la cruz y la 
resurrección de su Hijo Jesús. Sólo conservando en el corazón, es decir, 
poniendo juntamente y encontrando una unidad de todo lo que vivimos, 
podemos entrar, siguiendo a María, en el misterio de un Dios que por amor se 
hizo hombre y nos llama a seguirlo por la senda del amor, un amor que es 
preciso traducir cada día en un servicio generoso a los hermanos.  

Ojalá progresemos en ese conocimiento del corazón, que es la sabiduría de los 
santos. Oremos para que, como hemos escuchado en la primera lectura, el 
Señor "ilumine su rostro sobre nosotros" y nos "sea propicio" (cf. Nm 6, 25) y 
nos bendiga. Podemos estar seguros de que, si buscamos sin descanso su rostro, 
si no cedemos a la tentación del desaliento y de la duda, si incluso en medio de 
las numerosas dificultades que encontramos permanecemos siempre anclados 
en él, experimentaremos la fuerza de su amor y de su misericordia. El frágil 
Niño que la Virgen muestra hoy al mundo nos haga agentes de paz, testigos de 
él, Príncipe de la paz. 

LA VOCACIÓN DE MARÍA
3 

a última etapa de la peregrinación terrena de la Madre de Dios nos invita a 
mirar el modo como Ella recorrió su camino hacia la meta de la eternidad 

gloriosa. En el pasaje del Evangelio de san Lucas, narra que María, después del 
anuncio del ángel, "se puso en camino y fue aprisa a la montaña" para visitar a 
Isabel (Lc 1, 39). El evangelista, al decir esto, quiere destacar que para María 
seguir su vocación, dócil al Espíritu de Dios, que ha realizado en ella la 
                                                                 
3 Homilía, Parroquia de Santo Tomás de Villanueva, Castel Gandolfo - Sábado 15 de agosto de 
2009 
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encarnación del Verbo, significa recorrer una nueva senda y emprender en 
seguida un camino fuera de su casa, dejándose conducir solamente por Dios. 
San Ambrosio, comentando la "prisa" de María, afirma: "La gracia del Espíritu 
Santo no admite lentitud" (Expos. Evang. sec. Lucam, II, 19: pl 15, 1560). La 
vida de la Virgen es dirigida por Otro —"He aquí la esclava del Señor; hágase 
en mí según tu palabra" (Lc 1, 38)—, está modelada por el Espíritu Santo, está 
marcada por acontecimientos y encuentros, como el de Isabel, pero sobre todo 
por la especialísima relación con su hijo Jesús. Es un camino en el que María, 
conservando y meditando en el corazón los acontecimientos de su existencia, 
descubre en ellos de modo cada vez más profundo el misterioso designio de 
Dios Padre para la salvación del mundo.  

Además, siguiendo a Jesús desde Belén hasta el destierro en Egipto, en la vida 
oculta y en la pública, hasta el pie de la cruz, María vive su constante ascensión 
hacia Dios en el espíritu del Magníficat, aceptando plenamente, incluso en el 
momento de la oscuridad y del sufrimiento, el proyecto de amor de Dios y 
alimentando en su corazón el abandono total en las manos del Señor, de forma 
que es paradigma para la fe de la Iglesia (cf. Lumen gentium, 64-65). Toda la 
vida es una ascensión, toda la vida es meditación, obediencia, confianza y 
esperanza, incluso en medio de la oscuridad; y toda la vida es esa "sagrada 
prisa", que sabe que Dios es siempre la prioridad y ninguna otra cosa debe crear 
prisa en nuestra existencia. 

MARÍA EN LA VOCACIÓN
4 

os hemos reunido —seminaristas que se preparan para el sacerdocio, 
sacerdotes, religiosas y religiosos, y miembros de la Obra pontificia para 

las vocaciones de especial consagración— en la basílica de Santa Ana, ante el 
santuario de su hija, la Madre del Señor. Nos hemos reunido aquí para 
considerar nuestra vocación al servicio de Jesucristo y comprenderla mejor bajo 
la mirada de santa Ana, en cuyo hogar maduró la vocación más grande de la 
historia de la salvación. María recibió su vocación a través del anuncio del 
ángel. El ángel no entra de modo visible en nuestra habitación, pero el Señor 
tiene un plan para cada uno de nosotros, nos llama por nuestro nombre. Por 
tanto, a nosotros nos toca escuchar, percibir su llamada, ser valientes y fieles 
para seguirlo, de modo que, al final, nos considere siervos fieles que han 
aprovechado bien los dones que se nos han concedido.  

Sabemos que el Señor busca obreros para su mies. Él mismo lo ha dicho: “La 
mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe 
obreros a su mies" (Mt 9, 37-38). Por eso nos hemos reunido aquí: para dirigir 
esta petición al Dueño de la mies. Sí, la mies de Dios es grande y espera 
obreros: en el llamado tercer mundo —América Latina, África y Asia— la 
                                                                 
4 Homilía durante Vísperas marianas  - Basílica de Santa Ana de Altötting, 11 de septiembre de 
2006 
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gente espera heraldos que les lleven el Evangelio de la paz, la buena nueva de 
Dios que se hizo hombre. Pero también en el llamado Occidente, aquí en 
Alemania, al igual que en las vastas regiones de Rusia, es verdad que la mies 
podría ser mucha. Sin embargo, hacen falta personas dispuestas a trabajar en la 
mies de Dios. Hoy sucede lo mismo que aconteció cuando el Señor se 
compadeció de las multitudes que parecían ovejas sin pastor, personas que 
probablemente sabían muchas cosas, pero no sabían cómo orientar bien su vida. 
¡Señor, mira la tribulación de nuestro tiempo, que necesita mensajeros del 
Evangelio, testigos tuyos, personas que señalen el camino que lleva a la "vida 
en abundancia"! ¡Mira al mundo y compadécete también ahora! ¡Mira al mundo 
y envía obreros! Con esta petición llamamos a la puerta de Dios; pero con esta 
misma petición el Señor llama a la puerta de nuestro corazón. 

¿Señor, me quieres? ¿No es tal vez demasiado grande para mí? ¿No soy yo 
demasiado pequeño para esto? "No temas", le dijo el ángel a María. "No temas: 
(...) te he llamado por tu nombre", nos dice Dios mediante el profeta Isaías (Is 
43, 1) a nosotros, a cada uno de nosotros. ¿A dónde vamos, si respondemos "sí" 
a la llamada del Señor? La descripción más concisa de la misión sacerdotal, que 
vale análogamente también para las religiosas y los religiosos, nos la ha dado el 
evangelista san Marcos, que, en el relato de la llamada de los Doce, dice:  
"Instituyó Doce, para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar" (Mc 3, 
14). Estar con él y, como enviados, salir al encuentro de la gente: estas dos 
cosas van juntas y, a la vez, constituyen la esencia de la vocación espiritual, del 
sacerdocio. Estar con él y ser enviados son dos cosas inseparables. Sólo quienes 
están "con él" aprenden a conocerlo y pueden anunciarlo de verdad. Y quienes 
están con él no pueden retener para sí lo que han encontrado, sino que deben 
comunicarlo. Es lo que sucedió a Andrés, que le dijo a su hermano Simón: 
“Hemos encontrado al Mesías" (Jn 1, 41). "Y lo llevó a Jesús", añade el 
evangelista (Jn 1, 42). El Papa san Gregorio Magno, en una de sus homilías, 
dijo una vez que los ángeles de Dios, independientemente de la distancia que 
recorran en sus misiones, siempre se mueven en Dios. Siempre permanecen con 
él. Y al hablar de los ángeles, san Gregorio pensaba también en los obispos y 
los sacerdotes: a dondequiera que vayan, siempre deberían "estar con él". La 
experiencia confirma que cuando los sacerdotes, debido a sus múltiples 
deberes, dedican cada vez menos tiempo para estar con el Señor, a pesar de su 
actividad tal vez heroica, acaban por perder la fuerza interior que los sostiene. 
Su actividad se convierte en un activismo vacío. ¿Cómo se puede realizar el 
"estar con él? Lo primero y lo más importante para el sacerdote es la misa 
diaria, celebrada siempre con una profunda participación interior. Si la 
celebramos como verdaderos hombres de oración, si unimos nuestras palabras y 
nuestras acciones a la Palabra que nos precede y al rito de la celebración 
eucarística, si en la Comunión de verdad nos dejamos abrazar por él y lo 
acogemos, entonces estamos con él.  
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La liturgia de las Horas es otra manera fundamental de estar con él. En ella 
oramos como personas que necesitan hablar con Dios, pero implicando también 
a todos los demás que no tienen ni el tiempo ni la posibilidad de hacer esa 
oración. Para que nuestra celebración eucarística y la liturgia de las Horas estén 
llenas de significado, debemos dedicarnos siempre de nuevo a la lectura 
espiritual de la sagrada Escritura; no sólo descifrar y explicar palabras del 
pasado, sino también buscar la palabra de consuelo que el Señor me está 
diciendo a mí aquí y ahora. El Señor me interpela hoy por medio de esta 
palabra. Sólo de esta forma seremos capaces de llevar la Palabra sagrada a los 
hombres de nuestro tiempo como palabra de Dios actual y viva. La adoración 
eucarística es un modo esencial de estar con el Señor. Gracias a mons. Schraml, 
Altötting ha obtenido una nueva "cámara del tesoro". Donde antes se guardaban 
tesoros del pasado, objetos preciosos de la historia y de la piedad, se encuentra 
ahora el lugar para el verdadero tesoro de la Iglesia: la presencia permanente 
del Señor en el santísimo Sacramento.  

En una de sus parábolas el Señor habla del tesoro escondido en el campo. Quien 
lo encuentra —nos dice— vende todo lo que tiene para poder comprar ese 
campo, porque el tesoro escondido es más valioso que cualquier otra cosa. El 
tesoro escondido, el bien superior a cualquier otro bien, es el reino de Dios, es 
Jesús mismo, el Reino en persona. En la sagrada Hostia está presente él, el 
verdadero tesoro, siempre accesible para nosotros. Sólo adorando su presencia 
aprendemos a recibirlo adecuadamente, aprendemos a comulgar, aprendemos 
desde dentro la celebración de la Eucaristía. En este contexto, quiero citar unas 
hermosas palabras de Edith Stein, la santa copatrona de Europa. En una de sus 
cartas escribe: “El Señor está presente en el sagrario con su divinidad y su 
humanidad. No está allí por él mismo, sino por nosotros, porque su alegría es 
estar con los hombres. Y porque sabe que nosotros, tal como somos, 
necesitamos su cercanía personal. En consecuencia, cualquier persona que 
tenga pensamientos y sentimientos normales, se sentirá atraída y pasará tiempo 
con él siempre que le sea posible y todo el tiempo que le sea posible" 
(Gesammelte Werke VII, 136 f).  

Busquemos estar con el Señor. Allí podemos hablar de todo con él. Podemos 
presentarle nuestras peticiones, nuestras preocupaciones, nuestros problemas, 
nuestras alegrías, nuestra gratitud, nuestras decepciones, nuestras necesidades y 
nuestras esperanzas. Allí podemos repetirle constantemente: ”Señor, envía 
obreros a tu mies. Ayúdame a ser un buen obrero en tu viña". Aquí, en esta 
basílica, nuestro pensamiento se dirige a María, que vivió su vida 
completamente "con Jesús" y por consiguiente estuvo y sigue estando 
totalmente a disposición de los hombres: los exvotos que hay aquí lo 
demuestran en concreto. Pensamos también en su madre, santa Ana, y con ella 
en la importancia de las madres y los padres, las abuelas y los abuelos; 
pensamos en la importancia de la familia como ambiente de vida y oración, en 
donde se aprende a rezar y donde pueden madurar las vocaciones.  
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Aquí, en Altötting, pensamos naturalmente, de modo especial, en el hermano 
Konrad, que renunció a una gran herencia porque quería seguir a Jesucristo sin 
reservas y estar totalmente con él. Como el Señor recomienda en una de sus 
parábolas, él escogió el último lugar, el de un humilde fraile portero. En su 
portería realizó precisamente lo que san Marcos nos dice de los Apóstoles: 
“estar con él" y "ser enviado" a los hombres. Desde su celda siempre podía 
mirar hacia el sagrario, "estar con Cristo" siempre. Así, mirando al sagrario, 
aprendió la bondad ilimitada con la que trataba a la gente, que casi sin cesar 
llamaba a su puerta, a veces incluso de forma maliciosa, para molestarlo, y a 
veces de forma impaciente o ruidosa. A todos ellos, por su gran bondad y 
humanidad, sin grandes palabras, les dio siempre un mensaje más valioso que 
las mismas palabras. Pidamos al santo hermano Konrad que nos ayude a 
mantener nuestra mirada fija en el Señor, para llevar el amor de Dios a los 
hombres. 

LA SONRISA DE MARÍA
5 

yer celebramos la Cruz de Cristo, instrumento de nuestra salvación, que 
nos revela en toda su plenitud la misericordia de nuestro Dios. En efecto, 

la Cruz es donde se manifiesta de manera perfecta la compasión de Dios con 
nuestro mundo. Hoy, al celebrar la memoria de Nuestra Señora de los Dolores, 
contemplamos a María que comparte la compasión de su Hijo por los 
pecadores. Como afirma san Bernardo, la Madre de Cristo entró en la Pasión de 
su Hijo por su compasión (cf. Sermón en el domingo de la infraoctava de la 
Asunción). Al pie de la Cruz se cumple la profecía de Simeón de que su 
corazón de madre sería traspasado (cf. Lc 2,35) por el suplicio infligido al 
Inocente, nacido de su carne. Igual que Jesús lloró (cf. Jn 11,35), también 
María ciertamente lloró ante el cuerpo lacerado de su Hijo. Sin embargo, su 
discreción nos impide medir el abismo de su dolor; la hondura de esta aflicción 
queda solamente sugerida por el símbolo tradicional de las siete espadas. Se 
puede decir, como de su Hijo Jesús, que este sufrimiento la ha guiado también a 
Ella a la perfección (cf. Hb 2,10), para hacerla capaz de asumir la nueva misión 
espiritual que su Hijo le encomienda poco antes de expirar (cf. Jn 19,30): 
convertirse en la Madre de Cristo en sus miembros. En esta hora, a través de la 
figura del discípulo a quien amaba, Jesús presenta a cada uno de sus discípulos 
a su Madre, diciéndole: “Ahí tienes a tu hijo” (Jn 19,26-27). 

María está hoy en el gozo y la gloria de la Resurrección. Las lágrimas que 
derramó al pie de la Cruz se han transformado en una sonrisa que ya nada podrá 
extinguir, permaneciendo intacta, sin embargo, su compasión maternal por 
nosotros. Lo atestigua la intervención benéfica de la Virgen María en el curso 
de la historia y no cesa de suscitar una inquebrantable confianza en Ella; la 
oración Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María! expresa bien este 

                                                                 
5 Homilía en la Basílica de Nuestra Señora del Rosario, Lourdes, Lunes 15 de septiembre de 2008 
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sentimiento. María ama a cada uno de sus hijos, prestando una atención 
particular a quienes, como su Hijo en la hora de su Pasión, están sumidos en el 
dolor; los ama simplemente porque son sus hijos, según la voluntad de Cristo 
en la Cruz. 

El salmista, vislumbrando de lejos este vínculo maternal que une a la Madre de 
Cristo con el pueblo creyente, profetiza a propósito de la Virgen María que “los 
más ricos del pueblo buscan tu sonrisa” (Sal 44,13). De este modo, movidos por 
la Palabra inspirada de la Escritura, los cristianos han buscado siempre la 
sonrisa de Nuestra Señora, esa sonrisa que los artistas en la Edad Media han 
sabido representar y resaltar tan prodigiosamente. Este sonreír de María es para 
todos; pero se dirige muy especialmente a quienes sufren, para que encuentren 
en Ella consuelo y sosiego. Buscar la sonrisa de María no es sentimentalismo 
devoto o desfasado, sino más bien la expresión justa de la relación viva y 
profundamente humana que nos une con la que Cristo nos ha dado como 
Madre. Desear contemplar la sonrisa de la Virgen no es dejarse llevar por una 
imaginación descontrolada. La Escritura misma nos la desvela en los labios de 
María cuando entona el Magnificat: “Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador” (Lc 1,46-47). Cuando la Virgen 
María da gracias a Dios nos convierte en testigos. María, anticipadamente, 
comparte con nosotros, sus futuros hijos, la alegría que vive su corazón, para 
que se convierta también en la nuestra. Cada vez que se recita el Magnificat nos 
hace testigos de su sonrisa. Aquí, en Lourdes, durante la aparición del 
miércoles, 3 de marzo de 1858, Bernadette contempla de un modo totalmente 
particular esa sonrisa de María. Ésa fue la primera respuesta que la Hermosa 
Señora dio a la joven vidente que quería saber su identidad. Antes de 
presentarse a ella algunos días más tarde como “la Inmaculada Concepción”, 
María le dio a conocer primero su sonrisa, como si fuera la puerta de entrada 
más adecuada para la revelación de su misterio. 

En la sonrisa que nos dirige la más destacada de todas las criaturas, se refleja 
nuestra dignidad de hijos de Dios, la dignidad que nunca abandona a quienes 
están enfermos. Esta sonrisa, reflejo verdadero de la ternura de Dios, es fuente 
de esperanza inquebrantable. Sabemos que, por desgracia, el sufrimiento 
padecido rompe los equilibrios mejor asentados de una vida, socava los 
cimientos fuertes de la confianza, llegando incluso a veces a desesperar del 
sentido y el valor de la vida. Es un combate que el hombre no puede afrontar 
por sí solo, sin la ayuda de la gracia divina. Cuando la palabra no sabe ya 
encontrar vocablos adecuados, es necesaria una presencia amorosa; buscamos 
entonces no sólo la cercanía de los parientes o de aquellos a quienes nos unen 
lazos de amistad, sino también la proximidad de los más íntimos por el vínculo 
de la fe. Y ¿quién más íntimo que Cristo y su Santísima Madre, la Inmaculada? 
Ellos son, más que nadie, capaces de entendernos y apreciar la dureza de la 
lucha contra el mal y el sufrimiento. La Carta a los Hebreos dice de Cristo, que 
Él no sólo “no es incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino que ha 
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sido probado en todo exactamente como nosotros” (cf. Hb 4,15). Quisiera decir 
humildemente a los que sufren y a los que luchan, y están tentados de dar la 
espalda a la vida: ¡Volveos a María! En la sonrisa de la Virgen está 
misteriosamente escondida la fuerza para continuar la lucha contra la 
enfermedad y a favor de la vida. También junto a Ella se encuentra la gracia de 
aceptar sin miedo ni amargura el dejar este mundo, a la hora que Dios quiera. 

Qué acertada fue la intuición de esa hermosa figura espiritual francesa, Dom 
Jean-Baptiste Chautard, quien en El alma de todo apostolado, proponía al 
cristiano fervoroso encontrarse frecuentemente con la Virgen María “con la 
mirada”. Sí, buscar la sonrisa de la Virgen María no es un infantilismo piadoso, 
es la aspiración, dice el salmo 44, de los que son “los más ricos del pueblo” 
(44,13). “Los más ricos” se entiende en el orden de la fe, los que tienen mayor 
madurez espiritual y saben reconocer precisamente su debilidad y su pobreza 
ante Dios. En una manifestación tan simple de ternura como la sonrisa, nos 
damos cuenta de que nuestra única riqueza es el amor que Dios nos regala y que 
pasa por el corazón de la que ha llegado a ser nuestra Madre. Buscar esa sonrisa 
es ante todo acoger la gratuidad del amor; es también saber provocar esa sonrisa 
con nuestros esfuerzos por vivir según la Palabra de su Hijo amado, del mismo 
modo que un niño trata de hacer brotar la sonrisa de su madre haciendo lo que 
le gusta. Y sabemos lo que agrada a María por las palabras que dirigió a los 
sirvientes de Caná: “Haced lo que Él os diga” (Jn 2,5). La sonrisa de María es 
una fuente de agua viva. “El que cree en mí -dice Jesús- de sus entrañas 
manarán torrentes de agua viva” (Jn 7,38). María es la que ha creído, y, de su 
seno, han brotado ríos de agua viva para irrigar la historia de la humanidad. La 
fuente que María indicó a Bernadette aquí, en Lourdes, es un humilde signo de 
esta realidad espiritual. De su corazón de creyente y de Madre brota un agua 
viva que purifica y cura. Al sumergirse en las piscinas de Lourdes cuántos no 
han descubierto y experimentado la dulce maternidad de la Virgen María, 
juntándose a Ella par unirse más al Señor. En la secuencia litúrgica de esta 
memoria de Nuestra Señora la Virgen de los Dolores, se honra a María con el 
título de Fons amoris, “Fuente de amor”. En efecto, del corazón de María brota 
un amor gratuito que suscita como respuesta un amor filial, llamado a 
acrisolarse constantemente. Como toda madre, y más que toda madre, María es 
la educadora del amor. Por eso tantos enfermos vienen aquí, a Lourdes, a beber 
en la “Fuente de amor” y para dejarse guiar hacia la única fuente de salvación, 
su Hijo, Jesús, el Salvador. 

Cristo dispensa su salvación mediante los sacramentos y de manera muy 
especial, a los que sufren enfermedades o tienen una discapacidad, a través de 
la gracia de la Unción de los Enfermos. Para cada uno, el sufrimiento es 
siempre un extraño. Su presencia nunca se puede domesticar. Por eso es difícil 
de soportar y, más difícil aún -como lo han hecho algunos grandes testigos de la 
santidad de Cristo- acogerlo como ingrediente de nuestra vocación o, como lo 
ha formulado Bernadette, aceptar “sufrir todo en silencio para agradar a Jesús”. 
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Para poder decir esto hay que haber recorrido un largo camino en unión con 
Jesús. Desde ese momento, en compensación, es posible confiar en la 
misericordia de Dios tal como se manifiesta por la gracia del Sacramento de los 
Enfermos. Bernadette misma, durante una vida a menudo marcada por la 
enfermedad, recibió este sacramento en cuatro ocasiones. La gracia propia del 
mismo consiste en acoger en sí a Cristo médico. Sin embargo, Cristo no es 
médico al estilo de mundo. Para curarnos, Él no permanece fuera del 
sufrimiento padecido; lo alivia viniendo a habitar en quien está afectado por la 
enfermedad, para llevarla consigo y vivirla junto con el enfermo. La presencia 
de Cristo consigue romper el aislamiento que causa el dolor. El hombre ya no 
está solo con su desdicha, sino conformado a Cristo que se ofrece al Padre, 
como miembro sufriente de Cristo y participando, en Él, al nacimiento de la 
nueva creación. 

Sin la ayuda del Señor, el yugo de la enfermedad y el sufrimiento es cruelmente 
pesado. Al recibir la Unción de los Enfermos, no queremos otro yugo que el de 
Cristo, fortalecidos con la promesa que nos hizo de que su yugo será suave y su 
carga ligera (cf. Mt 11,30). Invito a los que recibirán la Unción de los Enfermos 
durante esta Misa a entrar en una esperanza como ésta. El Concilio Vaticano II 
presentó a María como la figura en la que se resume todo el misterio de la 
Iglesia (cf. Lumen gentium, 63-65). Su trayectoria personal representa el 
camino de la Iglesia, invitada a estar completamente atenta a las personas que 
sufren. Dirijo un afectuoso saludo a los miembros del Cuerpo médico y de 
enfermería, así como a todos los que, de diverso modo, en los hospitales u otras 
instituciones, contribuyen al cuidado de los enfermos con competencia y 
generosidad. Quisiera también decir a todos los encargados de la acogida, a los 
camilleros y acompañantes que, de todas las diócesis de Francia y de más lejos 
aún, acompañan durante todo el año a los enfermos que vienen en peregrinación 
a Lourdes, que su servicio es precioso. Son el brazo de la Iglesia servidora. 
Deseo, en fin, animar a los que, en nombre de su fe, acogen y visitan a los 
enfermos, sobre todo en los hospitales, en las parroquias o, como aquí, en los 
santuarios. Que, como portadores de la misericordia de Dios (cf. Mt 25, 39-40), 
sientan en esta misión tan delicada e importante el apoyo efectivo y fraterno de 
sus comunidades. En este sentido, saludo de modo particular, y doy las gracias 
también, a mis hermanos en el Episcopado, los Obispos franceses, los Obispos 
de otros lugares y los sacerdotes, los cuales acompañan a los enfermos y a los 
hombres tocados por el sufrimiento en el mundo. Gracias por vuestro servicio al 
Señor que está sufriendo. 

El servicio de caridad que hacéis es un servicio mariano. María os confía su 
sonrisa para que os convirtáis vosotros mismos, fieles a su Hijo, en fuente de 
agua viva. Lo que hacéis, lo hacéis en nombre de la Iglesia, de la que María es 
la imagen más pura. ¡Que llevéis a todos su sonrisa! Al concluir, quiero 
sumarme a las oraciones de los peregrinos y de los enfermos y retomar con 

16 

vosotros un fragmento de la oración a María propuesta para la celebración de 
este Jubileo: 

“Porque eres la sonrisa de Dios, el reflejo de la luz de Cristo, la morada del 
Espíritu Santo,  
porque escogiste a Bernadette en su miseria,  
porque eres la estrella de la mañana, la puerta del cielo y la primera criatura 
resucitada,  
Nuestra Señora de Lourdes,  
junto con nuestros hermanos y hermanas cuyo cuerpo y corazón están 
doloridos, te decimos: ruega por nosotros”. 

MIRAR A CRISTO COMO MARÍA
6 

irar a Cristo" es el lema de este día. Para el hombre que busca, esta 
invitación se transforma siempre en una petición espontánea, una 

petición dirigida en particular a María, que nos dio a Cristo como Hijo suyo: 
“Muéstranos a Jesús". Rezamos hoy así de todo corazón; y rezamos, más allá de 
este momento, interiormente, buscando el rostro del Redentor. "Muéstranos a 
Jesús". María responde, presentándonoslo ante todo como niño. Dios se ha 
hecho pequeño por nosotros. Dios no viene con la fuerza exterior, sino con la 
impotencia de su amor, que constituye su fuerza. Se pone en nuestras manos. 
Pide nuestro amor. Nos invita a hacernos pequeños, a bajar de nuestros altos 
tronos y aprender a ser niños ante Dios. Nos ofrece el Tú. Nos pide que nos 
fiemos de él y que así aprendamos a vivir en la verdad y en el amor.  

Naturalmente, el niño Jesús nos recuerda también a todos los niños del mundo, 
en los cuales quiere salir a nuestro encuentro: los niños que viven en la pobreza; 
los que son explotados como soldados; los que no han podido experimentar 
nunca el amor de sus padres; los niños enfermos y los que sufren, pero también 
los alegres y sanos. Europa se ha empobrecido de niños: lo queremos todo para 
nosotros mismos, y tal vez no confiamos demasiado en el futuro. Pero la tierra 
carecerá de futuro si se apagan las fuerzas del corazón humano y de la razón 
iluminada por el corazón, si el rostro de Dios deja de brillar sobre la tierra. 
Donde está Dios, hay futuro.  

"Mirar a Cristo": volvamos a dirigir brevemente la mirada al Crucifijo situado 
sobre el altar mayor. Dios no ha redimido al mundo con la espada, sino con la 
cruz. Al morir, Jesús extiende los brazos. Este es ante todo el gesto de la 
Pasión: se deja clavar por nosotros, para darnos su vida. Pero los brazos 
extendidos son al mismo tiempo la actitud del orante, una postura que el 
sacerdote asume cuando, en la oración, extiende los brazos:  Jesús transformó la 
pasión, su sufrimiento y su muerte, en oración, en un acto de amor a Dios y a 

                                                                 
6 Homilía, Misa ante el santuario de Mariazell. (Austria) - 8 de septiembre de 2007  
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los hombres. Por eso, los brazos extendidos de Cristo crucificado son también 
un gesto de abrazo, con el que nos atrae hacia sí, con el que quiere estrecharnos 
entre sus brazos con amor. De este modo, es imagen del Dios vivo, es Dios 
mismo, y podemos ponernos en sus manos.  

"Mirar a Cristo". Si lo hacemos, nos damos cuenta de que el cristianismo es 
algo más, algo distinto de un sistema moral, una serie de preceptos y leyes. Es 
el don de una amistad que perdura en la vida y en la muerte:  "Ya no os llamo 
siervos, sino amigos" (Jn 15, 15) dice el Señor a los suyos. Nos fiamos de esta 
amistad. Pero, precisamente por el hecho de que el cristianismo es más que una 
moral, de que es el don de la amistad, implica una gran fuerza moral, que 
necesitamos tanto ante los desafíos de nuestro tiempo. Si con Jesucristo y con 
su Iglesia volvemos a leer de manera siempre nueva el Decálogo del Sinaí, 
penetrando en sus profundidades, entonces se nos revela como una gran 
enseñanza, siempre válida. 

El Decálogo es ante todo un "sí" a Dios, a un Dios que nos ama y nos guía, que 
nos sostiene y que, sin embargo, nos deja nuestra libertad, más aún, la 
transforma en verdadera libertad (los primeros tres mandamientos). Es un "sí" a 
la familia (cuarto mandamiento); un "sí" a la vida (quinto mandamiento); un 
"sí" a un amor responsable (sexto mandamiento); un "sí" a la solidaridad, a la 
responsabilidad social y a la justicia (séptimo mandamiento); un "sí" a la verdad 
(octavo mandamiento); y un "sí" al respeto del prójimo y a lo que le pertenece 
(noveno y décimo mandamientos). En virtud de la fuerza de nuestra amistad 
con el Dios vivo, vivimos este múltiple "sí" y, al mismo tiempo, lo llevamos 
como señal del camino en esta hora del mundo. 

Experimentamos la bondad consoladora de la Madre; aquí encontramos a 
Jesucristo, en quien Dios está con nosotros como afirma el pasaje evangélico de 
hoy. Refiriéndose a Jesús, la lectura del profeta Miqueas dice: "él será la paz" 
(cf. Mi 5, 4). Hoy nos insertamos en esta gran peregrinación de muchos siglos. 
Nos detenemos ante la Madre del Señor y le imploramos: "Muéstranos a Jesús". 
Muéstranos a nosotros, peregrinos, a Aquel que es al mismo tiempo el camino y 
la meta: la verdad y la vida.  El pasaje evangélico que acabamos de escuchar 
amplía nuestros horizontes. Presenta la historia de Israel desde Abraham como 
una peregrinación que, con subidas y bajadas, por caminos cortos y por 
caminos largos, conduce en definitiva a Cristo. La genealogía con sus figuras 
luminosas y oscuras, con sus éxitos y sus fracasos, nos demuestra que Dios 
también escribe recto en los renglones torcidos de nuestra historia. Dios nos 
deja nuestra libertad y, sin embargo, sabe encontrar en nuestro fracaso nuevos 
caminos para su amor. Dios no fracasa. Así esta genealogía es una garantía de 
la fidelidad de Dios, una garantía de que Dios no nos deja caer y una invitación 
a orientar siempre de nuevo nuestra vida hacia él, a caminar siempre 
nuevamente hacia Cristo.  
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Peregrinar significa estar orientados en cierta dirección, caminar hacia una 
meta. Esto confiere una belleza propia también al camino y al cansancio que 
implica. Entre los peregrinos de la genealogía de Jesús algunos habían olvidado 
la meta y querían ponerse a sí mismos como meta. Pero el Señor había 
suscitado siempre de nuevo personas que se habían dejado impulsar por la 
nostalgia de la meta, orientando hacia ella su vida. El impulso hacia la fe 
cristiana, el inicio de la Iglesia de Jesucristo fue posible porque existían en 
Israel personas con un corazón en búsqueda, personas que no se acomodaron en 
la rutina, sino que escrutaron a lo lejos en búsqueda de algo más grande: 
Zacarías, Isabel, Simeón, Ana, María y José, los Doce y muchos otros. Al tener 
su corazón en actitud de espera, podían reconocer en Jesucristo a Aquel que 
Dios había mandado, llegando a ser así el inicio de su familia universal. La 
Iglesia de los gentiles pudo hacerse realidad porque tanto en el área del 
Mediterráneo como en las zonas de Asia más cercanas, a donde llegaban los 
mensajeros de Jesucristo, había personas en actitud de espera que no se 
conformaban con lo que todos hacían y pensaban, sino que buscaban la estrella 
que podía indicarles el camino hacia la Verdad misma, hacia el Dios vivo. 
Necesitamos este corazón inquieto y abierto. Es el núcleo de la peregrinación. 
Tampoco hoy basta ser y pensar, en cierto modo, como todos los demás. El 
proyecto de nuestra vida va más allá. Tenemos necesidad de Dios, del Dios que 
nos ha mostrado su rostro y abierto su corazón: Jesucristo. San Juan, con razón, 
afirma que "él es el Hijo único, que está en el seno del Padre" (Jn 1, 18); así 
sólo él, desde la intimidad de Dios mismo, podía revelarnos a Dios y también 
revelarnos quiénes somos nosotros, de dónde venimos y hacia dónde vamos. 
Ciertamente ha habido en la historia muchas grandes personalidades que han 
hecho bellas y conmovedoras experiencias de Dios. Sin embargo, son sólo 
experiencias humanas, con su límite humano. Sólo él es Dios y por eso sólo él 
es el puente que pone realmente en contacto inmediato a Dios y al hombre. Así 
pues, aunque nosotros lo consideramos el único Mediador de la salvación 
válido para todos, que afecta a todos y del cual, en definitiva, todos tienen 
necesidad, esto no significa de ninguna manera que despreciemos a las otras 
religiones ni que radicalicemos con soberbia nuestro pensamiento, sino 
únicamente que hemos sido conquistados por Aquel que nos ha tocado 
interiormente y nos ha colmado de dones, para que podamos compartirlos con 
los demás.  

De hecho, nuestra fe se opone decididamente a la resignación que considera al 
hombre incapaz de la verdad, como si esta fuera demasiado grande para él. 
Estoy convencido de que esta resignación ante la verdad es el núcleo de la crisis 
de occidente, de Europa. Si para el hombre no existe una verdad, en el fondo no 
puede ni siquiera distinguir entre el bien y el mal. Entonces los grandes y 
maravillosos conocimientos de la ciencia se hacen ambiguos: pueden abrir 
perspectivas importantes para el bien, para la salvación del hombre, pero 
también, como vemos, pueden convertirse en una terrible amenaza, en la 
destrucción del hombre y del mundo.  
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Necesitamos la verdad. Pero ciertamente, a causa de nuestra historia, tenemos 
miedo de que la fe en la verdad conlleve intolerancia. Si nos asalta este miedo, 
que tiene sus buenas razones históricas, debemos contemplar a Jesús como lo 
vemos aquí, en el santuario de Mariazell. Lo vemos en dos imágenes: como 
niño en brazos de su Madre y, sobre el altar principal de la basílica, crucificado. 
Estas dos imágenes de la basílica nos dicen: la verdad no se afirma mediante un 
poder externo, sino que es humilde y sólo se da al hombre por su fuerza 
interior: por el hecho de ser verdadera. La verdad se demuestra a sí misma en el 
amor. No es nunca propiedad nuestra, un producto nuestro, del mismo modo 
que el amor no se puede producir, sino que sólo se puede recibir y transmitir 
como don. Necesitamos esta fuerza interior de la verdad. Como cristianos, nos 
fiamos de esta fuerza de la verdad. Somos testigos de ella. Tenemos que 
transmitir este don de la misma manera que lo hemos recibido, tal como nos ha 
sido entregado.  

"Muéstranos a Jesús". Con esta petición a la Madre del Señor nos hemos puesto 
en camino hacia este lugar. Esta misma petición nos acompañará en nuestra 
vida cotidiana. Y sabemos que María escucha nuestra oración: sí, en cualquier 
momento, cuando miramos a María, ella nos muestra a Jesús. Así podemos 
encontrar el camino recto, seguirlo paso a paso, con la alegre confianza de que 
ese camino lleva a la luz, al gozo del Amor eterno. 

MARÍA Y LA SANTIDAD
7 

ntre los Santos, sobresale María, Madre del Señor y espejo de toda 
santidad. El Evangelio de Lucas la muestra atareada en un servicio de 

caridad a su prima Isabel, con la cual permaneció «unos tres meses» (1, 56) 
para atenderla durante el embarazo. «Magnificat anima mea Dominum», dice 
con ocasión de esta visita —«proclama mi alma la grandeza del Señor»— (Lc 
1, 46), y con ello expresa todo el programa de su vida: no ponerse a sí misma en 
el centro, sino dejar espacio a Dios, a quien encuentra tanto en la oración como 
en el servicio al prójimo; sólo entonces el mundo se hace bueno. María es 
grande precisamente porque quiere enaltecer a Dios en lugar de a sí misma. Ella 
es humilde: no quiere ser sino la sierva del Señor (cf. Lc 1, 38. 48). Sabe que 
contribuye a la salvación del mundo, no con una obra suya, sino sólo 
poniéndose plenamente a disposición de la iniciativa de Dios. Es una mujer de 
esperanza: sólo porque cree en las promesas de Dios y espera la salvación de 
Israel, el ángel puede presentarse a ella y llamarla al servicio total de estas 
promesas. Es una mujer de fe: «¡Dichosa tú, que has creído!», le dice Isabel (Lc 
1, 45). El Magníficat —un retrato de su alma, por decirlo así— está 
completamente tejido por los hilos tomados de la Sagrada Escritura, de la 
Palabra de Dios. Así se pone de relieve que la Palabra de Dios es 
verdaderamente su propia casa, de la cual sale y entra con toda naturalidad. 

                                                                 
7 Carta Encíclica - Deus Caritas Est – Roma 25 de diciembre 2005 
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Habla y piensa con la Palabra de Dios; la Palabra de Dios se convierte en 
palabra suya, y su palabra nace de la Palabra de Dios. Así se pone de 
manifiesto, además, que sus pensamientos están en sintonía con el pensamiento 
de Dios, que su querer es un querer con Dios. Al estar íntimamente penetrada 
por la Palabra de Dios, puede convertirse en madre de la Palabra encarnada. 
María es, en fin, una mujer que ama. ¿Cómo podría ser de otro modo? Como 
creyente, que en la fe piensa con el pensamiento de Dios y quiere con la 
voluntad de Dios, no puede ser más que una mujer que ama. Lo intuimos en sus 
gestos silenciosos que nos narran los relatos evangélicos de la infancia. Lo 
vemos en la delicadeza con la que en Caná se percata de la necesidad en la que 
se encuentran los esposos, y lo hace presente a Jesús. Lo vemos en la humildad 
con que acepta ser como olvidada en el período de la vida pública de Jesús, 
sabiendo que el Hijo tiene que fundar ahora una nueva familia y que la hora de 
la Madre llegará solamente en el momento de la cruz, que será la verdadera 
hora de Jesús (cf. Jn 2, 4; 13, 1). Entonces, cuando los discípulos hayan huido, 
ella permanecerá al pie de la cruz (cf. Jn 19, 25-27); más tarde, en el momento 
de Pentecostés, serán ellos los que se agrupen en torno a ella en espera del 
Espíritu Santo (cf. Hch 1, 14). 

La vida de los Santos no comprende sólo su biografía terrena, sino también su 
vida y actuación en Dios después de la muerte. En los Santos es evidente que, 
quien va hacia Dios, no se aleja de los hombres, sino que se hace realmente 
cercano a ellos. En nadie lo vemos mejor que en María. La palabra del 
Crucificado al discípulo —a Juan y, por medio de él, a todos los discípulos de 
Jesús: «Ahí tienes a tu madre» (Jn 19, 27)— se hace de nuevo verdadera en 
cada generación. María se ha convertido efectivamente en Madre de todos los 
creyentes. A su bondad materna, así como a su pureza y belleza virginal, se 
dirigen los hombres de todos los tiempos y de todas las partes del mundo en sus 
necesidades y esperanzas, en sus alegrías y contratiempos, en su soledad y en su 
convivencia. Y siempre experimentan el don de su bondad; experimentan el 
amor inagotable que derrama desde lo más profundo de su corazón. Los 
testimonios de gratitud, que le manifiestan en todos los continentes y en todas 
las culturas, son el reconocimiento de aquel amor puro que no se busca a sí 
mismo, sino que sencillamente quiere el bien. La devoción de los fieles muestra 
al mismo tiempo la intuición infalible de cómo es posible este amor: se alcanza 
merced a la unión más íntima con Dios, en virtud de la cual se está embargado 
totalmente de Él, una condición que permite a quien ha bebido en el manantial 
del amor de Dios convertirse a sí mismo en un manantial «del que manarán 
torrentes de agua viva» (Jn 7, 38). María, la Virgen, la Madre, nos enseña qué 
es el amor y dónde tiene su origen, su fuerza siempre nueva. A ella confiamos 
la Iglesia, su misión al servicio del amor: 

Santa María, Madre de Dios, 
tú has dado al mundo la verdadera luz, 
Jesús, tu Hijo, el Hijo de Dios. 
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Te has entregado por completo 
a la llamada de Dios 
y te has convertido así en fuente 
de la bondad que mana de Él. 
Muéstranos a Jesús. Guíanos hacia Él. 
Enséñanos a conocerlo y amarlo, 
para que también nosotros 
podamos llegar a ser capaces 
de un verdadero amor 
y ser fuentes de agua viva 
en medio de un mundo sediento. 

MARÍA, LA MUJER DE LA SALVACIÓN
8 

 precisamente indicó a María, la Mujer de la salvación, como signo de 
esperanza cierta para la humanidad cuando proclamó el dogma de la 

Asunción durante el Año santo de 1950. En este mundo que, como entonces, 
está afligido por preocupaciones y angustias por su futuro; en este mundo, 
donde, tal vez más que entonces, el alejamiento de muchos de la verdad y de la 
virtud deja entrever unos escenarios privados de esperanza, Pío XII nos invita a 
dirigir nuestra mirada a María elevada a la gloria celestial. Nos invita a 
invocarla con confianza, para que nos haga apreciar cada vez más el valor de la 
vida en la tierra y nos ayude a fijar la mirada en la meta verdadera a la que 
todos estamos destinados: la vida eterna que, como asegura Jesús, posee ya 
quien escucha y sigue su palabra. 

MARÍA, LA “LLENA DE GRACIA”9 
l misterio de la Inmaculada Concepción de María, que hoy celebramos 
solemnemente, nos recuerda dos verdades fundamentales de nuestra fe: 

ante todo el pecado original y, después, la victoria de la gracia de Cristo sobre 
él, victoria que resplandece de modo sublime en María santísima. Por 
desgracia, la existencia de lo que la Iglesia llama "pecado original" es de una 
evidencia aplastante: basta mirar nuestro entorno y sobre todo dentro de 
nosotros mismos.  

En efecto, la experiencia del mal es tan consistente, que se impone por sí misma 
y suscita en nosotros la pregunta: ¿de dónde procede? Especialmente para un 
creyente, el interrogante es aún más profundo: si Dios, que es Bondad absoluta, 
lo ha creado todo, ¿de dónde viene el mal? Las primeras páginas de la Biblia 
(Gn 1-3) responden precisamente a esta pregunta fundamental, que interpela a 
cada generación humana, con el relato de la creación y de la caída de nuestros 

                                                                 
8 Homilía, Misa de sufragio en 50° aniversario de la muerte del Siervo de Dios Pío XII 
9 Ángelus en la Plaza de San Pedro, 8 de diciembre de 2008 
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primeros padres: Dios creó todo para que exista; en particular, creó al hombre a 
su propia imagen; no creó la muerte, sino que esta entró en el mundo por 
envidia del diablo (cf. Sb 1, 13-14; 2, 23-24), el cual, rebelándose contra Dios, 
engañó también a los hombres, induciéndolos a la rebelión. Es el drama de la 
libertad, que Dios acepta hasta el fondo por amor, pero prometiendo que habrá 
un hijo de mujer que aplastará la cabeza de la antigua serpiente (Gn 3, 15). 

Así pues, desde el principio, el "eterno consejo" —como diría Dante— tiene un 
"término fijo" (Paraíso, XXXIII, 3): la Mujer predestinada a ser madre del 
Redentor, madre de Aquel que se humilló hasta el extremo para devolvernos a 
nuestra dignidad original. Esta Mujer, a los ojos de Dios, tiene desde siempre 
un rostro y un nombre: "Llena de gracia" (Lc 1, 28), como la llamó el ángel al 
visitarla en Nazaret. Es la nueva Eva, esposa del nuevo Adán, destinada a ser 
madre de todos los redimidos. San Andrés de Creta escribió: "La Theotókos 
María, el refugio común de todos los cristianos, fue la primera en ser liberada 
de la primitiva caída de nuestros primeros padres" (Homilía IV sobre la 
Navidad, PG 97, 880 A). Y la liturgia de hoy afirma que Dios "preparó una 
digna morada para su Hijo y, en previsión de su muerte, la preservó de toda 
mancha de pecado" (Oración Colecta). 

Queridos hermanos, en María Inmaculada contemplamos el reflejo de la 
Belleza que salva al mundo: la belleza de Dios que resplandece en el rostro de 
Cristo. En María esta belleza es totalmente pura, humilde, sin soberbia ni 
presunción. Así se mostró la Virgen a santa Bernardita, hace 150 años, en 
Lourdes, y así se la venera en numerosos santuarios. Hoy, por la tarde, 
siguiendo la tradición, también yo le rendiré homenaje ante el monumento 
dedicado a ella en la plaza de España. Invoquemos ahora con confianza a la 
Virgen Inmaculada, repitiendo con el Ángelus las palabras del Evangelio, que 
la liturgia de hoy propone para nuestra meditación. 

MARÍA EN ÉFESO
10 

ueremos alabar al Señor por la divina maternidad de María, misterio que 
aquí, en Éfeso, en el concilio ecuménico del año 431, fue solemnemente 

confesado y proclamado. A este lugar, uno de los más amados por la 
comunidad cristiana, vinieron en peregrinación mis venerados predecesores los 
siervos de Dios Pablo VI y Juan Pablo II. Pero hay otro predecesor mío que 
estuvo en este país, no como Papa, sino como representante pontificio  desde 
enero de 1935 hasta diciembre de 1944, y cuyo recuerdo suscita todavía mucha 
devoción y simpatía: el beato Juan XXIII, Angelo Roncalli. Sentía gran estima 
y admiración por el pueblo turco. A este respecto, me complace recordar una 
frase de su "Diario del alma": “Amo a los turcos, aprecio las cualidades 

                                                                 
10  Homilía, Santuario de la Casa de María, Éfeso - Miércoles 29 de noviembre de 2006 
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naturales de este pueblo, que tiene un puesto preparado en el camino de la 
civilización" (n. 741). 

Madre de Dios - Madre de la Iglesia 

Hemos escuchado el pasaje del evangelio de san Juan que invita a contemplar el 
momento de la Redención, cuando María, unida al Hijo en el ofrecimiento del 
Sacrificio, extendió su maternidad a todos los hombres y, en particular, a los 
discípulos de Jesús.  

El autor del cuarto Evangelio, san Juan, el único de los apóstoles que 
permaneció en el Gólgota junto a la Madre de Jesús y a otras mujeres, fue 
testigo privilegiado de ese acontecimiento. La maternidad de María, que 
comenzó con el fiat de Nazaret, culmina bajo la cruz. Si es verdad, como 
observa san Anselmo, que "desde el momento del fiat María comenzó a 
llevarnos a todos en su seno", la vocación y misión materna de la Virgen con 
respecto a los creyentes en Cristo comenzó efectivamente cuando Cristo le dijo: 
“Mujer, ahí tienes a tu hijo" (Jn 19, 26). Viendo desde lo alto de la cruz a su 
Madre y a su lado al discípulo amado, Cristo agonizante reconoció la primicia 
de la nueva familia que había venido a formar en el mundo, el germen de la 
Iglesia y de la nueva humanidad. Por eso, se dirigió a María llamándola "mujer" 
y no "madre"; término que sin embargo utilizó al encomendarla al discípulo: 
“Ahí tienes a tu madre" (Jn 19, 27). El Hijo de Dios cumplió así su misión: 
nacido de la Virgen para compartir en todo, excepto en el pecado, nuestra 
condición humana, en el momento de regresar al Padre dejó en el mundo el 
sacramento de la unidad del género humano (cf. Lumen gentium, 1): la familia 
"congregada por la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo" (san 
Cipriano, De Orat. Dom. 23: PL 4, 536), cuyo núcleo primordial es 
precisamente este vínculo nuevo entre la Madre y el discípulo. De este modo, 
quedan unidas de manera indisoluble la maternidad divina y la maternidad 
eclesial.  

Madre de Dios - Madre de la unidad  

La primera lectura nos ha presentado lo que se puede definir como el 
"evangelio" del Apóstol de las gentes: todos, incluso los paganos, están 
llamados en Cristo a participar plenamente en el misterio de la salvación. En 
particular, el texto contiene la expresión que he escogido como lema de mi 
viaje apostólico: "Él, Cristo, es nuestra paz" (Ef 2, 14). Inspirado por el Espíritu 
Santo, san Pablo no sólo afirma que Jesucristo nos ha traído la paz, sino 
también que él "es" nuestra paz. Y justifica esa afirmación refiriéndose al 
misterio de la cruz: al derramar "su sangre", dice, ofreciendo en sacrificio "su 
carne", Jesús destruyó la enemistad "para crear en sí mismo, de los dos, un solo 
hombre nuevo" (Ef 2, 14-16). El Apóstol explica de qué forma, realmente 
imprevisible, la paz mesiánica se realizó en la persona misma de Cristo y en su 
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misterio salvífico. Lo explica escribiendo, mientras se encuentra prisionero, a la 
comunidad cristiana que vivía aquí, en Éfeso: "a los santos que están en Éfeso, 
fieles en Cristo Jesús" (Ef 1,1), como afirma al inicio de la carta. El Apóstol les 
desea "gracia y paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo" (Ef 
1, 2). 

"Gracia" es la fuerza que transforma al hombre y al mundo; "paz" es el fruto 
maduro de esta transformación. Cristo es la gracia, Cristo es la paz. San Pablo 
es consciente de haber sido enviado a anunciar un "misterio", es decir, un 
designio divino que sólo se ha realizado y revelado en la plenitud de los 
tiempos en Cristo; es decir, "que los gentiles son coherederos, miembros del 
mismo Cuerpo y partícipes de la misma promesa en Cristo Jesús por medio del 
Evangelio" (Ef 3, 6). En el plan histórico-salvífico, este "misterio" se realiza "en 
la Iglesia", el pueblo nuevo en el que judíos y paganos, destruido el viejo muro 
de separación, se vuelven a encontrar unidos. Como Cristo, la Iglesia no sólo es 
un instrumento de la unidad; también es un signo eficaz. Y la Virgen María, 
Madre de Cristo y de la Iglesia, es la Madre de ese misterio de unidad que 
Cristo y la Iglesia representan inseparablemente y construyen en el mundo y a 
lo largo de la historia. 

Imploramos paz para Jerusalén y para todo el mundo  

El Apóstol de los gentiles explica que Cristo es quien "de los dos pueblos hizo 
uno" (Ef 2, 14): esta afirmación se refiere propiamente a la relación entre judíos 
y gentiles en orden al misterio de la salvación eterna; sin embargo, la 
afirmación puede ampliarse, por analogía, a las relaciones entre los pueblos y 
las civilizaciones presentes en el mundo. Cristo "vino a anunciar la paz" (Ef 2, 
17), no sólo entre judíos y no judíos, sino también entre todas las naciones, 
porque todas proceden del mismo Dios, único Creador y Señor del universo. 
Confortados por la palabra de Dios, desde aquí, desde Éfeso, ciudad bendecida 
por la presencia de María santísima —que, como sabemos, es amada y 
venerada también por los musulmanes—, elevamos al Señor una oración 
especial por la paz entre los pueblos. Desde este extremo de la península de 
Anatolia, puente natural entre continentes, invocamos paz y reconciliación ante 
todo para quienes viven en la Tierra que llamamos "santa", y que así es 
considerada por los cristianos, los judíos y los musulmanes: es la tierra de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, destinada a albergar un pueblo que llegara a ser 
bendición para todas las naciones (cf. Gn 12, 1-3).  

¡Paz para toda la humanidad! Ojalá que se cumpla pronto la profecía de Isaías: 
“De las espadas forjarán arados, de las lanzas podaderas. No alzará la espada 
pueblo contra pueblo, no se adiestrarán para la guerra" (Is 2, 4). Todos 
necesitamos esta paz universal; la Iglesia no sólo está llamada a anunciarla de 
modo profético; más aún, debe ser su "signo e instrumento". Precisamente 
desde esta perspectiva universal de pacificación, se hace más profundo e 
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intenso el anhelo hacia la plena comunión y concordia entre todos los 
cristianos. En esta celebración se hallan presentes fieles católicos de varios 
ritos, y esto es motivo de alegría y alabanza a Dios. Esos ritos son expresión de 
la admirable variedad con la que está adornada la Esposa de Cristo, con tal de 
que converjan en la unidad y en el testimonio común. Para este fin debe ser 
ejemplar la unidad entre los Ordinarios en la Conferencia episcopal, en la 
comunión y compartiendo los esfuerzos pastorales.  

Magníficat  

La liturgia de hoy nos ha hecho repetir, como estribillo del salmo responsorial, 
el cántico de alabanza que la Virgen de Nazaret proclamó en el encuentro con 
su anciana pariente Isabel (cf. Lc 1, 39). También han sido consoladoras para 
nuestro corazón las palabras del salmista: “La misericordia y la verdad se 
encuentran; la justicia y la paz se besan" (Sal 84, 11). Con esta visita he querido 
manifestar no sólo mi amor y mi cercanía espiritual, sino también los de la 
Iglesia universal, a la comunidad cristiana que aquí, en Turquía, es realmente 
una pequeña minoría y afronta cada día no pocos desafíos y dificultades. Con 
firme confianza cantemos, junto con María, el "magníficat" de la alabanza y  la 
acción de gracias a Dios, que mira la humildad de su sierva (cf. Lc 1, 47-48). 
María nos enseña que la fuente de nuestra alegría y nuestro único apoyo firme 
es Cristo y nos repite sus palabras: “No tengáis miedo" (Mc 6, 50), "Yo estoy 
con vosotros" (Mt 28, 20). Y tú, Madre de la Iglesia, acompaña siempre nuestro 
camino. Santa María, Madre de Dios, ¡ruega por nosotros! "Aziz Meryem 
Mesih'in Annesi bizim için Dua et". 

MARÍA, UNA MUJER QUE ORA
11 

n la primera lectura, en el salmo responsorial y en el pasaje evangélico de 
hoy, se nos presenta tres veces y en forma siempre diferente a María, la 

Madre del Señor, como una mujer que ora. En el libro de los Hechos de los 
Apóstoles la encontramos en medio de la comunidad de los Apóstoles reunidos 
en el Cenáculo, invocando al Señor, que ascendió al Padre, para que cumpla su 
promesa: “Seréis bautizados en el Espíritu Santo dentro de pocos días" (Hch 1, 
5). María guía a la Iglesia naciente en la oración; es casi la Iglesia orante en 
persona. Y así, juntamente con la gran comunidad de los santos y como su 
centro, está también hoy ante Dios intercediendo por nosotros, pidiendo a su 
Hijo que envíe su Espíritu una vez más a la Iglesia y al mundo, y que renueve la 
faz de la tierra.  

Hemos respondido a esta lectura cantando con María el gran himno de alabanza 
que ella entonó cuando Isabel la llamó bienaventurada a causa de su fe. Es una 
oración de acción de gracias, de alegría en Dios, de bendición por sus grandes 
                                                                 
11 Homilía, Viaje Apostólico a Munich, Altötting y Ratisbona  - Plaza  Santuario Mariano de 
Altötting, 11 de septiembre de 2006 
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hazañas. El tenor de este himno es claro desde sus primeras palabras: 
“Proclama mi alma la grandeza del Señor". Proclamar la grandeza del Señor 
significa darle espacio en el mundo, en nuestra vida, permitirle entrar en 
nuestro tiempo y en nuestro obrar: esta es la esencia más profunda de la 
verdadera oración. Donde se proclama la grandeza de Dios, el hombre no queda 
empequeñecido: allí también el hombre queda engrandecido y el mundo resulta 
luminoso. Por último, en el pasaje evangélico, María pide a su Hijo un favor 
para unos amigos que pasan dificultades. A primera vista, esto puede parecer 
una conversación enteramente humana entre la Madre y su Hijo; y, en efecto, 
también es un diálogo lleno de profunda humanidad. Pero María no se dirige a 
Jesús simplemente como a un hombre, contando con su habilidad y 
disponibilidad a ayudar. Ella confía una necesidad humana a su poder, a un 
poder que supera la habilidad y la capacidad humanas.  

En este diálogo con Jesús la vemos realmente como Madre que pide, que 
intercede. Conviene profundizar un poco en este pasaje del evangelio, para 
entender mejor a Jesús y a María, y también para aprender de María el modo 
correcto de orar. María propiamente no hace una petición a Jesús; simplemente 
le dice: “No tienen vino” (Jn 2, 3). Las bodas en Tierra Santa se celebraban 
durante una semana entera; todo el pueblo participaba y, por consiguiente, se 
consumía mucho vino. Los esposos se encuentran en dificultades y María 
simplemente se lo dice a Jesús. No le pide nada en particular, y mucho menos, 
que Jesús utilice su poder, que realice un milagro produciendo vino. 
Simplemente informa a Jesús y le deja decidir lo que conviene hacer. Así pues, 
en las sencillas palabras de la Madre de Jesús podemos apreciar dos cosas: por 
una parte, su afectuosa solicitud por los hombres, la atención maternal que la 
lleva a percibir los problemas de los demás. Vemos su cordial bondad y su 
disponibilidad a ayudar. Esta es la Madre a la que tantas personas, desde hace 
muchas generaciones, han venido aquí a Altötting en peregrinación. A ella 
confiamos nuestras preocupaciones, nuestras necesidades y nuestras 
dificultades. Aquí aparece, por primera vez en la sagrada Escritura, la bondad y 
disponibilidad a ayudar de la Madre, en la que confiamos. Pero además de este 
primer aspecto, que a todos nos resulta muy familiar, hay otro, que podría 
pasarnos fácilmente desapercibido: María lo deja todo al juicio de Dios. En 
Nazaret, entregó su voluntad, sumergiéndola en la de Dios: “He aquí la esclava 
del Señor; hágase en mí según tu palabra" (Lc 1, 38). Esta sigue siendo su 
actitud fundamental. Así nos enseña a rezar: no querer afirmar ante Dios 
nuestra voluntad y nuestros deseos, por muy importantes o razonables que nos 
parezcan, sino presentárselos a él y dejar que él decida lo que quiera hacer. De 
María aprendemos la bondad y la disposición a ayudar, pero también la 
humildad y la generosidad para aceptar la voluntad de Dios, confiando en él, 
convencidos de que su respuesta, sea cual sea, será lo mejor para nosotros.  

Podemos comprender muy bien la actitud y las palabras de María, pero nos 
resulta difícil entender la respuesta de Jesús. Para comenzar, no nos gusta la 
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palabra con que se dirige a ella: “Mujer". ¿Por qué no le dice "Madre"? En 
realidad, este título expresa el lugar que ocupa María en la historia de la 
salvación. Remite al futuro, a la hora de la crucifixión, cuando Jesús le dirá: 
"Mujer, ahí tienes a tu hijo", "Hijo, ahí tienes a tu madre" (cf. Jn 19, 26-27). Por 
tanto, indica anticipadamente la hora en que él convertirá a la mujer, a su 
Madre, en Madre de todos sus discípulos. Por otra parte, ese título evoca el 
relato de la creación de Eva: Adán, en medio de la creación, con toda su 
magnificencia, como ser humano se siente solo. Entonces Dios crea a Eva, y en 
ella Adán encuentra la compañera que buscaba y le da el nombre de "mujer". 
Así, en el evangelio según san Juan, María representa la mujer nueva, la mujer 
definitiva, la compañera del Redentor, nuestra Madre: ese título, en apariencia 
poco afectuoso, expresa realmente la grandeza de su misión perenne. Nos gusta 
menos aún lo que Jesús dice luego a María en Caná: "¿Qué tengo yo contigo, 
mujer? Todavía no ha llegado mi hora" (Jn 2, 4). Quisiéramos objetar: ¡tienes 
mucho con ella! Fue ella quien te dio la carne y la sangre, tu cuerpo; y no sólo 
tu cuerpo: con su "sí", que pronunció desde lo más hondo de su corazón, ella te 
engendró en su vientre; con amor maternal te dio la vida y te introdujo en la 
comunidad del pueblo de Israel. 

Si así le hablamos a Jesús, ya vamos por buen camino para entender su 
respuesta. Porque todo esto debe hacernos recordar que en el contexto de la 
encarnación de Jesús hay dos diálogos que van juntos y se funden, se hacen 
uno. Está ante todo el diálogo de María con el arcángel Gabriel, en el que ella 
dice: "Hágase en mí según tu palabra" (Lc 1, 38). Pero existe un texto paralelo a 
este, podríamos decir un diálogo dentro de Dios, que se encuentra recogido en 
la carta a los Hebreos, cuando dice que las palabras del salmo 40 son como un 
diálogo entre el Padre y el Hijo, un diálogo con el que se inicia la Encarnación. 
El Hijo eterno dice al Padre: "Sacrificio y oblación no quisiste; pero me has 
formado un cuerpo. (...) He aquí que vengo (...) para hacer, oh Dios, tu 
voluntad" (Hb 10, 5-7; cf. Sal 40, 6-8).  El "sí" del Hijo —"He aquí que vengo 
para hacer tu voluntad"— y el "sí" de María —"Hágase en mí según tu 
palabra"— se convierten en un único "sí". De esta manera el Verbo se hace 
carne en María. En este doble "sí" la obediencia del Hijo se hace cuerpo, María 
con su "sí" le da el cuerpo. "¿Qué tengo yo contigo, mujer?". La relación más 
profunda que tienen Jesús y María es este doble "sí", gracias a cuya 
coincidencia se realizó la encarnación. Con su respuesta nuestro Señor alude a 
este punto de su profundísima unidad. A él remite a su Madre. Ahí, en este 
común "sí" a la voluntad del Padre, se encuentra la solución. También nosotros 
debemos aprender a encaminarnos hacia este punto; ahí encontraremos la 
respuesta a nuestras preguntas. Partiendo de ahí comprendemos ahora también 
la segunda frase de la respuesta de Jesús: "Todavía no ha llegado mi hora". 
Jesús nunca actúa solamente por sí mismo; nunca actúa para agradar a los otros. 
Actúa siempre partiendo del Padre, y esto es precisamente lo que lo une a 
María, porque ahí, en esa unidad de voluntad con el Padre, ha querido poner 
también ella su petición. Por eso, después de la respuesta de Jesús, que parece 
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rechazar la petición, ella sorprendentemente puede decir a los servidores con 
sencillez: "Haced lo que él os diga" (Jn 2, 5). 

Jesús no hace un prodigio, no juega con su poder en un asunto que, en el fondo, 
es totalmente privado. No; él realiza un signo, con el que anuncia su hora, la 
hora de las bodas, la hora de la unión entre Dios y el hombre. Él no se limita a 
"producir" vino, sino que transforma las bodas humanas en una imagen de las 
bodas divinas, a las que el Padre invita mediante el Hijo y en las que da la 
plenitud del bien, representada por la abundancia del vino. Las bodas se 
convierten en imagen del momento en que Jesús lleva su amor hasta el extremo, 
permite que le desgarren el cuerpo, y así se entrega a nosotros para siempre, se 
hace uno con nosotros: bodas entre Dios y el hombre. La hora de la cruz, la 
hora de la que brota el Sacramento, en el que él se nos da realmente en carne y 
sangre, pone su cuerpo en nuestras manos y en nuestro corazón; esta es la hora 
de las bodas. Así, de un modo verdaderamente divino, se resuelve la necesidad 
del momento y se rebasa ampliamente la petición inicial. La hora de Jesús no ha 
llegado aún, pero en el signo de la conversión del agua en vino, en el signo del 
don festivo, anticipa su hora ya en este momento.  

Su "hora" es la cruz; su hora definitiva será su vuelta al final de los tiempos. Él 
anticipa continuamente esta hora definitiva precisamente en la Eucaristía, en la 
cual ya ahora viene siempre. Y lo sigue haciendo siempre por intercesión de su 
Madre, por intercesión de la Iglesia, que lo invoca en las plegarias eucarísticas: 
“¡Ven, Señor Jesús!". En el canon, la Iglesia implora siempre nuevamente esta 
anticipación de la "hora", pide que venga ya ahora y se entregue a nosotros. Así 
queremos dejarnos guiar por María, por la Madre de las gracias de Altötting, 
por la Madre de todos los fieles, hacia la "hora" de Jesús. Pidámosle a él el don 
de reconocerlo y comprenderlo cada vez más. Y no nos limitemos a recibirlo 
sólo en el momento de la Comunión. Él permanece presente en la Hostia santa 
y nos espera continuamente. En Altötting la adoración del Señor en la 
Eucaristía ha encontrado un lugar nuevo en la antigua capilla del tesoro. María 
y Jesús siempre van juntos. Mediante ella queremos permanecer en diálogo con 
el Señor, aprendiendo así a recibirlo mejor. ¡Santa Madre de Dios, ruega por 
nosotros, como rogaste en Caná por los esposos! Guíanos siempre hacia Jesús.  

MARÍA Y LA VIRGINIDAD
12 

ed esclavas del Señor de nombre y de hecho, a imitación de la Madre de 
Dios" (Ritual de consagración de vírgenes, 29). El Orden de las vírgenes 

constituye una expresión particular de vida consagrada, que volvió a florecer en 
la Iglesia después del concilio Vaticano II (cf. Vita consecrata, 7). Pero sus 
raíces son antiguas: se remontan a los inicios de la vida evangélica, cuando, 
como novedad inaudita, el corazón de algunas mujeres comenzó a abrirse al 
                                                                 
12 Discurso del Santo Padre Benedicto XVI - a un grupo de vírgenes consagradas con ocasión del 
segundo congreso del "Ordo Virginum" - jueves 15 de mayo de 2008 
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deseo de la virginidad consagrada, es decir, al deseo de entregar a Dios todo su 
ser, que había tenido en la Virgen de Nazaret y en su "sí" su primera realización 
extraordinaria. El pensamiento de los Padres ve en María el prototipo de las 
vírgenes cristianas y muestra la novedad del nuevo estado de vida al que se 
accede mediante una libre elección de amor.  

"Que en ti, Señor, lo posean todo, porque te han elegido a ti solo, por encima de 
todo" (Ritual de consagración de vírgenes, 38). Vuestro carisma debe reflejar la 
intensidad, pero también la lozanía de los orígenes. Se funda en la sencilla 
invitación evangélica de que "quien pueda entender, que entienda" (Mt 19, 12) 
y en el consejo paulino sobre la virginidad por el Reino (cf. 1 Co 7, 25-35). Y, 
sin embargo, en él se encierra todo el misterio cristiano. Cuando nació, vuestro 
carisma no se configuraba con modalidades particulares de vida, pero después 
fue institucionalizándose paulatinamente, hasta llegar a una verdadera 
consagración pública y solemne, conferida por el obispo mediante un sugestivo 
rito litúrgico, que convertía a la mujer consagrada en la sponsa Christi, imagen 
de la Iglesia esposa.  

Queridas hermanas, vuestra vocación está profundamente arraigada en la 
Iglesia particular a la que pertenecéis: a vuestros obispos corresponde reconocer 
en vosotras el carisma de virginidad, consagraros y posiblemente permanecer 
cerca de vosotras en vuestro camino, para enseñaros el temor del Señor, como 
se comprometen a hacer durante la solemne liturgia de consagración. Desde el 
ámbito de la diócesis, con sus tradiciones, sus santos, sus valores, sus límites y 
sus dificultades, os extendéis al ámbito de la Iglesia universal, sobre todo 
compartiendo su oración litúrgica, que se os confía para que "resuene sin 
interrupción en vuestro corazón y en vuestros labios" (Ritual de consagración 
de vírgenes, 42). De este modo, vuestro "yo" orante se dilatará progresivamente 
hasta que en la oración sólo haya un gran "nosotros". Esta es la oración eclesial 
y la verdadera liturgia. En el diálogo con Dios, abríos al diálogo con todas las 
criaturas, para las cuales seréis como madres, madres de los hijos de Dios (cf. 
Ritual de consagración de vírgenes, 29). Sin embargo, vuestro ideal, en sí 
mismo verdaderamente elevado, no exige ningún cambio exterior particular. 
Normalmente, cada una de las consagradas permanece en su propio ambiente 
de vida. Es un camino que parece exento de las características específicas de la 
vida religiosa, sobre todo de la obediencia. Pero para vosotras el amor se 
convierte en seguimiento: vuestro carisma implica una entrega total a Cristo, 
una configuración con el Esposo, que requiere implícitamente la observancia de 
los consejos evangélicos, para conservar íntegra la fidelidad a él (cf. Ritual de 
consagración de vírgenes, 47). 

Estar con Cristo exige interioridad, pero, al mismo tiempo, impulsa a 
comunicarse con los hermanos: aquí se inserta vuestra misión. Una "regla de 
vida" esencial define el compromiso que cada una de vosotras asume con el 
permiso del obispo, tanto a nivel espiritual como existencial. Se trata de 
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caminos personales. Entre vosotras hay diversos estilos y modalidades de vivir 
el don de la virginidad consagrada, y esto se hace aún más evidente durante un 
encuentro internacional, como el que estáis celebrando durante estos días. Os 
exhorto a ir más allá de las apariencias, captando el misterio de la ternura de 
Dios que cada una lleva en sí y reconociéndoos como hermanas, dentro de 
vuestra diversidad. "Que vuestra vida sea un testimonio particular de caridad y 
signo visible del Reino futuro" (Ritual de consagración de vírgenes, 30). Haced 
que vuestra vida personal irradie siempre la dignidad de ser esposa de Cristo, 
que exprese la novedad de la existencia cristiana y la espera serena de la vida 
futura. Así, con vuestra vida recta, podréis ser estrellas que orientan el camino 
del mundo. En efecto, la elección de la vida virginal recuerda a las personas la 
transitoriedad de las realidades terrenas y la anticipación de los bienes futuros. 
Sed testigos de la espera vigilante y operante, de la alegría, de la paz, que es 
propia de quien se abandona al amor de Dios. Estad presentes en el mundo y, 
sin embargo, sed peregrinas hacia el Reino, pues la virgen consagrada se 
identifica con la esposa que, juntamente con el Espíritu, invoca la venida del 
Señor: "El Espíritu y la esposa dicen: "¡Ven!"" (Ap 22, 17). Al concluir, os 
encomiendo a María. Y hago mías las palabras de san Ambrosio, el cantor de la 
virginidad cristiana, dirigiéndolas a vosotras: "Que en cada una de vosotras 
esté el alma de María para proclamar la grandeza del Señor; que en cada una 
de vosotras esté el espíritu de María para que os alegréis en Dios. Aunque hay 
una sola madre de Cristo según la carne, en cambio, según la fe, Cristo es el 
fruto de todos, puesto que cada alma recibe al Verbo de Dios, con tal que, 
inmaculada y sin vicios, conserve la castidad con pudor virginal" (Comentario 
a san Lucas 2, 26: PL 15, 1642). 

SABIDURÍA DE DIOS… MARÍA SEDES SAPIENTIAE
13 

ué sabiduría nace en Belén? Esta pregunta quisiera planteármela a mí 
mismo y a vosotros en este encuentro con el mundo universitario romano. 

"Oh Sabiduría, que brotaste de los labios del Altísimo, abarcando del uno al 
otro confín y ordenándolo todo con firmeza y suavidad, ven y muéstranos el 
camino de la salvación" (Liturgia de las Horas, Vísperas del 17 de diciembre). 
Esta estupenda invocación se dirige a la "Sabiduría", figura central en los libros 
de los Proverbios, la Sabiduría y el Sirácida, que por ella se llaman 
precisamente "sapienciales" y en los que la tradición cristiana ve una 
prefiguración de Cristo. Esa invocación resulta realmente estimulante y, más 
aún, provocadora, cuando nos situamos ante el belén, es decir, ante la paradoja 
de una Sabiduría que, brotando "de los labios del Altísimo", yace envuelta en 
pañales dentro de un pesebre (cf. Lc 2, 7.12.16). 

Ya podemos anticipar la respuesta a la pregunta inicial: la Sabiduría que nace 
en Belén es la Sabiduría de Dios. San Pablo, en su carta a los Corintios, usa esta 

                                                                 
13 Vísperas con universitarios, San Pedro, 17 de diciembre de 2009 
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expresión: "La sabiduría de Dios, misteriosa" (1Co 2, 7), es decir, un designio 
divino, que por largo tiempo permaneció escondido y que Dios mismo reveló 
en la historia de la salvación. En la plenitud de los tiempos, esta Sabiduría tomó 
un rostro humano, el rostro de Jesús, el cual, como reza el Credo apostólico, 
"fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María 
Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos".  

La paradoja cristiana consiste precisamente en la identificación de la Sabiduría 
divina, es decir, el Logos eterno, con el hombre Jesús de Nazaret y con su 
historia. No hay solución a esta paradoja, si no es en la palabra "Amor", que en 
este caso naturalmente se debe escribir con "A" mayúscula, pues se trata de un 
Amor que supera infinitamente las dimensiones humanas e históricas. Así pues, 
la Sabiduría que esta tarde invocamos es el Hijo de Dios, la segunda persona de 
la Santísima Trinidad; es el Verbo, que, como leemos en el Prólogo de san 
Juan, "en el principio estaba con Dios", más aún, "era Dios", que con el Padre y 
el Espíritu Santo creó todas las cosas y que "se hizo carne" para revelarnos al 
Dios que nadie puede ver (cf. Jn 1, 2-3. 14. 18).  

Queridos amigos, un profesor cristiano, o un joven estudiante cristiano, lleva en 
su interior el amor apasionado por esta Sabiduría. Lee todo a su luz; descubre 
sus huellas en las partículas elementales y en los versos de los poetas; en los 
códigos jurídicos y en los acontecimientos de la historia; en las obras de arte y 
en las expresiones matemáticas. Sin ella no se hizo nada de lo que existe (cf. Jn 
1, 3) y, por consiguiente, en toda realidad creada se puede vislumbrar un reflejo 
de ella, evidentemente según grados y modalidades diferentes. Todo lo que 
capta la inteligencia humana, puede ser captado porque, de alguna manera y en 
alguna medida, participa de la Sabiduría creadora. También aquí radica, en 
definitiva, la posibilidad misma del estudio, de la investigación, del diálogo 
científico en todos los campos del saber. Al llegar a este punto, no puedo menos 
de hacer una reflexión un poco incómoda, pero útil para nosotros que estamos 
aquí y que, por lo general, pertenecemos al ambiente académico. 
Preguntémonos: ¿Quién estaba, la noche de Navidad, en la cueva de Belén? 
¿Quién acogió a la Sabiduría cuando nació? ¿Quién acudió a verla, la reconoció 
y la adoró? No fueron doctores de la ley, escribas o sabios. Estaban María y 
José, y luego los pastores. ¿Qué significa esto? Jesús dirá un día: "Sí, Padre, 
pues tal ha sido tu beneplácito" (Mt 11, 26): has revelado tu misterio a los 
pequeños (cf. Mt 11, 25).  

Pero, entonces ¿para qué sirve estudiar? ¿Es incluso nocivo y contraproducente 
para conocer la verdad? La historia de dos mil años de cristianismo excluye esta 
última hipótesis, y nos sugiere la correcta: se trata de estudiar, de profundizar 
los conocimientos manteniendo un espíritu de "pequeños", un espíritu humilde 
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y sencillo, como el de María, la "Sede de la Sabiduría". ¡Cuántas veces 
hemos tenido miedo de acercarnos a la cueva de Belén porque estábamos 
preocupados de que pudiera ser obstáculo para nuestro espíritu crítico y para 
nuestra "modernidad"! En cambio, en esa cueva cada uno de nosotros puede 
descubrir la verdad sobre Dios y la verdad sobre el hombre, sobre sí mismo. En 
ese Niño, nacido de la Virgen, ambas verdades se han encontrado: el anhelo del 
hombre de la vida eterna enterneció el corazón de Dios, que no se avergonzó de 
asumir la condición humana.  

Queridos amigos, ayudar a los demás a descubrir el verdadero rostro de Dios es 
la primera forma de caridad, que para vosotros asume el carácter de caridad 
intelectual. Me ha complacido saber que el itinerario de la pastoral universitaria 
diocesana de este año tendrá como tema: "Eucaristía y caridad intelectual". Se 
trata de una elección comprometedora, pero apropiada, pues en toda celebración 
eucarística Dios viene en la historia en Jesucristo, en su Palabra y en su Cuerpo, 
dándonos la caridad que nos permite servir al hombre en su existencia concreta. 
El proyecto "Una cultura para la ciudad" ofrece, además, una propuesta 
prometedora de presencia cristiana en el ámbito cultural. Esperando que ese 
itinerario vuestro sea fructífero, no puedo menos de invitar a todos los ateneos a 
ser lugares de formación de auténticos agentes de la caridad intelectual. De 
ellos depende en gran medida el futuro de la sociedad, sobre todo en la 
elaboración de una nueva síntesis humanística y de una nueva capacidad de 
proyectar (cf. Caritas in veritate, 21). Animo a todos los responsables de las 
instituciones académicas a proseguir juntos, colaborando en la construcción de 
comunidades en las que todos los jóvenes puedan formarse para ser hombres 
maduros y responsables a fin de realizar la "civilización del amor". María 
Sedes Sapientiae. 

MARÍA Y EL ESPÍRITU SANTO
14 

os lo enseña la Madre de la Iglesia, María santísima, Esposa del 
Espíritu Santo. Este año Pentecostés cae precisamente el último día de 

mayo, en el que de ordinario se celebra la fiesta de la Visitación. También la 
Visitación fue una especie de pequeño "pentecostés", que hizo brotar el gozo y 
la alabanza en el corazón de Isabel y en el de María, una estéril y la otra virgen, 
ambas convertidas en madres por una intervención divina extraordinaria (cf.Lc 
1, 41-45). También la música y el canto que acompañan nuestra liturgia nos 
ayudan a "perseverar en la oración con un mismo espíritu"; por eso, expreso mi 
viva gratitud al coro de la catedral y a la Kammerorchester de Colonia. Para 
esta liturgia, en el bicentenario de la muerte de Joseph Haydn, se eligió muy 
oportunamente su Harmoniemesse, la última de las "Misas" que compuso ese 
gran músico, una sinfonía sublime para gloria de Dios.  

                                                                 
14 Homilía, Solemnidad de Pentecostés – San Pedro – 31 de mayo 2009 
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Los Hechos de los Apóstoles, para indicar al Espíritu Santo, utilizan dos 
grandes imágenes: la de la tempestad y la del fuego. Claramente, san Lucas 
tiene en su mente la teofanía del Sinaí, narrada en los libros del Éxodo (Ex 19, 
16-19) y el Deuteronomio (Dt 4, 10-12.36). En el mundo antiguo la tempestad 
se veía como signo del poder divino, ante el cual el hombre se sentía subyugado 
y aterrorizado. Pero quiero subrayar también otro aspecto: la tempestad se 
describe como "viento impetuoso", y esto hace pensar en el aire, que distingue a 
nuestro planeta de los demás astros y nos permite vivir en él. Lo que el aire es 
para la vida biológica, lo es el Espíritu Santo para la vida espiritual; y, como 
existe una contaminación atmosférica que envenena el ambiente y a los seres 
vivos, también existe una contaminación del corazón y del espíritu, que daña y 
envenena la existencia espiritual. Así como no conviene acostumbrarse a los 
venenos del aire —y por eso el compromiso ecológico constituye hoy una 
prioridad—, se debería actuar del mismo modo con respecto a lo que corrompe 
el espíritu. En cambio, parece que nos estamos acostumbrando sin dificultad a 
muchos productos que circulan en nuestras sociedades contaminando la mente 
y el corazón, por ejemplo imágenes que enfatizan el placer, la violencia o el 
desprecio del hombre y de la mujer. También esto es libertad, se dice, sin 
reconocer que todo eso contamina, intoxica el alma, sobre todo de las nuevas 
generaciones, y acaba por condicionar su libertad misma. En cambio, la 
metáfora del viento impetuoso de Pentecostés hace pensar en la necesidad de 
respirar aire limpio, tanto con los pulmones, el aire físico, como con el corazón, 
el aire espiritual, el aire saludable del espíritu, que es el amor.  

La otra imagen del Espíritu Santo que encontramos en los Hechos de los 
Apóstoles es el fuego. Al inicio aludí a la comparación entre Jesús y la figura 
mitológica de Prometeo, que recuerda un aspecto característico del hombre 
moderno. Al apoderarse de las energías del cosmos —el "fuego"—, parece que 
el ser humano hoy se afirma a sí mismo como dios y quiere transformar el 
mundo, excluyendo, dejando a un lado o incluso rechazando al Creador del 
universo. El hombre ya no quiere ser imagen de Dios, sino de sí mismo; se 
declara autónomo, libre, adulto. Evidentemente, esta actitud revela una relación 
no auténtica con Dios, consecuencia de una falsa imagen que se ha construido 
de él, como el hijo pródigo de la parábola evangélica, que cree realizarse a sí 
mismo alejándose de la casa del padre. En las manos de un hombre que piensa 
así, el "fuego" y sus enormes potencialidades resultan peligrosas: pueden 
volverse contra la vida y contra la humanidad misma, como por desgracia lo 
demuestra la historia. Como advertencia perenne quedan las tragedias de 
Hiroshima y Nagasaki, donde la energía atómica, utilizada con fines bélicos, 
acabó sembrando la muerte en proporciones inauditas.  

En verdad, se podrían encontrar muchos ejemplos menos graves, pero 
igualmente sintomáticos, en la realidad de cada día. La Sagrada Escritura nos 
revela que la energía capaz de mover el mundo no es una fuerza anónima y 
ciega, sino la acción del "espíritu de Dios que aleteaba por encima de las aguas" 
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(Gn 1, 2) al inicio de la creación. Y Jesucristo no "trajo a la tierra" la fuerza 
vital, que ya estaba en ella, sino el Espíritu Santo, es decir, el amor de Dios que 
"renueva la faz de la tierra" purificándola del mal y liberándola del dominio de 
la muerte (cf. Sal 104, 29-30). Este "fuego" puro, esencial y personal, el fuego 
del amor, vino sobre los Apóstoles, reunidos en oración con María en el 
Cenáculo, para hacer de la Iglesia la prolongación de la obra renovadora de 
Cristo.  

Los Hechos de los Apóstoles nos sugieren, por último, otro pensamiento: el 
Espíritu Santo vence el miedo. Sabemos que los discípulos se habían refugiado 
en el Cenáculo después del arresto de su Maestro y allí habían permanecido 
segregados por temor a padecer su misma suerte. Después de la resurrección de 
Jesús, su miedo no desapareció de repente. Pero en Pentecostés, cuando el 
Espíritu Santo se posó sobre ellos, esos hombres salieron del Cenáculo sin 
miedo y comenzaron a anunciar a todos la buena nueva de Cristo crucificado y 
resucitado. Ya no tenían miedo alguno, porque se sentían en las manos del más 
fuerte.  

Sí, queridos hermanos y hermanas, el Espíritu de Dios, donde entra, expulsa el 
miedo; nos hace conocer y sentir que estamos en las manos de una 
Omnipotencia de amor: suceda lo que suceda, su amor infinito no nos 
abandona. Lo demuestra el testimonio de los mártires, la valentía de los 
confesores de la fe, el ímpetu intrépido de los misioneros, la franqueza de los 
predicadores, el ejemplo de todos los santos, algunos incluso adolescentes y 
niños. Lo demuestra la existencia misma de la Iglesia que, a pesar de los límites 
y las culpas de los hombres, sigue cruzando el océano de la historia, impulsada 
por el soplo de Dios y animada por su fuego purificador. Con esta fe y esta 
gozosa esperanza repitamos hoy, por intercesión de María: "Envía tu Espíritu, 
Señor, para que renueve la faz de la tierra". 

MARÍA Y LA EUCARISTÍA 
a relación entre la Eucaristía y cada sacramento, y el significado 
escatológico de los santos Misterios, ofrecen en su conjunto el perfil de la 

vida cristiana, llamada a ser en todo momento culto espiritual, ofrenda de sí 
misma agradable a Dios. Y si bien es cierto que todos nosotros estamos todavía 
en camino hacia el pleno cumplimiento de nuestra esperanza, esto no quita que 
se pueda reconocer ya ahora, con gratitud, que todo lo que Dios nos ha dado 
encuentra realización perfecta en la Virgen María, Madre de Dios y Madre 
nuestra: su Asunción al cielo en cuerpo y alma es para nosotros un signo de 
esperanza segura, ya que, como peregrinos en el tiempo, nos indica la meta 
escatológica que el sacramento de la Eucaristía nos hace pregustar ya desde 
ahora. En María Santísima vemos también perfectamente realizado el modo 
sacramental con que Dios, en su iniciativa salvadora, se acerca e implica a la 
criatura humana. María de Nazaret, desde la Anunciación a Pentecostés, 
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aparece como la persona cuya libertad está totalmente disponible a la voluntad 
de Dios. Su Inmaculada Concepción se manifiesta claramente en la docilidad 
incondicional a la Palabra divina. La fe obediente es la forma que asume su 
vida en cada instante ante la acción de Dios. La Virgen, siempre a la escucha, 
vive en plena sintonía con la voluntad divina; conserva en su corazón las 
palabras que le vienen de Dios y, formando con ellas como un mosaico, 
aprende a comprenderlas más a fondo (Cf. Lc 2,19.51).  

María es la gran creyente que, llena de confianza, se pone en las manos de 
Dios, abandonándose a su voluntad. Este misterio se intensifica hasta a llegar a 
la total implicación en la misión redentora de Jesús. Como afirmó el Concilio 
Vaticano II, «la Bienaventurada Virgen avanzó en la peregrinación de la fe y 
mantuvo fielmente la unión con su Hijo hasta la cruz. Allí, por voluntad de 
Dios, estuvo de pie (Cf. Jn 19,25), sufrió intensamente con su Hijo y se unió a 
su sacrificio con corazón de Madre que, llena de amor, daba su consentimiento 
a la inmolación de su Hijo como víctima. Finalmente, Jesucristo, agonizando en 
la cruz, la dio como madre al discípulo con estas palabras: Mujer, ahí tienes a tu 
hijo». Desde la Anunciación hasta la Cruz, María es aquélla que acoge la 
Palabra que se hizo carne en ella y que enmudece en el silencio de la muerte. 
Finalmente, ella es quien recibe en sus brazos el cuerpo entregado, ya exánime, 
de Aquél que de verdad ha amado a los suyos « hasta el extremo » (Jn 13,1). 
Por esto, cada vez que en la Liturgia eucarística nos acercamos al Cuerpo y 
Sangre de Cristo, nos dirigimos también a Ella que, adhiriéndose plenamente al 
sacrificio de Cristo, lo ha acogido para toda la Iglesia. Los Padres sinodales han 
afirmado que « María inaugura la participación de la Iglesia en el sacrificio del 
Redentor ». Ella es la Inmaculada que acoge incondicionalmente el don de Dios 
y, de esa manera, se asocia a la obra de la salvación. María de Nazaret, icono de 
la Iglesia naciente, es el modelo de cómo cada uno de nosotros está llamado a 
recibir el don que Jesús hace de sí mismo en la Eucaristía.15 

l amado Papa Juan Pablo II llamaba a María: “Mujer eucarística". En 
verdad, María, la Madre del Señor, nos enseña lo que significa entrar en 

comunión con Cristo: María dio su carne, su sangre a Jesús y se convirtió en 
tienda viva del Verbo, dejándose penetrar en el cuerpo y en el espíritu por su 
presencia. Pidámosle a ella, nuestra santa Madre, que nos ayude a abrir cada 
vez más todo nuestro ser a la presencia de Cristo; que nos ayude a seguirlo 
fielmente, día a día, por los caminos de nuestra vida.16 

                                                                 
15  Exhortación  Apostólica -  Sacramentum Caritatis, Roma, 22 de febrero de 2007 
16  Homilía en la Solemnidad del Corpus Christi – Basílica de San Juan de Letrán. Roma, 26 de 
mayo de 2005 
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MARÍA – MADRE DE DIOS, LA “THEOTOKOS” 
a Iglesia fija su mirada en la celestial Madre de Dios, que estrecha entre 
sus brazos al Niño Jesús, fuente de toda bendición. "Salve, Madre santa —

canta la liturgia—: tú has dado a luz al Rey que gobierna el cielo y la tierra por 
los siglos de los siglos". En el corazón maternal de María resonó, colmándolo 
de asombro, el anuncio de los ángeles en Belén: “Gloria a Dios en el cielo y paz 
en la tierra a los hombres que él ama" (Lc 2, 14). Y el evangelio añade que 
María "conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón" (Lc 2, 19). 
Como ella, también la Iglesia conserva y medita la palabra de Dios, 
confrontándola con las diversas y cambiantes situaciones que encuentra a lo 
largo de su camino.  

Contemplando a Cristo, que vino a la tierra para darnos su paz, celebramos en 
el primer día del año la Jornada mundial de la paz, que se inició por voluntad 
del Papa Pablo VI. En mi Mensaje para esta ocasión, he querido proponer un 
tema recurrente en el magisterio de mis venerados predecesores, desde la 
memorable encíclica Pacem in terris del beato Papa Juan XXIII, el tema de la 
verdad como fundamento de una auténtica paz: "En la verdad, la paz". Este es 
el lema que propongo a la reflexión de todas las personas de buena voluntad. 
Cuando el hombre se deja iluminar por el resplandor de la verdad, se 
transforma interiormente en un valiente artífice de la paz. El tiempo litúrgico 
que estamos viviendo nos da una gran lección: para acoger el don de la paz, 
debemos abrirnos a la verdad que se reveló en la persona de Jesús, el cual nos 
enseñó el "contenido" y a la vez el "método" de la paz, es decir, el amor. En 
efecto, Dios, que es el Amor perfecto y subsistente, se reveló en Jesús 
asumiendo nuestra condición humana. De este modo también nos indicó el 
camino de la paz: el diálogo, el perdón y la solidaridad. He aquí el único 
camino que lleva a la verdadera paz. 

Volvamos nuestra mirada a María santísima, que hoy bendice al mundo entero 
mostrando a su Hijo divino, el "Príncipe de la paz" (Is 9, 5). Con confianza 
invoquemos su poderosa intercesión, para que la familia humana, abriéndose al 
mensaje evangélico, viva en la fraternidad y en la paz el año que hoy comienza. 
Con estos sentimientos, dirijo a todos los presentes en la plaza de San Pedro y a 
los que están en conexión mediante la radio y la televisión, mis más cordiales 
deseos de paz y de bien.

17
 

eflexionando en las lecturas de la misa, nos hemos dado cuenta de cuán 
necesario es, tanto para la vida de cada persona como para la 

convivencia serena y pacífica de todos, ver a Dios como centro de la realidad y 
como centro de nuestra vida personal. El ejemplo por excelencia de esa actitud 
es María, la Madre del Señor. Ella, durante toda su vida terrena, fue la Mujer 
                                                                 
17 Domingo 1 de enero de 2006 - Solemnidad de Santa María Madre de Dios  - XXXIX Jornada 
mundial de la paz  
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de la escucha, la Virgen con el corazón abierto a Dios y a los hombres. Los 
fieles lo comprendieron desde los primeros siglos del cristianismo; por eso, en 
todas sus necesidades y tribulaciones se dirigieron a ella con confianza, 
invocando su ayuda y su intercesión ante Dios. Lo testimonian aquí, en nuestra 
tierra bávara, centenares de iglesias y santuarios dedicados a ella. Son lugares 
en los que confluyen todo el año innumerables peregrinos para encomendarse al 
amor maternal y solícito de María. Aquí, en Munich, en el centro de la ciudad, 
se eleva la Mariensäule, ante la cual Baviera fue puesta solemnemente bajo la 
protección de la Madre de Dios hace precisamente 390 años, y donde también 
yo imploré ayer nuevamente la bendición de la Patrona Bavariae para la ciudad 
y el país. Y ¡cómo no pensar de modo especial en el santuario de Altötting, 
adonde iré mañana en peregrinación! Allí tendré la alegría de inaugurar la 
nueva capilla de la Adoración, que precisamente en ese lugar es un signo 
elocuente del papel de María: Ella es y sigue siendo la esclava del Señor, que 
nunca se pone en el centro, sino que quiere guiarnos hacia Dios, quiere 
enseñarnos un estilo de vida en el que se reconoce a Dios como centro de la 
realidad y de nuestra vida personal. A ella dirigimos ahora la plegaria del 
Ángelus.”18 

a liturgia de estas primeras Vísperas nos introduce en la fiesta de Santa 
María, Madre de Dios, Theotókos. Ocho días después del nacimiento de 

Jesús, celebramos a la que "cuando llegó la plenitud de los tiempos" (Ga 4, 4) 
fue elegida por Dios para ser la Madre del Salvador. Madre es la mujer que da 
la vida, pero también ayuda y enseña a vivir. María es Madre, Madre de Jesús, 
al que dio su sangre, su cuerpo. Y ella nos presenta al Verbo eterno del Padre, 
que vino a habitar en medio de nosotros. Pidamos a María que interceda por 
nosotros, que nos acompañe con su protección maternal hoy y siempre, para 
que Cristo nos acoja un día en su gloria, en la asamblea de los santos: Aeterna 
fac cum sanctis tuis in gloria numerari.19 

uestra mirada sigue fija en el gran misterio de la encarnación del Hijo de 
Dios, mientras, con especial relieve, contemplamos la maternidad de la 

Virgen María. En el pasaje paulino que hemos escuchado (cf. Ga 4, 4), el 
Apóstol alude de modo muy discreto a la mujer por la que el Hijo de Dios entró 
en el mundo: María de Nazaret, la Madre de Dios, la Theotókos. Al inicio de 
un nuevo año se nos invita a entrar en su escuela, en la escuela de la fiel 
discípula del Señor, para aprender de ella a acoger en la fe y en la oración la 
salvación que Dios quiere derramar sobre los que confían en su amor 
misericordioso. La salvación es don de Dios. En la primera lectura se nos 
presenta como bendición: "El Señor te bendiga y te proteja (...); el Señor se fije 
en ti y te conceda la paz" (Nm 6, 24. 26). Aquí se trata de la bendición que los 

                                                                 
18 Explanada de la Nueva Feria de Munich - Domingo 10 de septiembre de 2006 
19 Vísperas de la Solemnidad de Santa María, Madre de Dios, 31 de diciembre de 2005 
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sacerdotes solían invocar sobre el pueblo al final de las grandes fiestas 
litúrgicas, especialmente en la fiesta del año nuevo. Es un texto de contenido 
muy denso, marcado por el nombre del Señor que viene, repetido al inicio de 
cada versículo. Este texto no se limita a una simple enunciación de principio, 
sino que tiende a realizar lo que afirma. En efecto, como es sabido, en el 
pensamiento semítico la bendición del Señor produce, por su propia fuerza, 
bienestar y salvación, como la maldición procura desgracia y ruina. La eficacia 
de la bendición se concreta, después, más específicamente: el Señor te proteja 
(v. 24), te conceda su favor (v. 26) y te dé la paz; es decir, con otras palabras, el 
Señor nos da la abundancia de la felicidad. 

"María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón" (Lc 2, 19). El 
primer día del año está puesto bajo el signo de una mujer, María. El evangelista 
san Lucas la describe como la Virgen silenciosa, en constante escucha de la 
Palabra eterna, que vive en la palabra de Dios. María conserva en su corazón 
las palabras que vienen de Dios y, uniéndolas como en un mosaico, aprende a 
comprenderlas. En su escuela queremos aprender también nosotros a ser 
discípulos atentos y dóciles del Señor. Con su ayuda maternal deseamos 
comprometernos a trabajar solícitamente en la "obra" de la paz, tras las huellas 
de Cristo, Príncipe de la paz. Siguiendo el ejemplo de la Virgen santísima, 
queremos dejarnos guiar siempre y sólo por Jesucristo, que es el mismo ayer, 
hoy y siempre (cf. Hb 13, 8).20 

l "Nombre de María". A quienes llevan este nombre —mi mamá y mi 
hermana lo llevaban, quisiera expresarles mi más cordial felicitación por su 

onomástico. María, la Madre del Señor, recibió del pueblo fiel el título de 
"Abogada", pues es nuestra abogada ante Dios. Desde las bodas de Caná la 
conocemos como la mujer benigna, llena de solicitud materna y de amor, la 
mujer que percibe las necesidades ajenas y, para ayudar, las lleva ante el Señor. 
Hoy hemos escuchado en el evangelio cómo el Señor la entrega como Madre al 
discípulo predilecto y, en él, a todos nosotros. En todas las épocas los cristianos 
han acogido con gratitud este testamento de Jesús, y junto a la Madre han 
encontrado siempre la seguridad y la confiada esperanza que nos llenan de gozo 
en Dios y en nuestra fe en él. Acojamos también nosotros a María como la 
estrella de nuestra vida, que nos introduce en la gran familia de Dios. Sí, el que 
cree nunca está solo.21 

n esta tarde se entrecruzan dos perspectivas diversas: la primera, vinculada 
al fin del año civil; la segunda, a la solemnidad litúrgica de María santísima 

Madre de Dios, que concluye la octava de la santa Navidad. El primer 
acontecimiento es común a todos; el segundo es propio de los cristianos. El 

                                                                 
20 Homilía, Solemnidad de Santa María, Madre de Dios, 1 de enero de 2006 
21 Homilía, Ratisbona, martes 12 de septiembre de 2006 
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entrecruzarse de las dos perspectivas confiere a esta celebración vespertina un 
carácter singular, en un clima espiritual particular que invita a la reflexión. El 
primer tema, muy sugestivo, está vinculado a la dimensión del tiempo. En las 
última horas de cada año solar asistimos al repetirse de algunos "ritos" 
mundanos que, en el contexto actual, están marcados sobre todo por la 
diversión, con frecuencia vivida como evasión de la realidad, como para 
exorcizar los aspectos negativos y favorecer improbables golpes de suerte. 
¡Cuán diversa debe ser la actitud de la comunidad cristiana! La Iglesia está 
llamada a vivir estas horas haciendo suyos los sentimientos de la Virgen María. 
Juntamente con ella está invitada a tener fija su mirada en el Niño Jesús, nuevo 
Sol que ha surgido en el horizonte de la humanidad y, confortada por su luz, a 
apresurarse a presentarle "las alegrías y las esperanzas, las tristezas y las 
angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de todos 
los afligidos" (Gaudium et spes, 1). Así pues, se confrontan dos valoraciones de 
la dimensión "tiempo": una cuantitativa y otra cualitativa. Por una parte, el ciclo 
solar, con sus ritmos; por otra, lo que san Pablo llama la "plenitud de los 
tiempos" (Ga 4, 4), es decir, el momento culminante de la historia del universo 
y del género humano, cuando el Hijo de Dios nació en el mundo. 

El tiempo de las promesas se cumplió y, cuando el embarazo de María llegó a 
su fin, "la tierra —como dice un salmo— dio su fruto" (Sal 66, 7). La venida 
del Mesías, anunciada por los profetas, es el acontecimiento cualitativamente 
más importante de toda la historia, a la que confiere su sentido último y pleno. 
Las coordenadas histórico-políticas no condicionan las decisiones de Dios; el 
acontecimiento de la Encarnación es el que "llena" de valor y de sentido la 
historia. Los que hemos nacido dos mil años después de ese acontecimiento 
podemos afirmarlo —por decirlo así— también a posteriori, después de haber 
conocido toda la vida de Jesús, hasta su muerte y su resurrección. Nosotros 
somos, a la vez, testigos de su gloria y de su humildad, del valor inmenso de su 
venida y del infinito respeto de Dios por los hombres y por nuestra historia. Él 
no ha llenado el tiempo entrando en él desde las alturas, sino "desde dentro", 
haciéndose una pequeña semilla para llevar a la humanidad hasta su plena 
maduración. Este estilo de Dios hizo que fuera necesario un largo tiempo de 
preparación para llegar desde Abraham hasta Jesucristo, y que después de la 
venida del Mesías la historia no haya concluido, sino que haya continuado su 
curso, aparentemente igual, pero en realidad ya visitada por Dios y orientada 
hacia la segunda y definitiva venida del Señor al final de los tiempos. La 
maternidad de María, que es a la vez acontecimiento humano y divino, es 
símbolo real, y podríamos decir, sacramento de todo ello. En el pasaje de la 
carta a los Gálatas que acabamos de escuchar san Pablo afirma: “Dios envió a 
su Hijo, nacido de mujer" (Ga 4, 4). Orígenes comenta: "Mira bien que no dice: 
nacido a través de una mujer; sino: nacido de una mujer" (Comentario a la 
carta a los Gálatas: PG 14, 1298).Esta aguda observación del gran exegeta y 
escritor eclesiástico es importante porque, si el Hijo de Dios hubiera nacido 
solamente a través de una mujer, en realidad no habría asumido nuestra 
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humanidad, y esto es precisamente lo que hizo al tomar carne de María. Por 
consiguiente, la maternidad de María es verdadera y plenamente humana. En la 
frase "Dios envió a su Hijo, nacido de mujer" se halla condensada la verdad 
fundamental sobre Jesús como Persona divina que asumió plenamente nuestra 
naturaleza humana. Él es el Hijo de Dios, fue engendrado por él; y al mismo 
tiempo es hijo de una mujer, de María. Viene de ella. Es de Dios y de María. 
Por eso la Madre de Jesús se puede y se debe llamar Madre de Dios. 

Es probable que este título, que en griego se dice Theotókos, haya aparecido por 
primera vez precisamente en la región de Alejandría de Egipto, donde vivió 
Orígenes en la primera mitad del siglo III. Pero sólo fue definido 
dogmáticamente dos siglos después, en el año 431, por el concilio de Éfeso, 
ciudad a la que tuve la alegría de acudir en peregrinación hace un mes, durante 
el viaje apostólico a Turquía. Precisamente teniendo presente esta inolvidable 
visita, ¿cómo no expresar toda mi filial gratitud a la santa Madre de Dios por la 
especial protección que me concedió en esos días de gracia?  Theotókos, Madre 
de Dios: cada vez que rezamos el Ave María nos dirigimos a la Virgen con este 
título, suplicándole que ruegue "por nosotros, pecadores". Sentimos la 
necesidad de invocar de modo muy especial la intercesión maternal de María 
santísima en favor de la ciudad de Roma, de Italia, de Europa y del mundo 
entero. A ella, que es la Madre de la Misericordia encarnada, le encomendamos 
sobre todo las situaciones a las que sólo la gracia del Señor puede llevar paz, 
consuelo y justicia."Para Dios nada es imposible", dijo el ángel a la Virgen 
cuando le anunció su maternidad divina (cf. Lc 1, 37). María creyó y por eso es 
bienaventurada (cf. Lc 1, 45). Lo que resulta imposible para el hombre, es 
posible para quien cree (cf. Mc 9, 23). Por eso, al terminar el año 2006, 
vislumbrando ya el alba del 2007, pidamos a la Madre de Dios que nos obtenga 
el don de una fe madura: una fe que quisiéramos que se asemeje, en la medida 
de lo posible, a la suya; una fe nítida, genuina, humilde y a la vez valiente, 
impregnada de esperanza y entusiasmo por el reino de Dios; una fe que no 
admita el fatalismo y esté abierta a cooperar en la voluntad de Dios con 
obediencia plena y gozosa, con la certeza absoluta de que lo único que Dios 
quiere siempre para todos es amor y vida. Oh María, alcánzanos una fe 
auténtica y pura. Te damos gracias y te bendecimos siempre, santa Madre de 
Dios.22 

a liturgia de hoy contempla, como en un mosaico, varios hechos y 
realidades mesiánicas, pero la atención se concentra de modo especial en 

María, Madre de Dios. Ocho días después del nacimiento de Jesús recordamos 
a su Madre, la Theotókos, la "Madre del Rey que gobierna cielo y tierra por los 
siglos de los siglos" (Antífona de entrada; cf. Sedulio). La liturgia medita hoy 
en el Verbo hecho hombre y repite que nació de la Virgen. Reflexiona sobre la 
circuncisión de Jesús como rito de agregación a la comunidad, y contempla a 
                                                                 
22  Vísperas de la Solemnidad de Santa María Madre de Dios, 31 de diciembre de 2006 
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Dios que dio a su Hijo unigénito como cabeza del "pueblo nuevo" por medio de 
María. Recuerda el nombre que dio al Mesías y lo escucha pronunciado con 
tierna dulzura por su Madre. Invoca para el mundo la paz, la paz de Cristo, y lo 
hace a través de María, mediadora y cooperadora de Cristo (cf. Lumen gentium, 
60-61). 

Comenzamos un nuevo año solar, que es un período ulterior de tiempo que nos 
ofrece la divina Providencia en el contexto de la salvación inaugurada por 
Cristo. Pero ¿el Verbo eterno no entró en el tiempo precisamente por medio de 
María? Lo recuerda en la segunda lectura, que acabamos de escuchar, el apóstol 
san Pablo, afirmando que Jesús nació "de una mujer" (cf. Ga 4, 4). En la 
liturgia de hoy destaca la figura de María, verdadera Madre de Jesús, hombre-
Dios. Por tanto, en esta solemnidad no se celebra una idea abstracta, sino un 
misterio y un acontecimiento histórico: Jesucristo, persona divina, nació de 
María Virgen, la cual es, en el sentido más pleno, su madre. Además de la 
maternidad, hoy también se pone de relieve la virginidad de María. Se trata de 
dos prerrogativas que siempre se proclaman juntas y de manera inseparable, 
porque se integran y se califican mutuamente. María es madre, pero madre 
virgen; María es virgen, pero virgen madre. Si se descuida uno u otro aspecto, 
no se comprende plenamente el misterio de María, tal como nos lo presentan 
los Evangelios. María, Madre de Cristo, es también Madre de la Iglesia, como 
mi venerado predecesor el siervo de Dios Pablo VI proclamó el 21 de 
noviembre de 1964, durante el concilio Vaticano II. María es, por último, 
Madre espiritual de toda la humanidad, porque en la cruz Jesús dio su sangre 
por todos, y desde la cruz a todos encomendó a sus cuidados maternos. 

Así pues, contemplando a María comenzamos este nuevo año, que recibimos de 
las manos de Dios como un "talento" precioso que hemos de hacer fructificar, 
como una ocasión providencial para contribuir a realizar el reino de Dios. En 
este clima de oración y de gratitud al Señor por el don de un nuevo año, me 
alegra dirigir mi cordial saludo a los ilustres señores embajadores del Cuerpo 
diplomático acreditado ante la Santa Sede, que han querido participar en esta 
solemne celebración. El relato evangélico que hemos escuchado muestra la 
escena de los pastores de Belén que se dirigen a la cueva para adorar al Niño, 
después de recibir el anuncio del ángel (cf. Lc 2, 16). ¿Cómo no dirigir la 
mirada una vez más a la dramática situación que caracteriza precisamente esa 
Tierra donde nació Jesús? ¿Cómo no implorar con oración insistente que 
también a esa región llegue cuanto antes el día de la paz, el día en que se 
resuelva definitivamente el conflicto actual, que persiste ya desde hace 
demasiado tiempo? Un acuerdo de paz, para ser duradero, debe apoyarse en el 
respeto de la dignidad y de los derechos de toda persona. El deseo que formulo 
ante los representantes de las naciones aquí presentes es que la comunidad 
internacional aúne sus esfuerzos para que en nombre de Dios se construya un 
mundo en el que los derechos esenciales del hombre sean respetados por todos. 
Sin embargo, para que esto acontezca, es necesario que el fundamento de esos 
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derechos sea reconocido no en simples pactos humanos, sino "en la naturaleza 
misma del hombre y en su dignidad inalienable de persona creada por Dios" 
(Mensaje, n. 13). "El Señor te bendiga y te proteja, (...). El Señor se fije en ti y 
te conceda la paz" (Nm 6, 24.26). Esta es la fórmula de bendición que hemos 
escuchado en la primera lectura. Está tomada del libro de los Números; en ella 
se repite tres veces el nombre del Señor, para significar la intensidad y la fuerza 
de la bendición, cuya última palabra es "paz". El término bíblico shalom, que 
traducimos por "paz", indica el conjunto de bienes en que consiste "la 
salvación" traída por Cristo, el Mesías anunciado por los profetas. Por eso los 
cristianos reconocemos en él al Príncipe de la paz. Se hizo hombre y nació en 
una cueva, en Belén, para traer su paz a los hombres de buena voluntad, a los 
que lo acogen con fe y amor. Así, la paz es verdaderamente el don y el 
compromiso de la Navidad: un don, que es preciso acoger con humilde 
docilidad e invocar constantemente con oración confiada; y un compromiso que 
convierte a toda persona de buena voluntad en un "canal de paz". Pidamos a 
María, Madre de Dios, que nos ayude a acoger a su Hijo y, en él, la verdadera 
paz. Pidámosle que ilumine nuestros ojos, para que sepamos reconocer el rostro 
de Cristo en el rostro de toda persona humana, corazón de la paz.23 

rimeras Vísperas de la solemnidad de María santísima, Madre de Dios. La 
liturgia hace coincidir esta significativa fiesta mariana con el fin y el inicio 

del año solar. A la contemplación del misterio de la maternidad divina se une, 
por tanto, el cántico de nuestra acción de gracias por el año, que está a punto de 
concluir, y por el año próximo, que ya vislumbramos. El tiempo pasa y su 
devenir inexorable nos impulsa a dirigir la mirada con profunda gratitud al Dios 
eterno, al Señor del tiempo.  En la breve lectura que hemos escuchado, tomada 
de la carta a los Gálatas, san Pablo, hablando de la liberación del hombre 
llevada a cabo por Dios con el misterio de la Encarnación, alude de manera 
muy discreta a la mujer por medio de la cual el Hijo de Dios entró en el mundo: 
"Al llegar la plenitud de los tiempos -escribe-, envió Dios a su Hijo, nacido de 
mujer" (Ga 4, 4). En esa "mujer" la Iglesia contempla los rasgos de María de 
Nazaret, mujer singular por haber sido llamada a realizar una misión que la 
pone en una relación muy íntima con Cristo; más aún, en una relación 
absolutamente única, porque María es la Madre del Salvador.  

Sin embargo, con la misma evidencia podemos y debemos afirmar que es 
madre nuestra, porque, viviendo su singularísima relación materna con el Hijo, 
compartió su misión por nosotros y por la salvación de todos los hombres. 
Contemplándola, la Iglesia descubre en ella los rasgos de su propia fisonomía: 
María vive la fe y la caridad; María es una criatura, también ella salvada por el 
único Salvador; María colabora en la iniciativa de la salvación de la humanidad 
entera. Así María constituye para la Iglesia su imagen más verdadera: aquella 
en la que la comunidad eclesial debe descubrir continuamente el sentido 
                                                                 
23 Homilía, Solemnidad de Santa María Madre de Dios, 1 de enero de 2007 
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auténtico de su vocación y de su misterio. Este breve pero denso pasaje paulino 
prosigue luego mostrando cómo el hecho de que el Hijo haya asumido la 
naturaleza humana abre la perspectiva de un cambio radical de la misma 
condición del hombre. En él se dice que "envió Dios a su Hijo (...) para rescatar 
a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la filiación adoptiva" 
(Ga 4, 4-5). El Verbo encarnado transforma desde dentro la existencia humana, 
haciéndonos partícipes de su ser Hijo del Padre. Se hizo como nosotros para 
hacernos como él: hijos en el Hijo y, por tanto, hombres libres de la ley del 
pecado. ¿No es este un motivo fundamental para elevar a Dios nuestra acción 
de gracias? Y nuestra gratitud tiene un motivo ulterior al final de un año, si 
tenemos en cuenta los numerosos beneficios y su constante asistencia que 
hemos experimentado a lo largo de los doce meses transcurridos. Precisamente 
por eso todas las comunidades cristianas se reúnen esta tarde para cantar el Te 
Deum, himno tradicional de alabanza y acción de gracias a la santísima 
Trinidad. Es lo que haremos también nosotros, al final de este encuentro 
litúrgico, delante del Santísimo Sacramento. Cantando rezaremos: “Te ergo, 
quaesumus tuis famulis subveni, quos pretioso sanguine redemisti", "Socorre, 
Señor, te rogamos, a tus hijos, a los que has redimido con tu sangre preciosa". 
Esta tarde rezaremos: Socorre, Señor, con tu misericordia a los habitantes de 
nuestra ciudad, en la que, como en otros lugares, graves carencias y pobrezas 
pesan sobre la vida de las personas y de las familias, impidiéndoles mirar al 
futuro con confianza. No pocos, sobre todo jóvenes, se sienten atraídos por una 
falsa exaltación, o mejor, profanación del cuerpo y por la trivialización de la 
sexualidad.  

¿Cómo enumerar, luego, los múltiples desafíos que, vinculados al consumismo 
y al laicismo, interpelan a los creyentes y a los hombres de buena voluntad? 
Para decirlo en pocas palabras, también en Roma se percibe el déficit de 
esperanza y de confianza en la vida que constituye el mal "oscuro" de la 
sociedad occidental moderna. Sin embargo, aunque son evidentes las 
deficiencias, no faltan las luces y los motivos de esperanza sobre los cuales 
implorar la bendición especial de Dios. Precisamente desde esta perspectiva, al 
cantar el Te Deum, rezaremos: "Salvum fac populum tuum, Domine, et benedic 
hereditati tuae", "Salva a tu pueblo, Señor, mira y protege a tus hijos, que son 
tu heredad". Señor, mira y protege en particular a la comunidad diocesana 
comprometida, con creciente vigor, en el campo de la educación, para 
responder a la gran "emergencia educativa", es decir, la dificultad que se 
encuentra para transmitir a las nuevas generaciones los valores fundamentales 
de la existencia y de un correcto comportamiento. Sin clamores, con paciente 
confianza, tratemos de afrontar esa emergencia, ante todo en el ámbito de la 
familia. Sin duda, es consolador constatar que el trabajo emprendido durante 
estos últimos años por las parroquias, por los movimientos y por las 
asociaciones en la pastoral familiar sigue desarrollándose y dando sus frutos.  

44 

"In te, Domine, speravi: non confundar in aeternum", "Señor, tú eres nuestra 
esperanza, no seremos confundidos para siempre". El majestuoso himno del Te 
Deum se concluye con esta exclamación de fe, de total confianza en Dios, con 
esta solemne proclamación de nuestra esperanza. Cristo es nuestra esperanza 
"segura". A este tema dediqué mi reciente encíclica, que lleva por título Spe 
salvi. Pero nuestra esperanza siempre es esencialmente también esperanza para 
los demás. Sólo así es verdaderamente esperanza también para cada uno de 
nosotros (cf. n. 48). Pidamos al Señor que haga de cada uno de nosotros un 
auténtico fermento de esperanza en los diversos ambientes, a fin de que se 
pueda construir un futuro mejor para toda la ciudad. Este es mi deseo para todos 
en la víspera de un nuevo año, un deseo que encomiendo a la intercesión 
maternal de María, Madre de Dios y Estrella de la esperanza.24 

uestro pensamiento se dirige ahora, naturalmente, a la Virgen María, a la 
que hoy invocamos como Madre de Dios. Fue el Papa Pablo VI quien 

trasladó al día 1 de enero la fiesta de la Maternidad divina de María, que antes 
caía el 11 de octubre. En efecto, antes de la reforma litúrgica realizada después 
del concilio Vaticano II, en el primer día del año se celebraba la memoria de la 
circuncisión de Jesús en el octavo día después de su nacimiento —como signo 
de sumisión a la ley, su inserción oficial en el pueblo elegido— y el domingo 
siguiente se celebraba la fiesta del nombre de Jesús. De esas celebraciones 
encontramos algunas huellas en la página evangélica que acabamos de 
proclamar, en la que san Lucas refiere que, ocho días después de su nacimiento, 
el Niño fue circuncidado y le pusieron el nombre de Jesús, "el que le dio el 
ángel antes de ser concebido en el seno de su madre" (Lc 2, 21). Por tanto, esta 
solemnidad, además de ser una fiesta mariana muy significativa, conserva 
también un fuerte contenido cristológico, porque, podríamos decir, antes que a 
la Madre, atañe precisamente al Hijo, a Jesús, verdadero Dios y verdadero 
hombre. 

Al misterio de la maternidad divina de María, la Theotokos, hace referencia 
el apóstol san Pablo en la carta a los Gálatas. "Al llegar la plenitud de los 
tiempos —escribe— envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley" 
(Ga 4, 4). En pocas palabras se encuentran sintetizados el misterio de la 
encarnación del Verbo eterno y la maternidad divina de María: el gran 
privilegio de la Virgen consiste precisamente en ser Madre del Hijo, que es 
Dios. Así pues, ocho días después de la Navidad, esta fiesta mariana encuentra 
su lugar más lógico y adecuado. En efecto, en la noche de Belén, cuando "dio a 
luz a su hijo primogénito" (Lc 2, 7), se cumplieron las profecías relativas al 
Mesías. "Una virgen concebirá y dará a luz un hijo", había anunciado Isaías (Is 
7, 14). "Concebirás en tu seno y darás a luz un hijo" (Lc 1, 31), dijo a María el 
ángel Gabriel. Y también un ángel del Señor —narra el evangelista san 
Mateo—, apareciéndose en sueños a José, lo tranquilizó diciéndole: "No temas 
                                                                 
24 Homilía durante el Te Deum, San Pedro – 31 de diciembre de 2007 
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tomar contigo a María tu mujer, porque lo engendrado en ella es del Espíritu 
Santo. Dará a luz un hijo" (Mt 1, 20-21). 

El título de Madre de Dios es, juntamente con el de Virgen santa, el más 
antiguo y constituye el fundamento de todos los demás títulos con los que 
María ha sido venerada y sigue siendo invocada de generación en generación, 
tanto en Oriente como en Occidente. Al misterio de su maternidad divina hacen 
referencia muchos himnos y numerosas oraciones de la tradición cristiana, 
como por ejemplo una antífona mariana del tiempo navideño, el Alma 
Redemptoris Mater, con la que oramos así: "Tu quae genuisti, natura mirante, 
tuum sanctum Genitorem, Virgo prius ac posterius", "Tú, ante el asombro de 
toda la creación, engendraste a tu Creador, Madre siempre virgen".25 

a escultura artística de madera polícroma situada aquí, junto al altar, que la 
representa en el trono con el Niño que bendice, nos recuerda su presencia 

maternal. Celebramos las primeras Vísperas de esta solemnidad mariana, y en 
ellas son numerosas las referencias litúrgicas al misterio de la maternidad 
divina de la Virgen. "O admirabile commercium! ¡Qué admirable 
intercambio!". Así comienza la antífona del primer salmo, y luego prosigue: "El 
Creador del género humano, tomando cuerpo y alma, nace de una virgen". 
"Cuando naciste inefablemente de la Virgen, se cumplieron las Escrituras", 
proclama la antífona del segundo salmo, del que se hacen eco las palabras de la 
tercera antífona, que nos ha introducido en el cántico tomado de la carta de san 
Pablo a los Efesios: "Reconocemos tu virginidad admirablemente conservada. 
Madre de Dios, intercede por nosotros". La maternidad divina de María también 
se pone de relieve en la lectura breve que se acaba de proclamar y que vuelve a 
proponer los conocidos versículos de la carta a los Gálatas: "Cuando se cumplió 
el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer (...), para que 
recibiéramos el ser hijos por adopción" (Ga 4, 4-5). Y también en el tradicional 
Te Deum, que elevaremos al final de nuestra celebración ante el Santísimo 
Sacramento solemnemente expuesto a nuestra adoración, cantaremos: "Tu, ad 
liberandum suscepturus hominem, non horruisti Virginis uterum", en español: 
"Tú, oh Cristo, naciste de la Virgen Madre por la salvación del hombre". 

Así pues, esta tarde todo nos invita a dirigir la mirada hacia la mujer que 
"acogió en su corazón y en su cuerpo al Verbo de Dios y dio la Vida al mundo"; 
y precisamente por esto —recuerda el concilio Vaticano II— "es reconocida y 
venerada como verdadera Madre de Dios" (Lumen gentium, 53). El Nacimiento 
de Cristo, que conmemoramos en estos días, está totalmente iluminado por la 
luz de María y, mientras nos detenemos en el belén a contemplar al Niño, la 
mirada no puede dejar de dirigirse también hacia la Madre, que con su "sí" hizo 
posible el don de la Redención. Por eso, el tiempo de Navidad conlleva una 
profunda connotación mariana; el nacimiento de Jesús, hombre-Dios y la 
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maternidad divina de María son realidades inseparables entre sí; el misterio de 
María y el misterio del Hijo unigénito de Dios que se hace hombre forman un 
único misterio, donde uno ayuda a comprender mejor el otro. María, Madre de 
Dios Theotókos, Dei Genetrix. Desde la antigüedad, la Virgen ha sido honrada 
con este título. En Occidente, sin embargo, durante muchos siglos no se 
encuentra una fiesta específica dedicada a la maternidad divina de María. La 
introdujo en la Iglesia latina el Papa Pío xi en 1931, con ocasión del XV 
centenario del concilio de Éfeso, y la estableció el 11 de octubre. En esta fecha 
comenzó, en 1962, el concilio ecuménico Vaticano II. Fue después el siervo de 
Dios Pablo VI, en 1969, retomando una antigua tradición, quien fijó esta 
solemnidad el 1 de enero. Y en la exhortación apostólica Marialis cultus, del 2 
de febrero de 1974, explicó el motivo de esta elección y su conexión con la 
Jornada mundial de la paz. "En la nueva ordenación del período navideño nos 
parece que la atención común se debe dirigir a la renovada solemnidad de la 
Maternidad de María, (...) que está destinada a celebrar la parte que tuvo María 
en el misterio de la salvación y a exaltar la singular dignidad de que goza la 
Madre santa (...), y es, asimismo, ocasión propicia para renovar la adoración al 
recién nacido Príncipe de la paz, para escuchar de nuevo el jubiloso anuncio 
angélico (cf. Lc 2, 14), para implorar de Dios, por mediación de la Reina de la 
paz, el don supremo de la paz". 

Queremos poner en las manos de la Madre celestial de Dios nuestro himno 
coral de acción de gracias al Señor por los beneficios que nos ha concedido 
abundantemente en los últimos doce meses. El primer sentimiento que nace 
espontáneamente esta tarde en el corazón es precisamente el de alabanza y 
acción de gracias a Aquel que nos hace el don del tiempo, oportunidad preciosa 
de hacer el bien; añadamos la petición de perdón por no haberlo quizás 
empleado siempre útilmente. Me alegra compartir esta acción de gracias con 
vosotros, queridos hermanos y hermanas, que representáis a toda nuestra 
comunidad diocesana, a la que dirijo mi saludo cordial, extendiéndolo a todos 
los habitantes de Roma. Dirijo un saludo particular al cardenal vicario y al 
alcalde, que han comenzado este año sus diversas misiones —el primero, 
espiritual y religiosa; el segundo, civil y administrativa— al servicio de esta 
ciudad nuestra. Al venir al mundo, el Verbo eterno del Padre nos reveló la 
cercanía de Dios y la verdad última sobre el hombre y sobre su destino eterno; 
vino a quedarse con nosotros para ser nuestro apoyo insustituible, 
especialmente en las inevitables dificultades de cada día. Y esta tarde la Virgen 
misma nos recuerda qué gran regalo nos ha hecho Jesús con su nacimiento, qué 
precioso "tesoro" constituye para nosotros su Encarnación. En su Nacimiento 
Jesús viene a ofrecer su Palabra como lámpara que guía nuestros pasos; viene a 
ofrecerse a sí mismo; y en nuestra existencia cotidiana debemos saber dar razón 
de él, nuestra esperanza cierta, conscientes de que "el misterio del hombre sólo 
se esclarece verdaderamente en el misterio del Verbo encarnado" (Gaudium et 
spes, 22). 
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La presencia de Cristo es un don que debemos compartir con todos. A esto se 
dirige el esfuerzo que la comunidad diocesana está llevando a cabo para la 
formación de los agentes pastorales, a fin de que sean capaces de responder a 
los desafíos que la cultura moderna plantea a la fe cristiana. La presencia de 
numerosas y cualificadas instituciones académicas en Roma y las numerosas 
iniciativas promovidas por las parroquias nos hacen mirar con confianza al 
futuro del cristianismo en esta ciudad. Como sabéis bien, el encuentro con 
Cristo renueva la existencia personal y nos ayuda a contribuir a la construcción 
de una sociedad justa y fraterna. Como creyentes, podemos dar una gran 
contribución también para superar la actual emergencia educativa. Por eso, es 
sumamente útil que crezca la sinergia entre las familias, la escuela y las 
parroquias para una evangelización profunda y para una valiente promoción 
humana, capaces de comunicar al mayor número posible de personas la riqueza 
que brota del encuentro con Cristo. Así pues, animo a todos los componentes de 
nuestra diócesis a proseguir el camino emprendido, realizando juntos el 
programa del año pastoral actual, que mira precisamente a "educar en la 
esperanza mediante la oración, la acción y el sufrimiento".26 

n nuestro tiempo, marcado por la inseguridad y la preocupación por el 
futuro, es necesario experimentar la presencia viva de Cristo. María, 

Estrella de la esperanza, es quien nos conduce a él. Ella, con su amor materno, 
es quien puede guiar a Jesús especialmente a los jóvenes, los cuales llevan 
imborrable en su corazón el interrogante sobre el sentido de la existencia 
humana. Sé que diversos grupos de padres, reuniéndose para profundizar en su 
vocación, buscan nuevos caminos para ayudar a sus hijos a responder a los 
grandes interrogantes existenciales. Les exhorto cordialmente, al igual que a 
toda la comunidad cristiana, a dar testimonio a las nuevas generaciones de la 
alegría que brota del encuentro con Jesús, el cual, al nacer en Belén, no vino a 
quitarnos algo, sino a dárnoslo todo. Queridos hermanos y hermanas, este año 
se cierra con la conciencia de una crisis económica y social creciente, que ya 
afecta al mundo entero; una crisis que requiere de todos más sobriedad y 
solidaridad para ayudar especialmente a las personas y las familias con 
dificultades más graves. La comunidad cristiana se está ya comprometiendo, y 
sé que la Cáritas diocesana y las demás organizaciones benéficas hacen lo 
posible, pero es necesaria la colaboración de todos, porque nadie puede pensar 
en construir por sí solo su propia felicidad. Aunque en el horizonte se ciernen 
no pocas sombras sobre nuestro futuro, no debemos tener miedo. Nuestra gran 
esperanza como creyentes es la vida eterna en la comunión de Cristo y de toda 
la familia de Dios. Esta gran esperanza nos da la fuerza para afrontar y superar 
las dificultades de la vida en este mundo. Esta tarde, la presencia maternal de 
María nos asegura que Dios no nos abandona nunca, si nos entregamos a él y 
seguimos sus enseñanzas. Así pues, con filial afecto y confianza 
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encomendemos a María las esperanzas y los anhelos, así como los temores y las 
dificultades que llevamos en el corazón, mientras despedimos el año 2008 y nos 
preparamos para acoger el 2009. Ella, la Virgen Madre, nos ofrece al Niño que 
yace en el pesebre como nuestra esperanza segura. Llenos de confianza, 
podremos entonces cantar al concluir el Te Deum: "In te, Domine, speravi: non 
confundar in aeternum", "Tú, Señor, eres nuestra esperanza, no quedaremos 
confundidos eternamente". Sí, Señor, en ti esperamos, hoy y siempre; tú eres 
nuestra esperanza.27 

INMACULADA CONCEPCIÓN 
elebramos hoy la solemnidad de la Inmaculada Concepción. Es un día 
de intenso gozo espiritual, en el que contemplamos a la Virgen María, "la 

más humilde y a la vez la más alta de todas las criaturas, término fijo de la 
voluntad eterna", como canta el sumo poeta Dante (Paraíso, XXXIII, 3). En 
ella resplandece la eterna bondad del Creador que, en su plan de salvación, la 
escogió de antemano para ser madre de su Hijo unigénito y, en previsión de la 
muerte de él, la preservó de toda mancha de pecado (cf. Oración colecta).  Así, 
en la Madre de Cristo y Madre nuestra se realizó perfectamente la vocación 
de todo ser humano. Como recuerda el Apóstol, todos los hombres están 
llamados a ser santos e inmaculados ante Dios por el amor (cf. Ef 1, 4). Al 
mirar a la Virgen, se aviva en nosotros, sus hijos, la aspiración a la belleza, a 
la bondad y a la pureza de corazón. Su candor celestial nos atrae hacia Dios, 
ayudándonos a superar la tentación de una vida mediocre, hecha de 
componendas con el mal, para orientarnos con determinación hacia el auténtico 
bien, que es fuente de alegría. Hoy mi pensamiento va al 8 de diciembre de 
1965, cuando el siervo de Dios Pablo VI clausuró solemnemente el concilio 
ecuménico Vaticano II, el acontecimiento eclesial más importante del siglo XX, 
que el beato Juan XXIII había iniciado tres años antes. En medio del júbilo de 
numerosos fieles reunidos en la plaza de San Pedro, Pablo VI encomendó la 
aplicación de los documentos conciliares a la Virgen María, invocándola con 
el dulce título de Madre de la Iglesia. Al presidir esta mañana una solemne 
celebración eucarística en la basílica vaticana, he querido dar gracias a Dios por 
el don del concilio Vaticano II. Asimismo, he querido rendir homenaje a María 
santísima por haber acompañado estos cuarenta años de vida eclesial, llenos de 
tantos acontecimientos. De modo especial María ha velado con maternal 
solicitud sobre el pontificado de mis venerados predecesores, cada uno de los 
cuales, con gran prudencia pastoral, ha guiado la barca de Pedro por la ruta de 
la auténtica renovación conciliar, trabajando sin cesar por la fiel interpretación 
y aplicación del concilio Vaticano II. Queridos hermanos y hermanas, para 
coronar esta jornada, dedicada totalmente a la Virgen santísima, siguiendo una 
antigua tradición, esta tarde acudiré a la plaza de España, al pie de la estatua de 
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la Inmaculada. Os pido que os unáis espiritualmente a mí en esta peregrinación, 
que quiere ser un acto de devoción filial a María, para consagrarle la amada 
ciudad de Roma, la Iglesia y la humanidad entera.28 

oy celebramos una de las fiestas de la santísima Virgen más bellas y 
populares: la Inmaculada Concepción. María no sólo no cometió pecado 

alguno, sino que fue preservada incluso de la herencia común del género 
humano que es la culpa original, por la misión a la que Dios la destinó desde 
siempre: ser la Madre del Redentor. Todo esto está contenido en la verdad de fe 
de la "Inmaculada Concepción". El fundamento bíblico de este dogma se 
encuentra en las palabras que el ángel dirigió a la joven de Nazaret: "Alégrate, 
llena de gracia, el Señor está contigo" (Lc 1, 28). "Llena de gracia" —en el 
original griego kecharitoméne— es el nombre más hermoso de María, un 
nombre que le dio Dios mismo para indicar que desde siempre y para siempre 
es la amada, la elegida, la escogida para acoger el don más precioso, Jesús, "el 
amor encarnado de Dios" (Deus caritas est, 12). 

Podemos preguntarnos: ¿por qué entre todas las mujeres Dios escogió 
precisamente a María de Nazaret? La respuesta está oculta en el misterio 
insondable de la voluntad divina. Sin embargo, hay un motivo que el Evangelio 
pone de relieve: su humildad. Lo subraya bien Dante Alighieri en el último 
canto del "Paraíso": "Virgen Madre, hija de tu Hijo, la más humilde y más alta 
de todas las criaturas, término fijo del designio eterno" (Paraíso XXXIII, 1-3). 
Lo dice la Virgen misma en el Magníficat, su cántico de alabanza: "Proclama 
mi alma la grandeza del Señor, (...) porque ha mirado la humildad de su 
esclava" (Lc 1, 46. 48). Sí, Dios quedó prendado de la humildad de María, que 
encontró gracia a sus ojos (cf. Lc 1, 30). Así llegó a ser la Madre de Dios, 
imagen y modelo de la Iglesia, elegida entre los pueblos para recibir la 
bendición del Señor y difundirla a toda la familia humana. Esta "bendición" es 
Jesucristo. Él es la fuente de la gracia, de la que María quedó llena desde el 
primer instante de su existencia. Acogió con fe a Jesús y con amor lo donó al 
mundo. Esta es también nuestra vocación y nuestra misión, la vocación y la 
misión de la Iglesia: acoger a Cristo en nuestra vida y donarlo al mundo "para 
que el mundo se salve por él" (Jn 3, 17). Queridos hermanos y hermanas, la 
fiesta de la Inmaculada ilumina como un faro el período de Adviento, que es un 
tiempo de vigilante y confiada espera del Salvador. Mientras salimos al 
encuentro de Dios que viene, miramos a María que "brilla como signo de 
esperanza segura y de consuelo para el pueblo de Dios en camino" (Lumen 
gentium, 68). Con esta certeza os invito a uniros a mí cuando, por la tarde, 
renueve en la plaza de España el tradicional homenaje a esta dulce Madre por 
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gracia y de la gracia. A ella nos dirigimos ahora con la oración que recuerda el 
anuncio del ángel.29 

Homenajes del Santo Padre Benedicto XVI a la Inmaculada 
en la Plaza de España30 

h María, Virgen Inmaculada: 

También este año nos volvemos a encontrar  
con amor filial al pie de tu imagen  
para renovarte el homenaje  
de la comunidad cristiana y de la ciudad de Roma. Hemos venido a orar,  
siguiendo la tradición iniciada  
por los Papas anteriores,  
en el día solemne en el que la liturgia  
celebra tu Inmaculada Concepción,  
misterio que es fuente  
de alegría y de esperanza  
para todos los redimidos.  

Te saludamos y te invocamos  
con las palabras del ángel:   
"Llena de gracia" (Lc 1, 28),  
el nombre más bello, con el que Dios mismo  
te llamó desde la eternidad.  
"Llena de gracia" eres tú, María,  
colmada del amor divino  
desde el primer instante de tu existencia,  
providencialmente predestinada  
a ser la Madre del Redentor  
e íntimamente asociada a él  
en el misterio de la salvación.  

En tu Inmaculada Concepción  
resplandece la vocación  
de los discípulos de Cristo,  
llamados a ser, con su gracia,  
santos e inmaculados en el amor (cf. Ef 1, 4).  
En ti brilla la dignidad de todo ser humano,  
que siempre es precioso  
a los ojos del Creador.  
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Quien fija en ti su mirada, Madre toda santa,  
no pierde la serenidad,  
por más duras que sean las pruebas de la vida.  
Aunque es triste la experiencia del pecado,  
que desfigura la dignidad de los hijos de Dios,  
quien recurre a ti redescubre  
la belleza de la verdad y del amor,  
y vuelve a encontrar el camino  
que lleva a la casa del Padre.  

"Llena de gracia" eres tú, María,  
que al acoger con tu "sí"  
los proyectos del Creador,  
nos abriste el camino de la salvación.  
Enséñanos a pronunciar también nosotros,  
siguiendo tu ejemplo,  
nuestro "sí" a la voluntad del Señor.  

Un "sí" que se une a tu "sí"  
sin reservas y sin sombras,  
que el Padre quiso necesitar  
para engendrar al Hombre nuevo,  
Cristo, único Salvador del mundo y de la historia.  

Danos la valentía para decir "no"  
a los engaños del poder, del dinero y del placer;  
a las ganancias ilícitas,  
a la corrupción y a la hipocresía,  
al egoísmo y a la violencia.  
"No" al Maligno,  
príncipe engañador de este mundo.  
"Sí" a Cristo, que destruye el poder del mal  
con la omnipotencia del amor.  
Sabemos que sólo los corazones  
convertidos al Amor, que es Dios,  
pueden construir un futuro mejor para todos.  

"Llena de gracia" eres tú, María.  
Tu nombre es para todas las generaciones  
prenda de esperanza segura.  
Sí, porque, como escribe el sumo poeta Dante,  
para nosotros, los mortales,  
tú "eres fuente viva de esperanza"  
(Paraíso, XXXIII, 12). Como peregrinos confiados, acudimos una vez más  
a esta fuente, al manantial de tu Corazón inmaculado,  
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para encontrar en ella fe y consuelo,  
alegría y amor, seguridad y paz.  

Virgen "llena de gracia",  
muéstrate Madre tierna y solícita  
con los habitantes de esta ciudad tuya,  
para que el auténtico espíritu evangélico  
anime y oriente su comportamiento;  
muéstrate Madre y guardiana vigilante  
de Italia y Europa,  
para que de las antiguas raíces cristianas  
los pueblos sepan tomar nueva linfa  
para construir su presente y su futuro;  
muéstrate Madre providente y misericordiosa  
con el mundo entero,  
para que, respetando la dignidad humana  
y rechazando toda forma  
de violencia y de explotación,  
se pongan bases firmes para la civilización del amor. Muéstrate Madre  
especialmente de los más necesitados:   
de los indefensos, de los marginados y los excluidos, de las víctimas de una 
sociedad  
que con demasiada frecuencia sacrifica  
al hombre por otros fines e intereses.  
Muéstrate Madre de todos, Oh María,  
y danos a Cristo, esperanza del mundo.  
"Monstra te esse Matrem",  
oh Virgen Inmaculada,  
llena de gracia. Amén.  

n una cita que ya ha llegado a ser tradicional, nos volvemos a encontrar 
aquí, en la plaza de España, para ofrecer nuestra ofrenda floral a la Virgen, 

en el día en el que toda la Iglesia celebra la fiesta de su Inmaculada 
Concepción. Siguiendo los pasos de mis predecesores, también yo me uno a 
vosotros, queridos fieles de Roma, para recogerme con afecto y amor filiales 
ante María, que desde hace ciento cincuenta años vela sobre nuestra ciudad 
desde lo alto de esta columna. Por tanto, se trata de un gesto de fe y de 
devoción que nuestra comunidad cristiana repite cada año, como para reafirmar 
su compromiso de fidelidad con respecto a María, que en todas las 
circunstancias de la vida diaria nos garantiza su ayuda y su protección materna. 

Esta manifestación religiosa es, al mismo tiempo, una ocasión para brindar a 
cuantos viven en Roma o pasan en ella algunos días como peregrinos y turistas, 
la oportunidad de sentirse, aun en medio de la diversidad de las culturas, una 
única familia que se reúne en torno a una Madre que compartió las fatigas 
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diarias de toda mujer y madre de familia. Pero se trata de una Madre del todo 
singular, elegida por Dios para una misión única y misteriosa, la de engendrar 
para la vida terrena al Verbo eterno del Padre, que vino al mundo para la 
salvación de todos los hombres. Y María, Inmaculada en su concepción -así la 
veneramos hoy con devoción y gratitud-, realizó su peregrinación terrena 
sostenida por una fe intrépida, una esperanza inquebrantable y un amor humilde 
e ilimitado, siguiendo las huellas de su hijo Jesús. Estuvo a su lado con 
solicitud materna desde el nacimiento hasta el Calvario, donde asistió a su 
crucifixión agobiada por el dolor, pero inquebrantable en la esperanza. Luego 
experimentó la alegría de la resurrección, al alba del tercer día, del nuevo día, 
cuando el Crucificado dejó el sepulcro venciendo para siempre y de modo 
definitivo el poder del pecado y de la muerte.  

María, en cuyo seno virginal Dios se hizo hombre, es nuestra Madre. En efecto, 
desde lo alto de la cruz Jesús, antes de consumar su sacrificio, nos la dio como 
madre y a ella nos encomendó como hijos suyos. Misterio de misericordia y de 
amor, don que enriquece a la Iglesia con una fecunda maternidad espiritual. 
Queridos hermanos y hermanas, sobre todo hoy, dirijamos nuestra mirada a ella 
e, implorando su ayuda, dispongámonos a atesorar todas sus enseñanzas 
maternas. ¿No nos invita nuestra Madre celestial a evitar el mal y a hacer el 
bien, siguiendo dócilmente la ley divina inscrita en el corazón de todo hombre, 
de todo cristiano? Ella, que conservó la esperanza aun en la prueba extrema, 
¿no nos pide que no nos desanimemos cuando el sufrimiento y la muerte llaman 
a la puerta de nuestra casa? ¿No nos pide que miremos con confianza a nuestro 
futuro? ¿No nos exhorta la Virgen Inmaculada a ser hermanos unos de otros, 
todos unidos por el compromiso de construir juntos un mundo más justo, 
solidario y pacífico? Sí, queridos amigos. Una vez más, en este día solemne, la 
Iglesia señala al mundo a María como signo de esperanza cierta y de victoria 
definitiva del bien sobre el mal. Aquella a quien invocamos como "llena de 
gracia" nos recuerda que todos somos hermanos y que Dios es nuestro Creador 
y nuestro Padre. Sin él, o peor aún, contra él, los hombres no podremos 
encontrar jamás el camino que conduce al amor, no podremos derrotar jamás el 
poder del odio y de la violencia, no podremos construir jamás una paz estable. 
Es necesario que los hombres de todas las naciones y culturas acojan este 
mensaje de luz y de esperanza: que lo acojan como don de las manos de María, 
Madre de toda la humanidad. Si la vida es un camino, y este camino a menudo 
resulta oscuro, duro y fatigoso, ¿qué estrella podrá iluminarlo? 

En mi encíclica Spe salvi, publicada al inicio del Adviento, escribí que la 
Iglesia mira a María y la invoca como «Estrella de esperanza» (n. 49). Durante 
nuestro viaje común por el mar de la historia necesitamos «luces de esperanza», 
es decir, personas que reflejen la luz de Cristo, «ofreciendo así orientación para 
nuestra travesía» (ib.). ¿Y quién mejor que María puede ser para nosotros 
«Estrella de esperanza»? Ella, con su «sí», con la ofrenda generosa de la 
libertad recibida del Creador, permitió que la esperanza de milenios se hiciera 
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realidad, que entrara en este mundo y en su historia. Por medio de ella, Dios se 
hizo carne, se convirtió en uno de nosotros, puso su tienda en medio de 
nosotros. Por eso, animados por una confianza filial, le decimos: «Enséñanos, 
María, a creer, a esperar y a amar contigo; indícanos el camino que conduce a 
la paz, el camino hacia el reino de Jesús. Tú, Estrella de esperanza, que con 
conmoción nos esperas en la luz sin ocaso de la patria eterna, brilla sobre 
nosotros y guíanos en los acontecimientos de cada día, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén». 31 

ace casi tres meses, tuve la alegría de ir en peregrinación a Lourdes, con 
ocasión del 150° aniversario de la histórica aparición de la Virgen María a 

santa Bernardita. Las celebraciones de este singular aniversario se concluyen 
precisamente hoy, solemnidad de la Inmaculada Concepción, porque la 
"hermosa Señora" —como la llamaba Bernardita—, mostrándose a ella por 
última vez en la gruta de Massabielle, reveló su nombre diciendo: "Yo soy la 
Inmaculada Concepción". Lo dijo en el idioma local, y la pequeña vidente 
refirió a su párroco esa expresión, para ella desconocida e incomprensible. 
"Inmaculada Concepción": también nosotros repetimos hoy con conmoción ese 
nombre misterioso. Lo repetimos aquí, al pie de este monumento en el corazón 
de Roma; e innumerables hermanos y hermanas nuestros hacen lo mismo en 
otros muchos lugares del mundo, santuarios y capillas, así como en las casas de 
familias cristianas. Donde hay una comunidad católica, allí se venera hoy a la 
Virgen con este nombre estupendo y maravilloso: Inmaculada Concepción.  

Ciertamente, la convicción sobre la inmaculada concepción de María existía ya 
muchos siglos antes de las apariciones de Lourdes, pero estas llegaron como un 
sello celestial después de que mi venerado predecesor el beato Pío IX definiera 
el dogma, el 8 de diciembre de 1854. En la fiesta de hoy, tan arraigada en el 
pueblo cristiano, esta expresión brota del corazón y aflora a los labios como el 
nombre de nuestra Madre celestial. Como un hijo alza los ojos al rostro de su 
mamá y, viéndolo sonriente, olvida todo miedo y todo dolor, así nosotros, 
volviendo la mirada a María, reconocemos en ella la "sonrisa de Dios", el 
reflejo inmaculado de la luz divina; encontramos en ella nueva esperanza 
incluso en medio de los problemas y los dramas del mundo. 

Es tradición que el Papa se una al homenaje que rinde la ciudad trayendo a 
María una cesta de rosas. Estas flores indican nuestro amor y nuestra devoción: 
el amor y la devoción del Papa, de la Iglesia de Roma y de los habitantes de 
esta ciudad, que se sienten espiritualmente hijos de la Virgen María. 
Simbólicamente, las rosas pueden expresar cuanto de bello y de bueno hemos 
realizado durante el año, porque en esta cita ya tradicional quisiéramos 
ofrecerlo todo a nuestra Madre, convencidos de que nada podríamos haber 
hecho sin su protección y sin las gracias que diariamente nos obtiene de Dios. 
                                                                 
31 Plaza de España, Sábado 8 de diciembre de 2007  
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Pero —como suele decirse— no hay rosa sin espinas, y en los tallos de estas 
estupendas rosas blancas tampoco faltan las espinas, que para nosotros 
representan las dificultades, los sufrimientos, los males que han marcado y 
marcan también la vida de las personas y de nuestras comunidades. A la Madre 
se presentan las alegrías, pero se le confían también las preocupaciones, seguros 
de encontrar en ella fortaleza para no abatirse y apoyo para seguir adelante.  

¡OH Virgen Inmaculada, en este momento quisiera confiarte especialmente a 
los "pequeños" de nuestra ciudad: ante todo a los niños, y especialmente a los 
que están gravemente enfermos; a los muchachos pobres y a los que sufren las 
consecuencias de situaciones familiares duras! Vela sobre ellos y haz que 
sientan, en el afecto y la ayuda de quienes están a su lado, el calor del amor de 
Dios. Te encomiendo, OH María, a los ancianos solos, a los enfermos, a los 
inmigrantes que encuentran dificultad para integrarse, a las familias que 
luchan por cuadrar sus cuentas y a las personas que no encuentran trabajo o 
que han perdido un puesto de trabajo indispensable para seguir adelante. 
Enséñanos, María, a ser solidarios con quienes pasan dificultades, a colmar 
las desigualdades sociales cada vez más grandes; ayúdanos a cultivar un 
sentido más vivo del bien común, del respeto a lo que es público; impúlsanos a 
sentir la ciudad —y de modo especial nuestra ciudad de Roma— como 
patrimonio de todos, y a hacer cada uno, con conciencia y empeño, nuestra 
parte para construir una sociedad más justa y solidaria. ¡OH Madre 
Inmaculada, que eres para todos signo de segura esperanza y de consuelo, haz 
que nos dejemos atraer por tu pureza inmaculada! Tu belleza —Tota pulchra, 
cantamos hoy— nos garantiza que es posible la victoria del amor; más aún, 
que es cierta; nos asegura que la gracia es más fuerte que el pecado y que, por 
tanto, es posible el rescate de cualquier esclavitud.Sí, ¡OH María!, tu nos 
ayudas a creer con más confianza en el bien, a apostar por la gratuidad, por el 
servicio, por la no violencia, por la fuerza de la verdad; nos estimulas a 
permanecer despiertos, a no caer en la tentación de evasiones fáciles, a 
afrontar con valor y responsabilidad la realidad, con sus problemas. Así lo 
hiciste tú, joven llamada a arriesgarlo todo por la Palabra del Señor. Sé madre 
amorosa para nuestros jóvenes, para que tengan el valor de ser "centinelas de 
la mañana", y da esta virtud a todos los cristianos para que sean alma del 
mundo en esta época no fácil de la historia. Virgen Inmaculada, Madre de Dios 
y Madre nuestra, Salus Populi Romani, ruega por nosotros.32 

n el corazón de las ciudades cristianas María constituye una presencia 
dulce y tranquilizadora. Con su estilo discreto da paz y esperanza a todos 

en los momentos alegres y tristes de la existencia. En las iglesias, en las 
capillas, en las paredes de los edificios: un cuadro, un mosaico, una estatua 
recuerda la presencia de la Madre que vela constantemente por sus hijos. 
                                                                 
32 Discurso  de  Su Santidad Benedicto  XVI - Solemnidad de la Inmaculada Concepción Virgen 
María -  8 de diciembre de 2008 
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También aquí, en la plaza de España, María está en lo alto, como velando por 
Roma. ¿Qué dice María a la ciudad? ¿Qué recuerda a todos con su presencia? 
Recuerda que "donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia" (Rm 5, 20), 
como escribe el apóstol san Pablo. Ella es la Madre Inmaculada que repite 
también a los hombres de nuestro tiempo: no tengáis miedo, Jesús ha vencido el 
mal; lo ha vencido de raíz, librándonos de su dominio. 

¡Cuánto necesitamos esta hermosa noticia! Cada día los periódicos, la televisión 
y la radio nos cuentan el mal, lo repiten, lo amplifican, acostumbrándonos a las 
cosas más horribles, haciéndonos insensibles y, de alguna manera, 
intoxicándonos, porque lo negativo no se elimina del todo y se acumula día a 
día. El corazón se endurece y los pensamientos se hacen sombríos. Por esto la 
ciudad necesita a María, que con su presencia nos habla de Dios, nos recuerda 
la victoria de la gracia sobre el pecado, y nos lleva a esperar incluso en las 
situaciones humanamente más difíciles. En la ciudad viven —o sobreviven— 
personas invisibles, que de vez en cuando saltan a la primera página de los 
periódicos o a la televisión, y se las explota hasta el extremo, mientras la noticia 
y la imagen atraen la atención. Se trata de un mecanismo perverso, al que 
lamentablemente cuesta resistir. La ciudad primero esconde y luego expone al 
público. Sin piedad, o con una falsa piedad. En cambio, todo hombre alberga el 
deseo de ser acogido como persona y considerado una realidad sagrada, porque 
toda historia humana es una historia sagrada, y requiere el máximo respeto.  

La ciudad, queridos hermanos y hermanas, somos todos nosotros. Cada uno 
contribuye a su vida y a su clima moral, para el bien o para el mal. Por el 
corazón de cada uno de nosotros pasa la frontera entre el bien y el mal, y nadie 
debe sentirse con derecho de juzgar a los demás; más bien, cada uno debe sentir 
el deber de mejorarse a sí mismo. Los medios de comunicación tienden a 
hacernos sentir siempre "espectadores", como si el mal concerniera solamente a 
los demás, y ciertas cosas nunca pudieran sucedernos a nosotros. En cambio, 
somos todos "actores" y, tanto en el mal como en el bien, nuestro 
comportamiento influye en los demás. Con frecuencia nos quejamos de la 
contaminación del aire, que en algunos lugares de la ciudad es irrespirable. Es 
verdad: se requiere el compromiso de todos para hacer que la ciudad esté más 
limpia. Sin embargo, hay otra contaminación, menos fácil de percibir con los 
sentidos, pero igualmente peligrosa. Es la contaminación del espíritu; es la que 
hace nuestros rostros menos sonrientes, más sombríos, la que nos lleva a no 
saludarnos unos a otros, a no mirarnos a la cara... La ciudad está hecha de 
rostros, pero lamentablemente las dinámicas colectivas pueden hacernos perder 
la percepción de su profundidad. Vemos sólo la superficie de todo. Las 
personas se convierten en cuerpos, y estos cuerpos pierden su alma, se 
convierten en cosas, en objetos sin rostro, intercambiables y consumibles. 
María Inmaculada nos ayuda a redescubrir y defender la profundidad de las 
personas, porque en ella la transparencia del alma en el cuerpo es perfecta. Es la 
pureza en persona, en el sentido de que en ella espíritu, alma y cuerpo son 
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plenamente coherentes entre sí y con la voluntad de Dios. La Virgen nos enseña 
a abrirnos a la acción de Dios, para mirar a los demás como él los mira: 
partiendo del corazón. A mirarlos con misericordia, con amor, con ternura 
infinita, especialmente a los más solos, despreciados y explotados. "Donde 
abundó el pecado, sobreabundó la gracia".  

Quiero rendir homenaje públicamente a todos los que en silencio, no con 
palabras sino con hechos, se esfuerzan por practicar esta ley evangélica del 
amor, que hace avanzar el mundo. Son numerosos, también aquí en Roma, y 
raramente son noticia. Hombres y mujeres de todas las edades, que han 
entendido que de nada sirve condenar, quejarse o recriminar, sino que vale más 
responder al mal con el bien. Esto cambia las cosas; o mejor, cambia a las 
personas y, por consiguiente, mejora la sociedad. Queridos amigos romanos, y 
todos los que vivís en esta ciudad, mientras estamos atareados en nuestras 
actividades cotidianas, prestemos atención a la voz de María. Escuchemos su 
llamada silenciosa pero apremiante. Ella nos dice a cada uno: que donde 
abundó el pecado, sobreabunde la gracia, precisamente a partir de tu corazón y 
de tu vida. La ciudad será más hermosa, más cristiana y más humana. Gracias, 
Madre santa, por este mensaje de esperanza. Gracias por tu silenciosa pero 
elocuente presencia en el corazón de nuestra ciudad. ¡Virgen Inmaculada, Salus 
Populi Romani, ruega por nosotros!33 

¿Qué significa "María, la Inmaculada"?34 
ero ahora debemos preguntarnos: ¿Qué significa "María, la Inmaculada"? 
¿Este título tiene algo que decirnos? La liturgia de hoy nos aclara el 

contenido de esta palabra con dos grandes imágenes. Ante todo, el relato 
maravilloso del anuncio a María, la Virgen de Nazaret, de la venida del Mesías. 
El saludo del ángel está entretejido con hilos del Antiguo Testamento, 
especialmente del profeta Sofonías. Nos hace comprender que María, la 
humilde mujer de provincia, que proviene de una estirpe sacerdotal y lleva en sí 
el gran patrimonio sacerdotal de Israel, es el "resto santo" de Israel, al que 
hacían referencia los profetas en todos los períodos turbulentos y tenebrosos. 
En ella está presente la verdadera Sión, la pura, la morada viva de Dios. En ella 
habita el Señor, en ella encuentra el lugar de su descanso. Ella es la casa viva de 
Dios, que no habita en edificios de piedra, sino en el corazón del hombre vivo. 

Ella es el retoño que, en la oscura noche invernal de la historia, florece del 
tronco abatido de David. En ella se cumplen las palabras del salmo: “La tierra 
ha dado su fruto" (Sal 67, 7). Ella es el vástago, del que deriva el árbol de la 
redención y de los redimidos. Dios no ha fracasado, como podía parecer al 

                                                                 
33 Homenaje  de  Su Santidad Benedicto  XVI - Solemnidad de la Inmaculada Concepción Virgen 
María -  8 /12/2009 
34 Homilía en el 40 aniversario clausura del Concilio Vaticano II, San Pedro 8 de diciembre de 
2005 
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inicio de la historia con Adán y Eva, o durante el período del exilio babilónico, 
y como parecía nuevamente en el tiempo de María, cuando Israel se había 
convertido en un pueblo sin importancia en una región ocupada, con muy pocos 
signos reconocibles de su santidad. Dios no ha fracasado. En la humildad de la 
casa de Nazaret vive el Israel santo, el resto puro. Dios salvó y salva a su 
pueblo. Del tronco abatido resplandece nuevamente su historia, convirtiéndose 
en una nueva fuerza viva que orienta e impregna el mundo. María es el Israel 
santo; ella dice "sí" al Señor, se pone plenamente a su disposición, y así se 
convierte en el templo vivo de Dios. 

La segunda imagen es mucho más difícil y oscura. Esta metáfora, tomada del 
libro del Génesis, nos habla de una gran distancia histórica, que sólo con 
esfuerzo se puede aclarar; sólo a lo largo de la historia ha sido posible 
desarrollar una comprensión más profunda de lo que allí se refiere. Se predice 
que, durante toda la historia, continuará la lucha entre el hombre y la serpiente, 
es decir, entre el hombre y las fuerzas del mal y de la muerte. Pero también se 
anuncia que "el linaje" de la mujer un día vencerá y aplastará la cabeza de la 
serpiente, la muerte; se anuncia que el linaje de la mujer —y en él la mujer y la 
madre misma— vencerá, y así, mediante el hombre, Dios vencerá. Si junto con 
la Iglesia creyente y orante nos ponemos a la escucha ante este texto, entonces 
podemos comenzar a comprender qué es el pecado original, el pecado 
hereditario, y también cuál es la defensa contra este pecado hereditario, qué es 
la redención.  

¿Cuál es el cuadro que se nos presenta en esta página? El hombre no se fía de 
Dios. Tentado por las palabras de la serpiente, abriga la sospecha de que Dios, 
en definitiva, le quita algo de su vida, que Dios es un competidor que limita 
nuestra libertad, y que sólo seremos plenamente seres humanos cuando lo 
dejemos de lado; es decir, que sólo de este modo podemos realizar plenamente 
nuestra libertad. El hombre vive con la sospecha de que el amor de Dios crea 
una dependencia y que necesita desembarazarse de esta dependencia para ser 
plenamente él mismo. El hombre no quiere recibir de Dios su existencia y la 
plenitud de su vida. Él quiere tomar por sí mismo del árbol del conocimiento el 
poder de plasmar el mundo, de hacerse dios, elevándose a su nivel, y de vencer 
con sus fuerzas a la muerte y las tinieblas. No quiere contar con el amor que no 
le parece fiable; cuenta únicamente con el conocimiento, puesto que le confiere 
el poder. Más que el amor, busca el poder, con el que quiere dirigir de modo 
autónomo su vida. Al hacer esto, se fía de la mentira más que de la verdad, y así 
se hunde con su vida en el vacío, en la muerte. 

Amor no es dependencia, sino don que nos hace vivir. La libertad de un ser 
humano es la libertad de un ser limitado y, por tanto, es limitada ella misma. 
Sólo podemos poseerla como libertad compartida, en la comunión de las 
libertades: la libertad sólo puede desarrollarse si vivimos, como debemos, unos 
con otros y unos para otros. Vivimos como debemos, si vivimos según la 
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verdad de nuestro ser, es decir, según la voluntad de Dios. Porque la voluntad 
de Dios no es para el hombre una ley impuesta desde fuera, que lo obliga, sino 
la medida intrínseca de su naturaleza, una medida que está inscrita en él y lo 
hace imagen de Dios, y así criatura libre. 

Si vivimos contra el amor y contra la verdad —contra Dios—, entonces nos 
destruimos recíprocamente y destruimos el mundo. Así no encontramos la vida, 
sino que obramos en interés de la muerte. Todo esto está relatado, con imágenes 
inmortales, en la historia de la caída original y de la expulsión del hombre del 
Paraíso terrestre. Queridos hermanos y hermanas, si reflexionamos 
sinceramente sobre nosotros mismos y sobre nuestra historia, debemos decir 
que con este relato no sólo se describe la historia del inicio, sino también la 
historia de todos los tiempos, y que todos llevamos dentro de nosotros una gota 
del veneno de ese modo de pensar reflejado en las imágenes del libro del 
Génesis. Esta gota de veneno la llamamos pecado original. 

Precisamente en la fiesta de la Inmaculada Concepción brota en nosotros la 
sospecha de que una persona que no peca para nada, en el fondo es aburrida; 
que le falta algo en su vida: la dimensión dramática de ser autónomos; que la 
libertad de decir no, el bajar a las tinieblas del pecado y querer actuar por sí 
mismos forma parte del verdadero hecho de ser hombres; que sólo entonces se 
puede disfrutar a fondo de toda la amplitud y la profundidad del hecho de ser 
hombres, de ser verdaderamente nosotros mismos; que debemos poner a prueba 
esta libertad, incluso contra Dios, para llegar a ser realmente nosotros mismos. 
En una palabra, pensamos que en el fondo el mal es bueno, que lo necesitamos, 
al menos un poco, para experimentar la plenitud del ser. Pensamos que 
Mefistófeles —el tentador— tiene razón cuando dice que es la fuerza "que 
siempre quiere el mal y siempre obra el bien" (Johann Wolfgang von Goethe, 
Fausto I, 3). Pensamos que pactar un poco con el mal, reservarse un poco de 
libertad contra Dios, en el fondo está bien, e incluso que es necesario. Pero al 
mirar el mundo que nos rodea, podemos ver que no es así, es decir, que el mal 
envenena siempre, no eleva al hombre, sino que lo envilece y lo humilla; no lo 
hace más grande, más puro y más rico, sino que lo daña y lo empequeñece. En 
el día de la Inmaculada debemos aprender más bien esto: el hombre que se 
abandona totalmente en las manos de Dios no se convierte en un títere de Dios, 
en una persona aburrida y conformista; no pierde su libertad. Sólo el hombre 
que se pone totalmente en manos de Dios encuentra la verdadera libertad, la 
amplitud grande y creativa de la libertad del bien. El hombre que se dirige hacia 
Dios no se hace más pequeño, sino más grande, porque gracias a Dios y junto 
con él se hace grande, se hace divino, llega a ser verdaderamente él mismo. El 
hombre que se pone en manos de Dios no se aleja de los demás, retirándose a su 
salvación privada; al contrario, sólo entonces su corazón se despierta 
verdaderamente y él se transforma en una persona sensible y, por tanto, 
benévola y abierta.  
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Cuanto más cerca está el hombre de Dios, tanto más cerca está de los hombres. 
Lo vemos en María. El hecho de que está totalmente en Dios es la razón por la 
que está también tan cerca de los hombres. Por eso puede ser la Madre de todo 
consuelo y de toda ayuda, una Madre a la que todos, en cualquier necesidad, 
pueden osar dirigirse en su debilidad y en su pecado, porque ella lo comprende 
todo y es para todos la fuerza abierta de la bondad creativa. En ella Dios graba 
su propia imagen, la imagen de Aquel que sigue la oveja perdida hasta las 
montañas y hasta los espinos y abrojos de los pecados de este mundo, 
dejándose herir por la corona de espinas de estos pecados, para tomar la oveja 
sobre sus hombros y llevarla a casa. 

Como Madre que se compadece, María es la figura anticipada y el retrato 
permanente del Hijo. Y así vemos que también la imagen de la Dolorosa, de la 
Madre que comparte el sufrimiento y el amor, es una verdadera imagen de la 
Inmaculada. Su corazón, mediante el ser y el sentir con Dios, se ensanchó. En 
ella, la bondad de Dios se acercó y se acerca mucho a nosotros. Así, María está 
ante nosotros como signo de consuelo, de aliento y de esperanza. Se dirige a 
nosotros, diciendo: "Ten la valentía de osar con Dios. Prueba. No tengas miedo 
de él. Ten la valentía de arriesgar con la fe. Ten la valentía de arriesgar con la 
bondad. Ten la valentía de arriesgar con el corazón puro. Comprométete con 
Dios; y entonces verás que precisamente así tu vida se ensancha y se ilumina, y 
no resulta aburrida, sino llena de infinitas sorpresas, porque la bondad infinita 
de Dios no se agota jamás". En este día de fiesta queremos dar gracias al Señor 
por el gran signo de su bondad que nos dio en María, su Madre y Madre de la 
Iglesia. Queremos implorarle que ponga a María en nuestro camino como luz 
que nos ayude a convertirnos también nosotros en luz y a llevar esta luz en las 
noches de la historia. 

“HERMOSA SEÑORA” 
d y decid a los sacerdotes que vengan en procesión y que se construya 
aquí una capilla”. Éste es el mensaje que Bernadette recibió de la 

“Hermosa Señora” en las apariciones del 2 de marzo de 1858. Desde hace 
ciento cincuenta años, los peregrinos nunca han dejado de venir a la gruta de 
Massabielle para escuchar el mensaje de conversión y esperanza. Y también 
nosotros, estamos aquí esta mañana a los pies de María, la Virgen Inmaculada, 
para acudir a su escuela con la pequeña Bernadette. 

“¡Qué dicha tener la Cruz! Quien posee la Cruz posee un tesoro” (S. Andrés de 
Creta, Sermón 10, sobre la Exaltación de la Santa Cruz: PG 97,1020). En este 
día en el que la liturgia de la Iglesia celebra la fiesta de la Exaltación de la 
Santa Cruz, el Evangelio que acabamos de escuchar, nos recuerda el significado 
de este gran misterio: Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único 
para salvar a los hombres (Cf. Jn 3,16). El Hijo de Dios se hizo vulnerable, 
tomando la condición de siervo, obediente hasta la muerte y una muerte de cruz 
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(Cf. Fil 2,8). Por su Cruz hemos sido salvados. El instrumento de suplicio que 
mostró, el Viernes Santo, el juicio de Dios sobre el mundo, se ha transformado 
en fuente de vida, de perdón, de misericordia, signo de reconciliación y de paz. 
“Para ser curados del pecado, miremos a Cristo crucificado”, decía san Agustín 
(Tratado sobre el Evangelio de san Juan, XII, 11). Al levantar los ojos hacia el 
Crucificado, adoramos a Aquel que vino para quitar el pecado del mundo y 
darnos la vida eterna. La Iglesia nos invita a levantar con orgullo la Cruz 
gloriosa para que el mundo vea hasta dónde ha llegado el amor del Crucificado 
por los hombres, por todos los hombres. Nos invita a dar gracias a Dios porque 
de un árbol portador de muerte, ha surgido de nuevo la vida. Sobre este árbol, 
Jesús nos revela su majestad soberana, nos revela que Él es el exaltado en la 
gloria. Sí, “venid a adorarlo”. En medio de nosotros se encuentra Quien nos ha 
amado hasta dar su vida por nosotros, Quien invita a todo ser humano a 
acercarse a Él con confianza. Es el gran misterio que María nos confía también 
esta mañana invitándonos a volvernos hacia su Hijo. En efecto, es significativo 
que, en la primera aparición a Bernadette, María comience su encuentro con la 
señal de la Cruz. Más que un simple signo, Bernadette recibe de María una 
iniciación a los misterios de la fe. La señal de la Cruz es de alguna forma el 
compendio de nuestra fe, porque nos dice cuánto nos ha amado Dios; nos dice 
que, en el mundo, hay un amor más fuerte que la muerte, más fuerte que 
nuestras debilidades y pecados. El poder del amor es más fuerte que el mal que 
nos amenaza. Este misterio de la universalidad del amor de Dios por los 
hombres, es el que María reveló aquí, en Lourdes. Ella invita a todos los 
hombres de buena voluntad, a todos los que sufren en su corazón o en su 
cuerpo, a levantar los ojos hacia la Cruz de Jesús para encontrar en ella la 
fuente de la vida, la fuente de la salvación. 

La Iglesia ha recibido la misión de mostrar a todos el rostro amoroso de Dios, 
manifestado en Jesucristo. ¿Sabremos comprender que en el Crucificado del 
Gólgota está nuestra dignidad de hijos de Dios que, empañada por el pecado, 
nos fue devuelta? Volvamos nuestras miradas hacia Cristo. Él nos hará libres 
para amar como Él nos ama y para construir un mundo reconciliado. Porque, 
con esta Cruz, Jesús cargó el peso de todos los sufrimientos e injusticias de 
nuestra humanidad. Él ha cargado las humillaciones y discriminaciones, las 
torturas sufridas en numerosas regiones del mundo por muchos hermanos y 
hermanas nuestros por amor a Cristo. Les encomendamos a María, Madre de 
Jesús y Madre nuestra, presente al pie de la Cruz. Para acoger en nuestras vidas 
la Cruz gloriosa, la celebración del jubileo de las apariciones de Nuestra Señora 
en Lourdes nos ha permitido entrar en una senda de fe y conversión. Hoy, 
María sale a nuestro encuentro para indicarnos los caminos de la renovación de 
la vida de nuestras comunidades y de cada uno de nosotros. Al acoger a su Hijo, 
que Ella nos muestra, nos sumergimos en una fuente viva en la que la fe puede 
encontrar un renovado vigor, en la que la Iglesia puede fortalecerse para 
proclamar cada vez con más audacia el misterio de Cristo. Jesús, nacido de 
María, es el Hijo de Dios, el único Salvador de todos los hombres, vivo y 
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operante en su Iglesia y en el mundo. La Iglesia ha sido enviada a todo el 
mundo para proclamar este único mensaje e invitar a los hombres a acogerlo 
mediante una conversión auténtica del corazón. Esta misión, que fue confiada 
por Jesús a sus discípulos, recibe aquí, con ocasión de este jubileo, un nuevo 
impulso. Que siguiendo a los grandes evangelizadores de vuestro País, el 
espíritu misionero que animó tantos hombres y mujeres de Francia a lo largo de 
los siglos, sea todavía vuestro orgullo y compromiso. 

Siguiendo el recorrido jubilar tras las huellas de Bernadette, se nos recuerda lo 
esencial del mensaje de Lourdes. Bernadette era la primogénita de una familia 
muy pobre, sin sabiduría ni poder, de salud frágil. María la eligió para 
transmitir su mensaje de conversión, de oración y penitencia, en total sintonía 
con la palabra de Jesús: “Porque has escondido estas cosas a los sabios y 
entendidos, y se las has revelado a la gente sencilla” (Mt 11,25). En su camino 
espiritual, también los cristianos están llamados a desarrollar la gracia de su 
Bautismo, a alimentarse de la Eucaristía, a sacar de la oración la fuerza para el 
testimonio y la solidaridad con todos sus hermanos en la humanidad (Cf. 
Homenaje a la Inmaculada Concepción, Plaza de España, 8 diciembre 2007). 
Es, pues, una auténtica catequesis la que también a nosotros se nos propone, 
bajo la mirada de María. Dejémonos también nosotros instruir y guiar en el 
camino que conduce al Reino de su Hijo. Continuando su catequesis, la 
“Hermosa Señora” revela su nombre a Bernadette: “Yo soy la Inmaculada 
Concepción”. María le desvela de este modo la gracia extraordinaria que Ella 
recibió de Dios, la de ser concebida sin pecado, porque “ha mirado la 
humillación de su esclava” (Cf. Lc 1,48). María es la mujer de nuestra tierra que 
se entregó por completo a Dios y que recibió de Él el privilegio de dar la vida 
humana a su eterno Hijo. “Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu 
palabra” (Lc 1,38). Ella es la hermosura transfigurada, la imagen de la nueva 
humanidad. De esta forma, al presentarse en una dependencia total de Dios, 
María expresa en realidad una actitud de plena libertad, cimentada en el 
completo reconocimiento de su genuina dignidad. Este privilegio nos concierne 
también a nosotros, porque nos desvela nuestra propia dignidad de hombres y 
mujeres, marcados ciertamente por el pecado, pero salvados en la esperanza, 
una esperanza que nos permite afrontar nuestra vida cotidiana. Es el camino que 
María abre también al hombre. Ponerse completamente en manos de Dios, es 
encontrar el camino de la verdadera libertad. Porque, volviéndose hacia Dios, el 
hombre llega a ser él mismo. Encuentra su vocación original de persona creada 
a su imagen y semejanza. 

La vocación primera del santuario de Lourdes es ser un lugar de encuentro con 
Dios en la oración, y un lugar de servicio fraterno, especialmente por la acogida 
a los enfermos, a los pobres y a todos los que sufren. En este lugar, María sale a 
nuestro encuentro como la Madre, siempre disponible a las necesidades de sus 
hijos. Mediante la luz que brota de su rostro, se trasparenta la misericordia de 
Dios. Dejemos que su mirada nos acaricie y nos diga que Dios nos ama y nunca 
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nos abandona. María nos recuerda aquí que la oración, intensa y humilde, 
confiada y perseverante debe tener un puesto central en nuestra vida cristiana. 
La oración es indispensable para acoger la fuerza de Cristo. “Quien reza no 
desperdicia su tiempo, aunque todo haga pensar en una situación de emergencia 
y parezca impulsar sólo a la acción” (Deus caritas est, n. 36). Dejarse absorber 
por las actividades entraña el riesgo de quitar de la plegaria su especificad 
cristiana y su verdadera eficacia. En el Rosario, tan querido para Bernadette y 
los peregrinos en Lourdes, se concentra la profundidad del mensaje evangélico. 
Nos introduce en la contemplación del rostro de Cristo. De esta oración de los 
humildes podemos sacar copiosas gracias. 

La presencia de los jóvenes en Lourdes es también una realidad importante. 
Queridos amigos aquí presentes esta mañana alrededor de la Cruz de la Jornada 
Mundial de la Juventud, cuando María recibió la visita del ángel, era una 
jovencita en Nazaret, que llevaba la vida sencilla y animosa de las mujeres de 
su pueblo. Y si la mirada de Dios se posó especialmente en Ella, fiándose, 
María quiere deciros también que nadie es indiferente para Dios. Él os mira con 
amor a cada uno de vosotros y os llama a una vida dichosa y llena de sentido. 
No dejéis que las dificultades os descorazonen. María se turbó cuando el ángel 
le anunció que sería la Madre del Salvador. Ella conocía cuánta era su debilidad 
ante la omnipotencia de Dios. Sin embargo, dijo “sí” sin vacilar. Y gracias a su 
sí, la salvación entró en el mundo, cambiando así la historia de la humanidad. 
Queridos jóvenes, por vuestra parte, no tengáis miedo de decir sí a las llamadas 
del Señor, cuando Él os invite a seguirlo. Responded generosamente al Señor. 
Sólo Él puede colmar los anhelos más profundos de vuestro corazón. Sois 
muchos los que venís a Lourdes para servir esmerada y generosamente a los 
enfermos o a otros peregrinos, imitando así a Cristo servidor. El servicio a los 
hermanos y a las hermanas ensancha el corazón y lo hace disponible. En el 
silencio de la oración, que María sea vuestra confidente, Ella que supo hablar a 
Bernadette con respeto y confianza. Que María ayude a los llamados al 
matrimonio a descubrir la belleza de un amor auténtico y profundo, vivido 
como don recíproco y fiel. A aquellos, entre vosotros, que Él llama a seguirlo 
en la vocación sacerdotal o religiosa, quisiera decirles la felicidad que existe en 
entregar la propia vida al servicio de Dios y de los hombres. Que las familias y 
las comunidades cristianas sean lugares donde puedan nacer y crecer sólidas 
vocaciones al servicio de la Iglesia y del mundo. 

El mensaje de María es un mensaje de esperanza para todos los hombres y para 
todas las mujeres de nuestro tiempo, sean del país que sean. Me gusta invocar a 
María como “Estrella de la esperanza” (Spe salvi, n. 50). En el camino de 
nuestras vidas, a menudo oscuro, Ella es una luz de esperanza, que nos ilumina 
y nos orienta en nuestro caminar. Por su sí, por el don generoso de sí misma, 
Ella abrió a Dios las puertas de nuestro mundo y nuestra historia. Nos invita a 
vivir como Ella en una esperanza inquebrantable, rechazando escuchar a los que 
pretenden que nos encerremos en el fatalismo. Nos acompaña con su presencia 

64 

maternal en medio de las vicisitudes personales, familiares y nacionales. 
Dichosos los hombres y las mujeres que ponen su confianza en Aquel que, en el 
momento de ofrecer su vida por nuestra salvación, nos dio a su Madre para que 
fuera nuestra Madre. En Francia, la Madre del Señor es venerada en 
innumerables santuarios, que manifiestan así la fe transmitida de generación en 
generación. Celebrada en su Asunción, Ella es la amada patrona de vuestro 
país. Que Ella sea siempre venerada con fervor en cada una de vuestras 
familias, de vuestras comunidades religiosas y parroquiales. Que María vele 
sobre todos los habitantes de vuestro hermoso País y sobre todos los numerosos 
peregrinos que han venido de otros países a celebrar este jubileo. Que Ella sea 
para todos la Madre que acompaña a sus hijos tanto en sus gozos como en sus 
pruebas. Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, enséñanos a creer, a 
esperar y a amar contigo. Muéstranos el camino hacia el Reino de tu Hijo Jesús. 
Estrella del mar, brilla sobre nosotros y guíanos en nuestro camino (cf. Spe 
salvi, n. 50).35 

e uno a los peregrinos reunidos en los santuarios marianos de Lourdes y 
Fourvière para honrar a la Virgen María, en este año jubilar del 150° 

aniversario de las apariciones de Nuestra Señora a santa Bernardita. Gracias a 
su confianza en María y a su ejemplo, llegarán a ser verdaderos discípulos del 
Salvador. Mediante las peregrinaciones, muestran numerosos rostros de Iglesia 
a las personas que están en proceso de búsqueda y van a visitar los santuarios. 
En su camino espiritual están llamados a desarrollar la gracia de su bautismo, a 
alimentarse de la Eucaristía y a sacar de la oración la fuerza para el testimonio y 
la solidaridad con todos sus hermanos en la humanidad. Ojalá que los 
santuarios desarrollen su vocación a la oración y a la acogida de las personas 
que quieren encontrar de nuevo el camino de Dios, principalmente mediante el 
sacramento del perdón. Expreso también mis mejores deseos a todas las 
personas, sobre todo a los jóvenes, que celebran con alegría la fiesta de la 
Inmaculada Concepción, particularmente las iluminaciones de la metrópolis 
lionesa. Pido a la Virgen María que vele sobre los habitantes de Lyon y de 
Lourdes, y les imparto a todos, así como a los peregrinos que participen en las 
ceremonias, una afectuosa bendición apostólica.

36
 

oy la Iglesia recuerda la primera aparición de la Virgen María a santa 
Bernardita, acaecida el 11 de febrero de 1858 en la gruta de Massabielle, 

cerca de Lourdes. Se trata de un acontecimiento prodigioso, que ha hecho de 
aquella localidad, situada en la vertiente francesa de los Pirineos, un centro 
mundial de peregrinaciones y de intensa espiritualidad mariana. En aquel lugar, 
desde hace ya casi 150 años, resuena con fuerza la exhortación de la Virgen a la 
oración y a la penitencia, como un eco permanente de la invitación con la que 

                                                                 
35 Homilía en el 150 Aniversario de las Apariciones de Lourdes, 14 de septiembre de 2008 
36 Carta Encíclica “Spe Salvi” 
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Jesús inauguró su predicación en Galilea: “El tiempo se ha cumplido y el reino 
de Dios está cerca; convertíos y creed en el Evangelio" (Mc 1, 15). Además, 
aquel santuario se ha convertido en meta para numerosos peregrinos enfermos 
que, poniéndose a la escucha de María santísima, son invitados a aceptar sus 
sufrimientos y a ofrecerlos por la salvación del mundo, uniéndolos a los de 
Cristo crucificado. Precisamente por el vínculo existente entre Lourdes y el 
sufrimiento humano, hace quince años el amado Juan Pablo II decidió que, con 
ocasión de la fiesta de la Virgen de Lourdes, se celebrara también la Jornada 
mundial del enfermo. Quisiera hacer llegar mi saludo a los agentes sanitarios 
del mundo entero, pues soy muy consciente de la importancia que reviste en 
nuestra sociedad su servicio a las personas enfermas. Sobre todo, deseo 
manifestar mi cercanía espiritual y mi afecto a nuestros hermanos y hermanas 
enfermos, con un recuerdo particular para quienes están afectados por 
enfermedades más graves y dolorosas: a ellos, de modo especial, se dirige 
nuestra atención en esta Jornada. Es necesario sostener el desarrollo de 
cuidados paliativos que ofrezcan una asistencia integral y proporcionen a los 
enfermos incurables el apoyo humano y el acompañamiento espiritual que tanto 
necesitan. A la protección materna de la Virgen Inmaculada quiero encomendar 
ahora, con la plegaria del Ángelus, a los enfermos del mundo entero y a todos 
los que sufren en el cuerpo y en el espíritu.37 

ace ciento cincuenta años, el 11 de febrero de 1858, en el lugar llamado la 
gruta de Massabielle, apartada del pueblo, una simple muchacha de 

Lourdes, Bernadette Soubirous, vio una luz y, en la luz, una mujer joven 
“hermosa, la más hermosa”. La mujer le habló con dulzura y bondad, respeto y 
confianza: “Me hablaba de Usted (narra Bernadette)... ¿Querrá Usted venir aquí 
durante quince días? (le pregunta la Señora)... Me miró como una persona que 
habla a otra persona”. En la conversación, en el diálogo impregnado de 
delicadeza, la Señora le encarga transmitir algunos mensajes muy simples sobre 
la oración, la penitencia y la conversión. No es de extrañar que María fuera 
hermosa, porque, en las apariciones del 25 de marzo de 1858, ella misma revela 
su nombre de este modo: “Yo soy la Inmaculada Concepción”. 

Contemplemos también nosotros a esta Mujer vestida de sol de la que nos habla 
la Escritura (Cf. Ap 12,1). La Santísima Virgen María, la Mujer gloriosa del 
Apocalipsis, lleva sobre su cabeza una corona de doce estrellas que representan 
las doce tribus de Israel, todo el pueblo de Dios, toda la comunión de los santos, 
y a sus pies la Luna, imagen de la muerte y la mortalidad. María ha dejado atrás 
la muerte, está completamente revestida de vida, la vida de su Hijo, Cristo 
resucitado. Así es signo de la victoria del amor, de la bondad y de Dios, dando a 
nuestro mundo la esperanza que necesita. Volvamos esta noche la mirada hacia 
María, tan gloriosa y tan humana, dejándola que nos lleve a Dios que es el 
vencedor. Muchos fueron testigos: el encuentro con el rostro luminoso de 
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Bernadette conmovía los corazones y las miradas. Tanto durante las apariciones 
mismas como cuando las contaba, su rostro era radiante. Bernadette estaba 
transida ya por la luz de Massabielle. La vida cotidiana de la familia Soubirous 
estaba hecha de dolor y miseria, de enfermedad e incomprensión, de rechazo y 
pobreza. Aunque no faltara amor y calor en el trato familiar, era difícil vivir en 
aquella especie de mazmorra. Sin embargo, las sombras terrenas no impedían 
que la luz del cielo brillara. “La luz brilla en la tiniebla” (Jn 1, 5). Lourdes es 
uno de los lugares que Dios ha elegido para reflejar un destello especial de su 
belleza, por ello la importancia aquí del símbolo de la luz. Desde la cuarta 
aparición, Bernadette, al llegar a la gruta, encendía cada mañana una vela 
bendecida y la tenía en la mano izquierda mientras se aparecía la Virgen. Muy 
pronto, la gente comenzó a dar a Bernadette una vela para que la pusiera en 
tierra al fondo de la gruta. Por eso muy pronto, algunos comenzaron a poner 
velas en este lugar de luz y de paz. La misma Madre de Dios hizo saber que le 
agradaba este homenaje de miles de antorchas que, desde entonces, mantienen 
iluminada sin cesar, para su gloria, la roca de la aparición. Desde entonces, ante 
la gruta, día y noche, verano e invierno, un enramado ardiente brilla rodeado de 
las oraciones de los peregrinos y enfermos, que expresan sus preocupaciones y 
necesidades, pero sobre todo su fe y su esperanza. Al venir en peregrinación 
aquí, a Lourdes, queremos entrar, siguiendo a Bernadette, en esta extraordinaria 
cercanía entre el cielo y la tierra que nunca ha faltado y que se consolida sin 
cesar. Hay que destacar que, durante las apariciones, Bernadette reza el Rosario 
bajo la mirada de María, que se une a ella en el momento de la doxología. Este 
hecho confirma en realidad el carácter profundamente teocéntrico de la oración 
del Rosario. Cuando rezamos el Rosario, María nos ofrece su corazón y su 
mirada para contemplar la vida de su Hijo, Jesucristo. Mi venerado Predecesor 
Juan Pablo II vino aquí, a Lourdes, en dos ocasiones. Sabemos cuánto se 
apoyaba su oración en la intercesión de la Virgen María, tanto en su vida como 
en su ministerio. Como muchos de sus Predecesores en la sede de Pedro, 
también él promovió vivamente la oración del Rosario; lo hizo, entre otras, de 
una forma muy singular, enriqueciendo el Santo Rosario con la meditación de 
los Misterios Luminosos. Están representados en los nuevos mosaicos de la 
fachada de la Basílica inaugurados el año pasado. Como con todos los 
acontecimientos de la vida de Cristo que Ella “conservaba meditándolos en su 
corazón” (Cf. Lc 2,19), María nos hace comprender todas las etapas del 
ministerio público como parte integrante de la revelación de la gloria de Dios. 
Lourdes, tierra de luz, sigue siendo una escuela para aprender a rezar el 
Rosario, que inicia al discípulo de Jesús, bajo la mirada de su Madre, en un 
diálogo cordial y verdadero con su Maestro.  

Por boca de Bernadette, oímos a la Virgen María que nos pide venir aquí en 
procesión para orar con fervor y sencillez. La procesión de las antorchas hace 
presente ante nuestros ojos de carne el misterio de la oración: en la comunión 
de la Iglesia, que une a los elegidos del cielo y a los peregrinos de la tierra, la 
luz brota del diálogo entre el hombre y su Señor, y se abre un camino luminoso 
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en la historia humana, incluidos sus momentos más oscuros. Esta procesión es 
un momento de gran alegría eclesial, pero también de gravedad: las intenciones 
que presentamos subrayan nuestra profunda comunión con todos los que sufren. 
Pensamos en las víctimas inocentes que padecen la violencia, la guerra, el 
terrorismo, la penuria, o que sufren las consecuencias de la injusticia, de las 
plagas, de las calamidades, del odio y de la opresión, de la violación de su 
dignidad humana y de sus derechos fundamentales, de su libertad de actuar y de 
pensar. Pensamos también en quienes tienen arduos problemas familiares o en 
quienes sufren por el desempleo, la enfermedad, la discapacidad, la soledad o 
por su situación de inmigrantes. No quiero olvidar a los que sufren a causa del 
nombre de Cristo y que mueren por Él. María nos enseña a orar, a hacer de 
nuestra plegaria un acto de amor a Dios y de caridad fraterna. Al orar con 
María, nuestro corazón acoge a los que sufren. ¿Cómo es posible que nuestra 
vida no se transforme de inmediato? ¿Cómo nuestro ser y nuestra vida entera 
pueden dejar de convertirse en lugar de hospitalidad para nuestro prójimo? 
Lourdes es un lugar de luz, porque es un lugar de comunión, esperanza y 
conversión.  

Al caer la noche, hoy Jesús nos dice: “Tened encendidas vuestras lámparas” 
(Cf. Lc 12,35); la lámpara de la fe, de la oración, de la esperanza y del amor. El 
gesto de caminar de noche llevando la luz, habla con fuerza a nuestra intimidad 
más honda, toca nuestro corazón y es más elocuente que cualquier palabra 
dicha u oída. El gesto resume por sí solo nuestra condición de cristianos en 
camino: necesitamos la luz y, a la vez, estamos llamados a ser luz. El pecado 
nos hace ciegos, nos impide proponernos como guía para nuestros hermanos, y 
nos lleva a desconfiar de ellos para dejarnos guiar. Necesitamos ser iluminados 
y repetimos la súplica del ciego Bartimeo: “Maestro, que pueda ver” (Mc 10, 
51). Haz que vea el pecado que me encadena, pero sobre todo, Señor, que vea 
tu gloria. Sabemos que nuestra oración ya ha sido escuchada y damos gracias 
porque, como dice San Pablo en su Carta a los Efesios, “Cristo será tu luz” (Ef 
5,14), y San Pedro y añade: “[Dios] os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en 
su luz maravillosa” (1 P 2,9).  

A nosotros, que no somos la luz, Cristo puede decirnos a partir de ahora: 
“Vosotros sois la luz del mundo” (Mt 5,14), encomendándonos la tarea de 
hacer brillar la luz de la caridad. Como escribe el Apóstol san Juan: “El que 
ama a su hermano, permanece en la luz, y no hay nada que lo haga caer” (1 Jn 
2,10). Vivir el amor cristiano es al mismo tiempo hacer entrar en el mundo la 
luz de Dios e indicar su verdadero origen. Así lo dice San León Magno: “En 
efecto, todo el que vive pía y castamente en la Iglesia, que aspira a las cosas de 
lo alto y no a las de la tierra (cf. Col 3,2), es en cierto modo como la luz celeste; 
en cuanto observa él mismo el fulgor de una vida santa, muestra a muchos, 
como una estrella, el camino hacia Dios” (Sermón III, 5). En este santuario de 
Lourdes al que vuelven sus ojos los cristianos de todo el mundo desde que la 
Virgen María hizo brillar la esperanza y el amor al dar el primer puesto a los 
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enfermos, los pobres y los pequeños, se nos invita a descubrir la sencillez de 
nuestra vocación: Basta con amar. Las apariciones estuvieron rodeadas por la 
luz y Dios ha querido encender en la mirada de Bernadette una llama que ha 
convertido innumerables corazones. ¿Cuántos vienen aquí para ver, esperando 
quizás secretamente recibir alguna gracia; después, en el camino de regreso, 
habiendo hecho una experiencia espiritual de vida auténticamente eclesial, 
vuelven su mirada a Dios, a los otros y a sí mismos. Les llena una pequeña 
llama con el nombre de esperanza, compasión, ternura. El encuentro discreto 
con Bernadette y la Virgen María puede cambiar una vida, pues están presentes 
en este lugar de Massabielle para llevarnos a Cristo que es nuestra vida, nuestra 
fuerza y nuestra luz. Que la Virgen María y Santa Bernadette os ayuden a vivir 
como hijos de la luz para ser testigos cada día en vuestra vida de que Cristo es 
nuestra luz, nuestra esperanza y nuestra vida.38 

oy la Iglesia recuerda la primera aparición de la Virgen María a santa 
Bernardita, acaecida el 11 de febrero de 1858 en la gruta de Massabielle, 

cerca de Lourdes. Se trata de un acontecimiento prodigioso, que ha hecho de 
aquella localidad, situada en la vertiente francesa de los Pirineos, un centro 
mundial de peregrinaciones y de intensa espiritualidad mariana. En aquel lugar, 
desde hace ya casi 150 años, resuena con fuerza la exhortación de la Virgen a la 
oración y a la penitencia, como un eco permanente de la invitación con la que 
Jesús inauguró su predicación en Galilea:  "El tiempo se ha cumplido y el reino 
de Dios está cerca; convertíos y creed en el Evangelio" (Mc 1, 15).Además, 
aquel santuario se ha convertido en meta para numerosos peregrinos enfermos 
que, poniéndose a la escucha de María santísima, son invitados a aceptar sus 
sufrimientos y a ofrecerlos por la salvación del mundo, uniéndolos a los de 
Cristo crucificado.39 

ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 
n esta solemnidad de la Asunción de la Virgen contemplamos el 
misterio del tránsito de María de este mundo al Paraíso: podríamos decir 

que celebramos su "pascua". Como Cristo resucitó de entre los muertos con su 
cuerpo glorioso y subió al cielo, así también la Virgen santísima, a él asociada 
plenamente, fue elevada a la gloria celestial con toda su persona. También en 
esto la Madre siguió más de cerca a su Hijo y nos precedió a todos nosotros. 
Junto a Jesús, nuevo Adán, que es la "primicia" de los resucitados (cf. 1 Co 15, 
20. 23), la Virgen, nueva Eva, aparece como "figura y primicia de la Iglesia" 
(Prefacio), "señal de esperanza cierta" para todos los cristianos en la 
peregrinación terrena (cf. Lumen gentium, 68). La fiesta de la Asunción de la 
Virgen María, tan arraigada en la tradición popular, constituye para todos los 
creyentes una ocasión propicia para meditar sobre el sentido verdadero y sobre 
                                                                 
38  Homilía, durante la procesión de antorchas, Lourdes, 13 de septiembre de 2008 
39 Ángelus, 11 de febrero de 2007 
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el valor de la existencia humana en la perspectiva de la eternidad. Queridos 
hermanos y hermanas, el cielo es nuestra morada definitiva. Desde allí María, 
con su ejemplo, nos anima a aceptar la voluntad de Dios, a no dejarnos seducir 
por las sugestiones falaces de todo lo que es efímero y pasajero, a no ceder ante 
las tentaciones del egoísmo y del mal que apagan en el corazón la alegría de la 
vida. Invoco la ayuda de María elevada al cielo especialmente sobre los 
jóvenes participantes en la Jornada mundial de la juventud que, trasladándose 
desde otras diócesis alemanas donde han sido hospedados durante algunos días, 
o procediendo directamente de sus países, se encuentran desde hoy en Colonia. 
Si Dios quiere, también yo me uniré a ellos el jueves próximo, para vivir juntos 
los diversos momentos de ese extraordinario acontecimiento eclesial. Que la 
Virgen santísima obtenga a todos los participantes la gracia de seguir el 
ejemplo de los Magos, para que encuentren a Cristo presente sobre todo en la 
Eucaristía y vuelvan después a sus ciudades y naciones de origen con el firme 
propósito de testimoniar la novedad y la alegría del Evangelio.40 

ane nobiscum, Domine! ¡Quédate con nosotros, Señor, que con tu 
santa cruz redimiste al mundo! María, presente en el Calvario junto a 

la cruz, está también presente, con la Iglesia y como Madre de la Iglesia, en 
cada una de nuestras celebraciones eucarísticas (cf. Ecclesia de Eucharistia, 
57). Por eso, nadie mejor que ella puede enseñarnos a comprender y vivir con 
fe y amor la santa misa, uniéndonos al sacrificio redentor de Cristo. Cuando 
recibimos la sagrada comunión también nosotros, como María y unidos a ella, 
abrazamos el madero que Jesús con su amor transformó en instrumento de 
salvación, y pronunciamos nuestro "amén", nuestro "sí" al Amor crucificado y 
resucitado.” 41 

remos con confianza sobre todo a la santísima Virgen María, a la que el 
próximo día 7 de octubre veneraremos con el título de Virgen del 

Rosario. El mes de octubre está dedicado al santo rosario, singular oración 
contemplativa con la que, guiados por la Madre celestial del Señor, fijamos 
nuestra mirada en el rostro del Redentor, para ser configurados con su misterio 
de alegría, de luz, de dolor y de gloria. Esta antigua oración está 
experimentando un nuevo florecimiento providencial, también gracias al 
ejemplo y a la enseñanza del amado Papa Juan Pablo II. Os invito a releer su 
carta apostólica Rosarium Virginis Mariae y poner en práctica sus indicaciones 
en el ámbito personal, familiar y comunitario. A María le encomendamos los 
trabajos del Sínodo: que ella lleve a toda la Iglesia a una conciencia cada vez 

                                                                 
40 Ángelus - solemnidad de la Asunción de María - lunes 15 de agosto de 2005 
41 Ángelus  - Castelgandolfo, domingo 11 de septiembre de 2005 
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más clara de su misión al servicio del Redentor realmente presente en el 
sacramento de la Eucaristía.”42 

elebramos hoy la solemnidad de la Asunción de la santísima Virgen 
María. Se trata de una fiesta antigua, que tiene su fundamento último en la 

sagrada Escritura. En efecto, la sagrada Escritura presenta a la Virgen María 
íntimamente unida a su Hijo divino y siempre solidaria con él. Madre e Hijo 
aparecen estrechamente asociados en la lucha contra el enemigo infernal hasta 
la plena victoria sobre él. Esta victoria se manifiesta, en particular, con la 
derrota del pecado y de la muerte, es decir, con la derrota de aquellos enemigos 
que san Pablo presenta siempre unidos (cf. Rm 5, 12. 15-21; 1 Co 15, 21-26). 
Por eso, como la resurrección gloriosa de Cristo fue el signo definitivo de esta 
victoria, así la glorificación de María, también en su cuerpo virginal, constituye 
la confirmación final de su plena solidaridad con su Hijo, tanto en la lucha 
como en la victoria. De este profundo significado teológico del misterio se hizo 
intérprete el siervo de Dios Papa Pío XII, al pronunciar, el 1 de noviembre de 
1950, la solemne definición dogmática de este privilegio mariano. Declaró:  
"Por eso, la augusta Madre de Dios, misteriosamente unida a Jesucristo desde 
toda la eternidad, "por un solo y mismo decreto" de predestinación, 
inmaculada en su concepción, virgen integérrima en su divina maternidad, 
generosamente asociada al Redentor divino, que alcanzó pleno triunfo sobre el 
pecado y sus consecuencias, consiguió, al fin, como corona suprema de sus 
privilegios, ser conservada inmune de la corrupción del sepulcro y, del mismo 
modo que antes su Hijo, vencida la muerte, ser levantada en cuerpo y alma a la 
suprema gloria del cielo, donde brillaría como Reina a la derecha de su propio 
Hijo, Rey inmortal de los siglos" (const. Munificentissimus Deus). 

María, al ser elevada a los cielos, no se alejó de nosotros, sino que está aún más 
cercana, y su luz se proyecta sobre nuestra vida y sobre la historia de la 
humanidad entera. Atraídos por el esplendor celestial de la Madre del Redentor, 
acudimos con confianza a ella, que desde el cielo nos mira y nos protege. Todos 
necesitamos su ayuda y su consuelo para afrontar las pruebas y los desafíos de 
cada día. Necesitamos sentirla madre y hermana en las situaciones concretas de 
nuestra existencia. Y para poder compartir, un día, también nosotros para 
siempre su mismo destino, imitémosla ahora en el dócil seguimiento de Cristo y 
en el generoso servicio a los hermanos. Este es el único modo de gustar, ya 
durante nuestra peregrinación terrena, la alegría y la paz que vive en plenitud 
quien llega a la meta inmortal del paraíso.43 

a tradición cristiana, como sabemos, ha colocado en el centro del verano 
una de las fiestas marianas más antiguas y sugestivas, la solemnidad de la 

                                                                 
42 Ángelus - Plaza de San Pedro - domingo 2 de octubre de 2005. 
43 Ángelus – Solemnidad de la Asunción de la Virgen - 15 de agosto  de 2007 
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Asunción de la santísima Virgen María. Como Jesús resucitó de entre los 
muertos y subió a la diestra del Padre, así también María, terminado el curso 
de su existencia en la tierra, fue elevada al cielo. La liturgia nos recuerda hoy 
esta consoladora verdad de fe, mientras canta las alabanzas de la Virgen 
María, coronada de gloria incomparable. "Una gran señal apareció en el cielo -
leemos hoy en el pasaje del Apocalipsis que la Iglesia propone a nuestra 
meditación-: una mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona 
de doce estrellas sobre su cabeza" (Ap 12, 1). En esta mujer resplandeciente de 
luz los Padres de la Iglesia han reconocido a María. El pueblo cristiano en la 
historia vislumbra en su triunfo el cumplimiento de sus expectativas y señal de 
su esperanza cierta. María es ejemplo y apoyo para todos los creyentes: nos 
impulsa a no desalentarnos ante las dificultades y los inevitables problemas de 
todos los días. Nos asegura su ayuda y nos recuerda que lo esencial es buscar y 
pensar "en las cosas de arriba, no en las de la tierra" (cf. Col 3, 2). En efecto, 
inmersos en las ocupaciones diarias, corremos el riesgo de creer que aquí, en 
este mundo, en el que estamos sólo de paso, se encuentra el fin último de la 
existencia humana.  

En cambio, el cielo es la verdadera meta de nuestra peregrinación terrena. 
¡Cuán diferentes serían nuestras jornadas si estuvieran animadas por esta 
perspectiva! Así lo estuvieron para los santos: su vida testimonia que cuando se 
vive con el corazón constantemente dirigido a Dios, las realidades terrenas se 
viven en su justo valor, porque están iluminadas por la verdad eterna del amor 
divino. A la Reina de la paz, que contemplamos hoy en la gloria celestial, 
quisiera encomendar una vez más los anhelos de la humanidad en todas las 
partes del mundo, sacudido por la violencia. También estamos en comunión con 
los pastores y los fieles de la Iglesia en Tierra Santa, que se hallan congregados 
en la basílica de la Anunciación en Nazaret, en torno al representante pontificio 
en Israel y Palestina, el arzobispo Antonio Franco, para orar por esas mismas 
intenciones. Que María obtenga para todos sentimientos de comprensión, 
voluntad de entendimiento y deseo de concordia.44 

ara mí es una gran alegría celebrar la misa en el día de la Asunción de la 
Virgen María en esta hermosa iglesia parroquial. La fiesta de la Asunción 

es un día de alegría. Dios ha vencido. El amor ha vencido. Ha vencido la vida. 
Se ha puesto de manifiesto que el amor es más fuerte que la muerte, que Dios 
tiene la verdadera fuerza, y su fuerza es bondad y amor. María fue elevada al 
cielo en cuerpo y alma: en Dios también hay lugar para el cuerpo. El cielo ya no 
es para nosotros una esfera muy lejana y desconocida. En el cielo tenemos una 
madre. Y la Madre de Dios, la Madre del Hijo de Dios, es nuestra madre. Él 
mismo lo dijo. La hizo madre nuestra cuando dijo al discípulo y a todos 
nosotros: "He aquí a tu madre". En el cielo tenemos una madre. El cielo está 
abierto; el cielo tiene un corazón. En el evangelio de hoy hemos escuchado el 
                                                                 
44 Solemnidad de la Asunción de María - Martes 15 de agosto de 2006 
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Magníficat, esta gran poesía que brotó de los labios, o mejor, del corazón de 
María, inspirada por el Espíritu Santo. En este canto maravilloso se refleja toda 
el alma, toda la personalidad de María. Podemos decir que este canto es un 
retrato, un verdadero icono de María, en el que podemos verla tal cual es. 

Quisiera destacar sólo dos puntos de este gran canto. Comienza con la palabra 
Magníficat: mi alma "engrandece" al Señor, es decir, proclama que el Señor es 
grande. María desea que Dios sea grande en el mundo, que sea grande en su 
vida, que esté presente en todos nosotros. No tiene miedo de que Dios sea un 
"competidor" en nuestra vida, de que con su grandeza pueda quitarnos algo de 
nuestra libertad, de nuestro espacio vital. Ella sabe que, si Dios es grande, 
también nosotros somos grandes. No oprime nuestra vida, sino que la eleva y la 
hace grande: precisamente entonces se hace grande con el esplendor de Dios.El 
hecho de que nuestros primeros padres pensaran lo contrario fue el núcleo del 
pecado original. Temían que, si Dios era demasiado grande, quitara algo a su 
vida. Pensaban que debían apartar a Dios a fin de tener espacio para ellos 
mismos. Esta ha sido también la gran tentación de la época moderna, de los 
últimos tres o cuatro siglos. Cada vez más se ha pensado y dicho:  "Este Dios 
no nos deja libertad, nos limita el espacio de nuestra vida con todos sus 
mandamientos. Por tanto, Dios debe desaparecer; queremos ser autónomos, 
independientes. Sin este Dios nosotros seremos dioses, y haremos lo que nos 
plazca". 

Este era también el pensamiento del hijo pródigo, el cual no entendió que, 
precisamente por el hecho de estar en la casa del padre, era "libre". Se marchó a 
un país lejano, donde malgastó su vida. Al final comprendió que, en vez de ser 
libre, se había hecho esclavo, precisamente por haberse alejado de su padre; 
comprendió que sólo volviendo a la casa de su padre podría ser libre de verdad, 
con toda la belleza de la vida. Lo mismo sucede en la época moderna. Antes se 
pensaba y se creía que, apartando a Dios y siendo nosotros autónomos, 
siguiendo nuestras ideas, nuestra voluntad, llegaríamos a ser realmente libres, 
para poder hacer lo que nos apetezca sin tener que obedecer a nadie. Pero 
cuando Dios desaparece, el hombre no llega a ser más grande; al contrario, 
pierde la dignidad divina, pierde el esplendor de Dios en su rostro. Al final se 
convierte sólo en el producto de una evolución ciega, del que se puede usar y 
abusar. Eso es precisamente lo que ha confirmado la experiencia de nuestra 
época. El hombre es grande, sólo si Dios es grande. Con María debemos 
comenzar a comprender que es así. No debemos alejarnos de Dios, sino hacer 
que Dios esté presente, hacer que Dios sea grande en nuestra vida; así también 
nosotros seremos divinos: tendremos todo el esplendor de la dignidad divina. 
Apliquemos esto a nuestra vida. Es importante que Dios sea grande entre 
nosotros, en la vida pública y en la vida privada. En la vida pública, es 
importante que Dios esté presente, por ejemplo, mediante la cruz en los 
edificios públicos; que Dios esté presente en nuestra vida común, porque sólo si 
Dios está presente tenemos una orientación, un camino común; de lo contrario, 
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los contrastes se hacen inconciliables, pues ya no se reconoce la dignidad 
común. Engrandezcamos a Dios en la vida pública y en la vida privada. Eso 
significa hacer espacio a Dios cada día en nuestra vida, comenzando desde la 
mañana con la oración y luego dando tiempo a Dios, dando el domingo a Dios. 
No perdemos nuestro tiempo libre si se lo ofrecemos a Dios. Si Dios entra en 
nuestro tiempo, todo el tiempo se hace más grande, más amplio, más rico.  

Una segunda reflexión. Esta poesía de María -el Magníficat- es totalmente 
original; sin embargo, al mismo tiempo, es un "tejido" hecho completamente 
con "hilos" del Antiguo Testamento, hecho de palabra de Dios. Se puede ver 
que María, por decirlo así, "se sentía como en su casa" en la palabra de Dios, 
vivía de la palabra de Dios, estaba penetrada de la palabra de Dios. En efecto, 
hablaba con palabras de Dios, pensaba con palabras de Dios; sus pensamientos 
eran los pensamientos de Dios; sus palabras eran las palabras de Dios. Estaba 
penetrada de la luz divina; por eso era tan espléndida, tan buena; por eso 
irradiaba amor y bondad. María vivía de la palabra de Dios; estaba impregnada 
de la palabra de Dios. Al estar inmersa en la palabra de Dios, al tener tanta 
familiaridad con la palabra de Dios, recibía también la luz interior de la 
sabiduría. Quien piensa con Dios, piensa bien; y quien habla con Dios, habla 
bien, tiene criterios de juicio válidos para todas las cosas del mundo, se hace 
sabio, prudente y, al mismo tiempo, bueno; también se hace fuerte y valiente, 
con la fuerza de Dios, que resiste al mal y promueve el bien en el mundo. Así, 
María habla con nosotros, nos habla a nosotros, nos invita a conocer la palabra 
de Dios, a amar la palabra de Dios, a vivir con la palabra de Dios, a pensar con 
la palabra de Dios. Y podemos hacerlo de muy diversas maneras: leyendo la 
sagrada Escritura, sobre todo participando en la liturgia, en la que a lo largo del 
año la santa Iglesia nos abre todo el libro de la sagrada Escritura. Lo abre a 
nuestra vida y lo hace presente en nuestra vida. 

Pero pienso también en el Compendio del Catecismo de la Iglesia católica, que 
hemos publicado recientemente, en el que la palabra de Dios se aplica a nuestra 
vida, interpreta la realidad de nuestra vida, nos ayuda a entrar en el gran 
"templo" de la palabra de Dios, a aprender a amarla y a impregnarnos, como 
María, de esta palabra. Así la vida resulta luminosa y tenemos el criterio para 
juzgar, recibimos bondad y fuerza al mismo tiempo. 

María fue elevada en cuerpo y alma a la gloria del cielo, y con Dios es reina del 
cielo y de la tierra. ¿Acaso así está alejada de nosotros? Al contrario. 
Precisamente al estar con Dios y en Dios, está muy cerca de cada uno de 
nosotros. Cuando estaba en la tierra, sólo podía estar cerca de algunas personas. 
Al estar en Dios, que está cerca de nosotros, más aún, que está "dentro" de 
todos nosotros, María participa de esta cercanía de Dios. Al estar en Dios y con 
Dios, María está cerca de cada uno de nosotros, conoce nuestro corazón, puede 
escuchar nuestras oraciones, puede ayudarnos con su bondad materna. Nos ha 
sido dada como "madre" -así lo dijo el Señor-, a la que podemos dirigirnos en 
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cada momento. Ella nos escucha siempre, siempre está cerca de nosotros; y, 
siendo Madre del Hijo, participa del poder del Hijo, de su bondad. Podemos 
poner siempre toda nuestra vida en manos de esta Madre, que siempre está 
cerca de cada uno de nosotros. En este día de fiesta demos gracias al Señor por 
el don de esta Madre y pidamos a María que nos ayude a encontrar el buen 
camino cada día.45 

n el Magníficat, el gran canto de la Virgen en el evangelio, encontramos 
unas palabras sorprendentes. María dice: "Desde ahora me felicitarán todas 

las generaciones". La Madre del Señor profetiza las alabanzas marianas de la 
Iglesia para todo el futuro, la devoción mariana del pueblo de Dios hasta el fin 
de los tiempos. Al alabar a María, la Iglesia no ha inventado algo "ajeno" a la 
Escritura: ha respondido a esta profecía hecha por María en aquella hora de 
gracia. Y estas palabras de María no eran sólo palabras personales, tal vez 
arbitrarias. Como dice san Lucas, Isabel había exclamado, llena de Espíritu 
Santo: "Dichosa la que ha creído". Y María, también llena de Espíritu Santo, 
continúa y completa lo que dijo Isabel, afirmando: "Me felicitarán todas las 
generaciones". Es una auténtica profecía, inspirada por el Espíritu Santo, y la 
Iglesia, al venerar a María, responde a un mandato del Espíritu Santo, cumple 
un deber. Nosotros no alabamos suficientemente a Dios si no alabamos a sus 
santos, sobre todo a la "Santa" que se convirtió en su morada en la tierra, María. 
La luz sencilla y multiforme de Dios sólo se nos manifiesta en su variedad y 
riqueza en el rostro de los santos, que son el verdadero espejo de su luz. Y 
precisamente viendo el rostro de María podemos ver mejor que de otras 
maneras la belleza de Dios, su bondad, su misericordia. En este rostro podemos 
percibir realmente la luz divina.  

"Me felicitarán todas las generaciones". Nosotros podemos alabar a María, 
venerar a María, porque es "feliz", feliz para siempre. Y este es el contenido de 
esta fiesta. Feliz porque está unida a Dios, porque vive con Dios y en Dios. El 
Señor, en la víspera de su Pasión, al despedirse de los suyos, dijo: "Voy a 
prepararos una morada en la gran casa del Padre. Porque en la casa de mi Padre 
hay muchas moradas" (cf. Jn 14, 2). María, al decir: "He aquí la esclava del 
Señor; hágase en mí según tu palabra", preparó aquí en la tierra la morada para 
Dios; con cuerpo y alma se transformó en su morada, y así abrió la tierra al 
cielo. San Lucas, en el pasaje evangélico que acabamos de escuchar, nos da a 
entender de diversas maneras que María es la verdadera Arca de la alianza, que 
el misterio del templo —la morada de Dios aquí en la tierra— se realizó en 
María. En María Dios habita realmente, está presente aquí en la tierra. María se 
convierte en su tienda. Lo que desean todas las culturas, es decir, que Dios 
habite entre nosotros, se realiza aquí. San Agustín dice: "Antes de concebir al 
Señor en su cuerpo, ya lo había concebido en su alma". Había dado al Señor el 
                                                                 
45 Homilía. Solemnidad Asunción de la Santísima Virgen María - Parroquia de Santo Tomás de 
Villanueva, 15 de agosto de 2005 

E 



75 

espacio de su alma y así se convirtió realmente en el verdadero Templo donde 
Dios se encarnó, donde Dios se hizo presente en esta tierra.  

Así, al ser la morada de Dios en la tierra, ya está preparada en ella su morada 
eterna, ya está preparada esa morada para siempre. Y este es todo el contenido 
del dogma de la Asunción de María a la gloria del cielo en cuerpo y alma, 
expresado aquí en estas palabras. María es "feliz" porque se ha convertido —
totalmente, con cuerpo y alma, y para siempre— en la morada del Señor. Si 
esto es verdad, María no sólo nos invita a la admiración, a la veneración; 
además, nos guía, nos señala el camino de la vida, nos muestra cómo podemos 
llegar a ser felices, a encontrar el camino de la felicidad. Escuchemos una vez 
más las palabras de Isabel, que se completan en el Magníficat de María: 
"Dichosa la que ha creído". El acto primero y fundamental para transformarse 
en morada de Dios y encontrar así la felicidad definitiva es creer, es la fe en 
Dios, en el Dios que se manifestó en Jesucristo y que se nos revela en la palabra 
divina de la sagrada Escritura.  

Creer no es añadir una opinión a otras. Y la convicción, la fe en que Dios 
existe, no es una información como otras. Muchas informaciones no nos 
importa si son verdaderas o falsas, pues no cambian nuestra vida. Pero, si Dios 
no existe, la vida es vacía, el futuro es vacío. En cambio, si Dios existe, todo 
cambia, la vida es luz, nuestro futuro es luz y tenemos una orientación para 
saber cómo vivir. Por eso, creer constituye la orientación fundamental de 
nuestra vida. Creer, decir: "Sí, creo que tú eres Dios, creo que en el Hijo 
encarnado estás presente entre nosotros", orienta mi vida, me impulsa a 
adherirme a Dios, a unirme a Dios y a encontrar así el lugar donde vivir, y el 
modo como debo vivir. Y creer no es sólo una forma de pensamiento, una idea; 
como he dicho, es una acción, una forma de vivir. Creer quiere decir seguir la 
senda señalada por la palabra de Dios. María, además de este acto fundamental 
de la fe, que es un acto existencial, una toma de posición para toda la vida, 
añade estas palabras: "Su misericordia llega a todos los que le temen de 
generación en generación". Con toda la Escritura, habla del "temor de Dios". 
Tal vez conocemos poco esta palabra, o no nos gusta mucho. Pero el "temor de 
Dios" no es angustia, es algo muy diferente. Como hijos, no tenemos miedo del 
Padre, pero tenemos temor de Dios, la preocupación por no destruir el amor 
sobre el que está construida nuestra vida. Temor de Dios es el sentido de 
responsabilidad que debemos tener; responsabilidad por la porción del mundo 
que se nos ha encomendado en nuestra vida; responsabilidad de administrar 
bien esta parte del mundo y de la historia que somos nosotros, contribuyendo 
así a la auténtica edificación del mundo, a la victoria del bien y de la paz.  

"Me felicitarán todas las generaciones": esto quiere decir que el futuro, el 
porvenir, pertenece a Dios, está en las manos de Dios, es decir, que Dios vence. 
Y no vence el dragón, tan fuerte, del que habla hoy la primera lectura: el dragón 
que es la representación de todas las fuerzas de la violencia del mundo. Parecen 
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invencibles, pero María nos dice que no son invencibles. La Mujer, como nos 
muestran la primera lectura y el evangelio, es más fuerte porque Dios es más 
fuerte. Ciertamente, en comparación con el dragón, tan armado, esta Mujer, que 
es María, que es la Iglesia, parece indefensa, vulnerable. Y realmente Dios es 
vulnerable en el mundo, porque es el Amor, y el amor es vulnerable. A pesar de 
ello, él tiene el futuro en la mano; vence el amor y no el odio; al final vence la 
paz. Este es el gran consuelo que entraña el dogma de la Asunción de María en 
cuerpo y alma a la gloria del cielo. Damos gracias al Señor por este consuelo, 
pero también vemos que este consuelo nos compromete a estar del lado del 
bien, de la paz. Oremos a María, la Reina de la paz, para que ayude a la victoria 
de la paz hoy: "Reina de la paz, ¡ruega por nosotros!".46 

ambién ahora este dragón parece invencible, pero también ahora sigue 
siendo verdad que Dios es más fuerte que el dragón, que triunfa el amor y 

no el egoísmo. Habiendo considerado así las diversas representaciones 
históricas del dragón, veamos ahora la otra imagen: “la mujer vestida de sol, 
con la luna bajo sus pies, coronada por doce estrellas”. También esta imagen 
presenta varios aspectos. Sin duda, un primer significado es que se trata de la 
Virgen María vestida totalmente de sol, es decir, de Dios; es María, que 
vive totalmente en Dios, rodeada y penetrada por la luz de Dios. Está 
coronada por doce estrellas, es decir, por las doce tribus de Israel, por todo el 
pueblo de Dios, por toda la comunión de los santos, y tiene bajo sus pies la 
luna, imagen de la muerte y de la mortalidad. María superó la muerte; está 
totalmente vestida de vida, elevada en cuerpo y alma a la gloria de Dios; así, en 
la gloria, habiendo superado la muerte, nos dice: "¡Ánimo, al final vence el 
amor! En mi vida dije: "¡He aquí la esclava del Señor!". En mi vida me 
entregué a Dios y al prójimo. Y esta vida de servicio llega ahora a la vida 
verdadera. Tened confianza; tened también vosotros la valentía de vivir así 
contra todas las amenazas del dragón". Este es el primer significado de la 
mujer, es decir, María. La "mujer vestida de sol" es el gran signo de la victoria 
del amor, de la victoria del bien, de la victoria de Dios. Un gran signo de 
consolación. Pero esta mujer que sufre, que debe huir, que da a luz con gritos 
de dolor, también es la Iglesia, la Iglesia peregrina de todos los tiempos. En 
todas las generaciones debe dar a luz de nuevo a Cristo, darlo al mundo con 
gran dolor, con gran sufrimiento. Perseguida en todos los tiempos, vive casi en 
el desierto perseguida por el dragón. Pero en todos los tiempos la Iglesia, el 
pueblo de Dios, también vive de la luz de Dios y —como dice el Evangelio— 
se alimenta de Dios, se alimenta con el pan de la sagrada Eucaristía. Así, la 
Iglesia, sufriendo, en todas las tribulaciones, en todas las situaciones de las 
diversas épocas, en las diferentes partes del mundo, vence. Es la presencia, la 
garantía del amor de Dios contra todas las ideologías del odio y del egoísmo.  
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Ciertamente, vemos cómo también hoy el dragón quiere devorar al Dios que se 
hizo niño. No temáis por este Dios aparentemente débil. La lucha es algo ya 
superado. También hoy este Dios débil es fuerte: es la verdadera fuerza. Así, la 
fiesta de la Asunción de María es una invitación a tener confianza en Dios y 
también una invitación a imitar a María en lo que ella misma dijo: "¡He aquí la 
esclava del Señor!, me pongo a disposición del Señor". Esta es la lección: 
seguir su camino; dar nuestra vida y no tomar la vida. Precisamente así estamos 
en el camino del amor, que consiste en perderse, pero en realidad este perderse 
es el único camino para encontrarse verdaderamente, para encontrar la 
verdadera vida. Contemplemos a María elevada al cielo. Renovemos nuestra fe 
y celebremos la fiesta de la alegría: Dios vence. La fe, aparentemente débil, es 
la verdadera fuerza del mundo. El amor es más fuerte que el odio. Y digamos 
con Isabel: "Bendita tú eres entre todas las mujeres". Te invocamos con toda la 
Iglesia: Santa María, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte.47 

n el corazón del verano, como cada año, vuelve la solemnidad de la 
Asunción de la bienaventurada Virgen María, la fiesta mariana más 

antigua. Es una ocasión para ascender con María a las alturas del espíritu, 
donde se respira el aire puro de la vida sobrenatural y se contempla la belleza 
más auténtica, la de la santidad. El clima de la celebración de hoy está todo él 
penetrado de alegría pascual. "Hoy —canta la antífona del Magníficat— la 
Virgen María sube a los cielos; porque reina con Cristo para siempre. Aleluya". 
Este anuncio nos habla de un acontecimiento totalmente único y extraordinario, 
pero destinado a colmar de esperanza y felicidad el corazón de todo ser 
humano. María es, en efecto, la primicia de la humanidad nueva, la criatura en 
la cual el misterio de Cristo —encarnación, muerte, resurrección y ascensión al 
cielo— ha tenido ya pleno efecto, rescatándola de la muerte y trasladándola en 
alma y cuerpo al reino de la vida inmortal. Por eso la Virgen María, como 
recuerda el concilio Vaticano II, constituye para nosotros un signo de segura 
esperanza y de consolación (cf. Lumen gentium, 68). La fiesta de hoy nos 
impulsa a elevar la mirada hacia el cielo. No un cielo hecho de ideas abstractas, 
ni tampoco un cielo imaginario creado por el arte, sino el cielo de la verdadera 
realidad, que es Dios mismo: Dios es el cielo. Y él es nuestra meta, la meta y la 
morada eterna, de la que provenimos y a la que tendemos. 

San Germán, obispo de Constantinopla en el siglo VIII, en un discurso 
pronunciado en la fiesta de la Asunción, dirigiéndose a la celestial Madre de 
Dios, se expresaba así: "Tú eres la que, por medio de tu carne inmaculada, 
uniste a Cristo al pueblo cristiano... Como todo sediento corre a la fuente, así 
toda alma corre a ti, fuente de amor; y como cada hombre aspira a vivir, a ver la 
luz que no tramonta, así cada cristiano suspira por entrar en la luz de la 
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Santísima Trinidad, donde tú ya has entrado". Estos mismos sentimientos nos 
animan hoy mientras contemplamos a María en la gloria de Dios. Cuando ella 
se durmió en este mundo para despertarse en el cielo, siguió simplemente por 
última vez al Hijo Jesús en su viaje más largo y decisivo, en su paso "de este 
mundo al Padre" (cf. Jn 13, 1). Como él, junto con él, partió de este mundo para 
volver "a la casa del Padre" (cf. Jn 14, 2). Y todo esto no está lejos de nosotros, 
como quizá podría parecer en un primer momento, porque todos somos hijos 
del Padre, de Dios, todos somos hermanos de Jesús y todos somos también 
hijos de María, nuestra Madre. Todos tendemos a la felicidad. Y la felicidad a 
la que todos tendemos es Dios, así todos estamos en camino hacia esa felicidad 
que llamamos cielo, que en realidad es Dios. Que María nos ayude, nos anime, 
a hacer que todo momento de nuestra existencia sea un paso en este éxodo, en 
este camino hacia Dios. Que nos ayude a hacer así presente también la realidad 
del cielo, la grandeza de Dios en la vida de nuestro mundo. En el fondo, ¿no es 
éste el dinamismo pascual del hombre, de todo hombre, que quiere llegar a ser 
celestial, totalmente feliz, en virtud de la resurrección de Cristo? ¿Y no es tal 
vez este el comienzo y anticipación de un movimiento que se refiere a todo ser 
humano y al cosmos entero? Aquella de la que Dios había tomado su carne y 
cuya alma había sido traspasada por una espada en el Calvario fue la primera en 
ser asociada, y de modo singular, al misterio de esta transformación, a la que 
todos tendemos, traspasados a menudo también nosotros por la espada del 
sufrimiento en este mundo.  

La nueva Eva siguió al nuevo Adán en el sufrimiento, en la pasión, así como en 
el gozo definitivo. Cristo es la primicia, pero su carne resucitada es inseparable 
de la de su Madre terrena, María, y en ella toda la humanidad está implicada en 
la Asunción hacia Dios, y con ella toda la creación, cuyos gemidos, cuyos 
sufrimientos, son —como dice san Pablo— los dolores de parto de la 
humanidad nueva. Nacen así los nuevos cielos y la nueva tierra, en la que ya no 
habrá ni llanto ni lamento, porque ya no existirá la muerte (cf. Ap 21, 1-4). ¡Qué 
gran misterio de amor se nos propone hoy a nuestra contemplación! Cristo 
venció la muerte con la omnipotencia de su amor. Sólo el amor es omnipotente. 
Ese amor impulsó a Cristo a morir por nosotros y así a vencer la muerte. Sí, 
¡sólo el amor hace entrar en el reino de la vida! Y María entró detrás de su Hijo, 
asociada a su gloria, después de haber sido asociada a su pasión. Entró allí con 
ímpetu incontenible, manteniendo abierto detrás de sí el camino a todos 
nosotros. Por eso hoy la invocamos: "Puerta del cielo", "Reina de los ángeles" y 
"Refugio de los pecadores". Ciertamente, no son los razonamientos los que nos 
hacen comprender estas realidades tan sublimes, sino la fe sencilla, pura, y el 
silencio de la oración los que nos ponen en contacto con el misterio que nos 
supera infinitamente. La oración nos ayuda a hablar con Dios y a escuchar 
cómo el Señor habla a nuestro corazón. Pidamos a María que nos haga hoy el 
don de su fe, la fe que nos hace vivir ya en esta dimensión entre finito e infinito, 
la fe que transforma incluso el sentimiento del tiempo y del paso de nuestra 
existencia, la fe en la que sentimos íntimamente que nuestra vida no está 
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encerrada en el pasado, sino atraída hacia el futuro, hacia Dios, allí donde 
Cristo nos ha precedido y detrás de él, María. Mirando a la Virgen elevada al 
cielo comprendemos mejor que nuestra vida de cada día, aunque marcada por 
pruebas y dificultades, corre como un río hacia el océano divino, hacia la 
plenitud de la alegría y de la paz. Comprendemos que nuestro morir no es el 
final, sino el ingreso en la vida que no conoce la muerte. Nuestro ocaso en el 
horizonte de este mundo es un resurgir a la aurora del mundo nuevo, del día 
eterno.  

"María, mientras nos acompañas en la fatiga de nuestro vivir y morir diario, 
mantennos constantemente orientados hacia la verdadera patria de las 
bienaventuranzas. Ayúdanos a hacer como tú has hecho". Hagamos juntos esta 
plegaria a María. Ante el triste espectáculo de tanta falsa alegría y, a la vez, de 
tanta angustia y dolor que se difunde en el mundo, debemos aprender de ella a 
ser signos de esperanza y de consolación, debemos anunciar con nuestra vida la 
resurrección de Cristo. "Ayúdanos tú, oh Madre, fúlgida Puerta del cielo, Madre 
de la Misericordia, fuente a través de la cual ha brotado nuestra vida y nuestra 
alegría, Jesucristo.”48 

on la solemnidad de hoy culmina el ciclo de las grandes celebraciones 
litúrgicas en las que estamos llamados a contemplar el papel de la 

santísima Virgen María en la historia de la salvación. En efecto, la Inmaculada 
Concepción, la Anunciación, la Maternidad divina y la Asunción son etapas 
fundamentales, íntimamente relacionadas entre sí, con las que la Iglesia exalta y 
canta el glorioso destino de la Madre de Dios, pero en las que podemos leer 
también nuestra historia. El misterio de la concepción de María evoca la 
primera página de la historia humana, indicándonos que, en el designio divino 
de la creación, el hombre habría debido tener la pureza y la belleza de la 
Inmaculada. Aquel designio comprometido, pero no destruido por el pecado, 
mediante la Encarnación del Hijo de Dios, anunciada y realizada en María, fue 
recompuesto y restituido a la libre aceptación del hombre en la fe. Por último, 
en la Asunción de María contemplamos lo que estamos llamados a alcanzar en 
el seguimiento de Cristo Señor y en la obediencia a su Palabra, al final de 
nuestro camino en la tierra.  

Y, por último, la Asunción nos recuerda que la vida de María, como la de todo 
cristiano, es un camino de seguimiento, de seguimiento de Jesús, un camino que 
tiene una meta bien precisa, un futuro ya trazado: la victoria definitiva sobre el 
pecado y sobre la muerte, y la comunión plena con Dios, porque —como dice 
san Pablo en la carta a los Efesios— el Padre "nos resucitó y nos hizo sentar en 
los cielos en Cristo Jesús" (Ef 2, 6). Esto quiere decir que, con el bautismo, 
fundamentalmente ya hemos resucitado y estamos sentados en los cielos en 
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Cristo Jesús, pero debemos alcanzar corporalmente lo que el bautismo ya ha 
comenzado y realizado. En nosotros la unión con Cristo, la resurrección, es 
imperfecta, pero para la Virgen María ya es perfecta, a pesar del camino que 
también la Virgen tuvo que hacer. Ella ya entró en la plenitud de la unión con 
Dios, con su Hijo, y nos atrae y nos acompaña en nuestro camino. Así pues, en 
María elevada al cielo contemplamos a Aquella que, por singular privilegio, ha 
sido hecha partícipe con alma y cuerpo de la victoria definitiva de Cristo sobre 
la muerte. "Terminado el curso de su vida en la tierra —dice el concilio 
Vaticano II—, fue llevada en cuerpo y alma a la gloria del cielo y elevada al 
trono por el Señor como Reina del universo, para ser conformada más 
plenamente a su Hijo, Señor de los señores (cf. Ap 19, 16) y vencedor del 
pecado y de la muerte" (Lumen gentium, 59). En la Virgen elevada al cielo 
contemplamos la coronación de su fe, del camino de fe que ella indica a la 
Iglesia y a cada uno de nosotros: Aquella que en todo momento acogió la 
Palabra de Dios, fue elevada al cielo, es decir, fue acogida ella misma por el 
Hijo, en la "morada" que nos ha preparado con su muerte y resurrección (cf. Jn 
14, 2-3).  

La vida del hombre en la tierra —como nos ha recordado la primera lectura— 
es un camino que se recorre constantemente en la tensión de la lucha entre el 
dragón y la mujer, entre el bien y el mal. Esta es la situación de la historia 
humana: es como un viaje en un mar a menudo borrascoso; María es la estrella 
que nos guía hacia su Hijo Jesús, sol que brilla sobre las tinieblas de la historia 
(cf. Spe salvi, 49) y nos da la esperanza que necesitamos: la esperanza de que 
podemos vencer, de que Dios ha vencido y de que, con el bautismo, hemos 
entrado en esta victoria. No sucumbimos definitivamente: Dios nos ayuda, nos 
guía. Esta es la esperanza: esta presencia del Señor en nosotros, que se hace 
visible en María elevada al cielo. "Ella (...) —leeremos dentro de poco en el 
prefacio de esta solemnidad— es consuelo y esperanza de tu pueblo, todavía 
peregrino en la tierra". Con san Bernardo, cantor místico de la santísima 
Virgen, la invocamos así: "Te rogamos, bienaventurada Virgen María, por la 
gracia que encontraste, por las prerrogativas que mereciste, por la Misericordia 
que tú diste a luz, haz que aquel que por ti se dignó hacerse partícipe de nuestra 
miseria y debilidad, por tu intercesión nos haga partícipes de sus gracias, de su 
bienaventuranza y gloria eterna, Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro, que está 
sobre todas las cosas, Dios bendito por los siglos de los siglos. Amén" (Sermo 2 
de Adventu, 5: pl 183, 43).49 

a Asunción de la santísima Virgen María. Se trata de una fiesta antigua, 
que tiene su fundamento último en la sagrada Escritura. En efecto, la 

sagrada Escritura presenta a la Virgen María íntimamente unida a su Hijo 
divino y siempre solidaria con él. Madre e Hijo aparecen estrechamente 
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asociados en la lucha contra el enemigo infernal hasta la plena victoria sobre él. 
Esta victoria se manifiesta, en particular, con la derrota del pecado y de la 
muerte, es decir, con la derrota de aquellos enemigos que san Pablo presenta 
siempre unidos (cf. Rm 5, 12. 15-21; 1 Co 15, 21-26). Por eso, como la 
resurrección gloriosa de Cristo fue el signo definitivo de esta victoria, así la 
glorificación de María, también en su cuerpo virginal, constituye la 
confirmación final de su plena solidaridad con su Hijo, tanto en la lucha como 
en la victoria. De este profundo significado teológico del misterio se hizo 
intérprete el siervo de Dios Papa Pío XII, al pronunciar, el 1 de noviembre de 
1950, la solemne definición dogmática de este privilegio mariano. Declaró: 
"Por eso, la augusta Madre de Dios, misteriosamente unida a Jesucristo desde 
toda la eternidad, "por un solo y mismo decreto" de predestinación, inmaculada 
en su concepción, virgen integérrima en su divina maternidad, generosamente 
asociada al Redentor divino, que alcanzó pleno triunfo sobre el pecado y sus 
consecuencias, consiguió, al fin, como corona suprema de sus privilegios, ser 
conservada inmune de la corrupción del sepulcro y, del mismo modo que antes 
su Hijo, vencida la muerte, ser levantada en cuerpo y alma a la suprema gloria 
del cielo, donde brillaría como Reina a la derecha de su propio Hijo, Rey 
inmortal de los siglos" (const. Munificentissimus Deus: AAS 42 [1950] 768-
769).  

María, al ser elevada a los cielos, no se alejó de nosotros, sino que está aún más 
cercana, y su luz se proyecta sobre nuestra vida y sobre la historia de la 
humanidad entera. Atraídos por el esplendor celestial de la Madre del Redentor, 
acudimos con confianza a ella, que desde el cielo nos mira y nos protege. Todos 
necesitamos su ayuda y su consuelo para afrontar las pruebas y los desafíos de 
cada día. Necesitamos sentirla madre y hermana en las situaciones concretas de 
nuestra existencia. Y para poder compartir, un día, también nosotros para 
siempre su mismo destino, imitémosla ahora en el dócil seguimiento de Cristo y 
en el generoso servicio a los hermanos. Este es el único modo de gustar, ya 
durante nuestra peregrinación terrena, la alegría y la paz que vive en plenitud 
quien llega a la meta inmortal del paraíso.50 

“MARIAM SANCTISSIMAM DECLARAMUS MATREM 

ECCLESIAE” 
l 8 de diciembre de 1965, en la plaza de San Pedro, junto a esta basílica, el 
Papa Pablo VI concluyó solemnemente el concilio Vaticano II. Había sido 

inaugurado, por decisión de Juan XXIII, el 11 de octubre de 1962, entonces 
fiesta de la Maternidad de María, y concluyó el día de la Inmaculada. Un marco 
mariano rodea al Concilio. En realidad, es mucho más que un marco:  es una 
orientación de todo su camino. Nos remite, como remitía entonces a los padres 
del Concilio, a la imagen de la Virgen que escucha, que vive de la palabra de 
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Dios, que guarda en su corazón las palabras que le vienen de Dios y, uniéndolas 
como en un mosaico, aprende a comprenderlas (cf. Lc 2, 19. 51); nos remite a la 
gran creyente que, llena de confianza, se pone en las manos de Dios, 
abandonándose a su voluntad; nos remite a la humilde Madre que, cuando la 
misión del Hijo lo exige, se aparta; y, al mismo tiempo, a la mujer valiente que, 
mientras los discípulos huyen, está al pie de la cruz. 

Pablo VI, en su discurso con ocasión de la promulgación de la constitución 
conciliar sobre la Iglesia, había calificado a María como "tutrix huius Concilii", 
"protectora de este Concilio" (cf. Concilio ecuménico Vaticano II, 
Constituciones, Decretos, Declaraciones, BAC, Madrid 1993, p. 1147), y, con 
una alusión inconfundible al relato de Pentecostés, transmitido por san Lucas 
(cf. Hch 1, 12-14), había dicho que los padres se habían reunido en la sala del 
Concilio "cum Maria, Matre Iesu", y que también en su nombre saldrían ahora 
(ib., p. 1038). Permanece indeleble en mi memoria el momento en que, oyendo 
sus palabras: “Mariam sanctissimam declaramus Matrem Ecclesiae", 
"declaramos a María santísima Madre de la Iglesia", los padres se pusieron 
espontáneamente de pie y aplaudieron, rindiendo homenaje a la Madre de Dios, 
a nuestra Madre, a la Madre de la Iglesia. De hecho, con este título el Papa 
resumía la doctrina mariana del Concilio y daba la clave para su comprensión. 

María no sólo tiene una relación singular con Cristo, el Hijo de Dios, que como 
hombre quiso convertirse en hijo suyo. Al estar totalmente unida a Cristo, nos 
pertenece también totalmente a nosotros. Sí, podemos decir que María está 
cerca de nosotros como ningún otro ser humano, porque Cristo es hombre para 
los hombres y todo su ser es un "ser para nosotros". 

Cristo, dicen los Padres, como Cabeza es inseparable de su Cuerpo que es la 
Iglesia, formando con ella, por decirlo así, un único sujeto vivo. La Madre de la 
Cabeza es también la Madre de toda la Iglesia; ella está, por decirlo así, por 
completo despojada de sí misma; se entregó totalmente a Cristo, y con él se nos 
da como don a todos nosotros. En efecto, cuanto más se entrega la persona 
humana, tanto más se encuentra a sí misma. El Concilio quería decirnos 
esto: María está tan unida al gran misterio de la Iglesia, que ella y la Iglesia son 
inseparables, como lo son ella y Cristo. María refleja a la Iglesia, la anticipa en 
su persona y, en medio de todas las turbulencias que afligen a la Iglesia 
sufriente y doliente, ella sigue siendo siempre la estrella de la salvación. Ella es 
su verdadero centro, del que nos fiamos, aunque muy a menudo su periferia 
pesa sobre nuestra alma.  

El Papa Pablo VI, en el contexto de la promulgación de la constitución sobre la 
Iglesia, puso de relieve todo esto mediante un nuevo título profundamente 
arraigado en la Tradición, precisamente con el fin de iluminar la estructura 
interior de la enseñanza sobre la Iglesia desarrollada en el Concilio. El Vaticano 
II debía expresarse sobre los componentes institucionales de la Iglesia: sobre 
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los obispos y sobre el Pontífice, sobre los sacerdotes, los laicos y los religiosos 
en su comunión y en sus relaciones; debía describir a la Iglesia en camino, la 
cual, "abrazando en su seno a los pecadores, es a la vez santa y siempre 
necesitada de purificación..." (Lumen gentium, 8). Pero este aspecto "petrino" 
de la Iglesia está incluido en el "mariano". En María, la Inmaculada, 
encontramos la esencia de la Iglesia de un modo no deformado. De ella 
debemos aprender a convertirnos nosotros mismos en "almas eclesiales" —así 
se expresaban los Padres—, para poder presentarnos también nosotros, según la 
palabra de san Pablo, "inmaculados" delante del Señor, tal como él nos quiso 
desde el principio (cf. Col 1, 21; Ef 1, 4).51 

olvamos por un momento a la primera lectura de esta misa, tomada del 
libro de Ester. La Iglesia orante ha visto en esta humilde reina, que 

intercede con todo su ser por su pueblo que sufre, una prefiguración de María, 
que su Hijo nos ha dado a todos nosotros como Madre; una prefiguración de la 
Madre, que protege con su amor a la familia de Dios que peregrina en este 
mundo. María es la imagen ejemplar de todas las madres, de su gran misión 
como guardianas de la vida, de su misión de enseñar el arte de vivir, el arte de 
amar.52 

a Iglesia no vive de sí misma, sino del Evangelio; y en su camino se orienta 
siempre según el Evangelio. La constitución conciliar Dei Verbum ha dado 

un fuerte impulso a la valoración de la palabra de Dios; de allí ha derivado una 
profunda renovación de la vida de la comunidad eclesial, sobre todo en la 
predicación, en la catequesis, en la teología, en la espiritualidad y en las 
relaciones ecuménicas. En efecto, la palabra de Dios, por la acción del Espíritu 
Santo, guía a los creyentes hacia la plenitud de la verdad (Cf. Jn 16, 13). Entre 
los múltiples frutos de esta primavera bíblica me complace mencionar la 
difusión de la antigua práctica de la lectio divina, o "lectura espiritual" de la 
sagrada Escritura. Consiste en reflexionar largo tiempo sobre un texto bíblico, 
leyéndolo y releyéndolo, casi "rumiándolo", como dicen los Padres, y 
exprimiendo, por decirlo así, todo su "jugo", para que alimente la meditación y 
la contemplación y llegue a regar como linfa la vida concreta. Para la lectio 
divina es necesario que la mente y el corazón estén iluminados por el Espíritu 
Santo, es decir, por el mismo que inspiró las Escrituras; por eso, es preciso 
ponerse en actitud de "escucha devota". Esta es la actitud típica de María 
santísima, como lo muestra emblemáticamente el icono de la Anunciación: la 
Virgen acoge al Mensajero celestial mientras medita en las sagradas Escrituras, 
representadas generalmente por un libro que María tiene en sus manos, en su 

                                                                 
51 Homilía en el  40 aniversario clausura del Concilio Vaticano II, San Pedro 8 de diciembre de 
2005 
52 Homilía del Santo Padre, V Encuentro Mundial de las familias, Ciudad de las artes y las 
ciencias – Valencia, 9 de julio de 2006 
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regazo o sobre un atril. Esta es también la imagen de la Iglesia que ofrece el 
mismo Concilio en la constitución “Dei Verbum: “Escucha con devoción la 
palabra de Dios..." (n. 1). Oremos para que, como María, la Iglesia sea dócil 
esclava de la Palabra divina y la proclame siempre con firme confianza, de 
modo que "todo el mundo, (...) oyendo crea, creyendo espere y esperando ame" 
(ib.).53 

NATIVIDAD DE MARÍA
54 

l espectáculo más hermoso que un pueblo puede ofrecer es, sin duda, el de 
su fe. En este momento soy testigo de una conmovedora manifestación de 

la fe que os anima, y ante todo quiero expresaros mi admiración. Acogí de buen 
grado la invitación a venir a vuestra bellísima isla con ocasión del centenario de 
la proclamación de la Virgen de Bonaria como vuestra patrona principal. Hoy, 
juntamente con el espectáculo de la estupenda naturaleza que nos rodea, me 
ofrecéis el de la ferviente devoción que albergáis hacia la santísima Virgen. 
¡Gracias por este hermoso testimonio! Estamos en el día del Señor, el domingo, 
pero, dada la circunstancia particular, la liturgia de la Palabra nos ha propuesto 
lecturas propias de las celebraciones dedicadas a la santísima Virgen. En 
concreto, se trata de los textos previstos para la fiesta de la Natividad de 
María, que desde hace siglos se ha fijado el 8 de septiembre, fecha en la que en 
Jerusalén fue consagrada la basílica construida sobre la casa de santa Ana, 
madre de la Virgen. Son lecturas que contienen siempre una referencia al 
misterio del nacimiento. Ante todo, en la primera lectura, el estupendo oráculo 
del profeta Miqueas sobre Belén, en el que se anuncia el nacimiento del Mesías. 
El oráculo dice que será descendiente del rey David, procedente de Belén como 
él, pero su figura superará los límites de lo humano, pues "sus orígenes son de 
antigüedad", se pierden en los tiempos más lejanos, confinan con la eternidad; 
su grandeza llegará "hasta los últimos confines de la tierra" y así serán también 
los confines de la paz (cf. Mi 5, 1-4). Para definir la venida del "Consagrado del 
Señor", que marcará el inicio de la liberación del pueblo, el profeta usa una 
expresión enigmática: “Hasta el tiempo en que dé a luz la que ha de dar a luz" 
(Mi 5, 2). Así, la liturgia, que es escuela privilegiada de la fe, nos enseña a 
reconocer que el nacimiento de María está directamente relacionado con el del 
Mesías, Hijo de David.  

El evangelio, una página del apóstol san Mateo, nos ha presentado precisamente 
el relato del nacimiento de Jesús. Ahora bien, antes el evangelista nos ha 
propuesto la lista de la genealogía, que pone al inicio de su evangelio como un 
prólogo. También aquí el papel de María en la historia de la salvación resalta 
con gran evidencia: el ser de María es totalmente relativo a Cristo, en particular 
a su encarnación. "Jacob engendró a José, el esposo de María, de la que nació 
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Jesús, llamado Cristo" (Mt 1, 16). Salta a la vista la discontinuidad que existe en 
el esquema de la genealogía: no se lee "engendró", sino "María, de la que nació 
Jesús, llamado Cristo". Precisamente en esto se aprecia la belleza del plan de 
Dios que, respetando lo humano, lo fecunda desde dentro, haciendo brotar de la 
humilde Virgen de Nazaret el fruto más hermoso de su obra creadora y 
redentora. El evangelista pone luego en escena la figura de san José, su drama 
interior, su fe robusta y su rectitud ejemplar. Tras sus pensamientos y sus 
deliberaciones está el amor a Dios y la firme voluntad de obedecerle. Pero 
¿cómo no sentir que la turbación y, luego, la oración y la decisión de José están 
motivadas, al mismo tiempo, por la estima y por el amor a su prometida? En el 
corazón de san José la belleza de Dios y la de María son inseparables; sabe que 
no puede haber contradicción entre ellas. Busca en Dios la respuesta y la 
encuentra en la luz de la Palabra y del Espíritu Santo: “La virgen concebirá y 
dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel", que significa "Dios 
con nosotros" (Mt 1, 23; cf. Is 7, 14). Así, una vez más, podemos contemplar el 
lugar que ocupa María en el plan salvífico de Dios, el "plan" del que nos habla 
la segunda lectura, tomada de la carta a los Romanos. Aquí, el apóstol san 
Pablo, en dos versículos de notable densidad, expresa la síntesis de lo que es la 
existencia humana desde un punto de vista meta-histórico:  una parábola de 
salvación que parte de Dios y vuelve de nuevo a él; una parábola totalmente 
impulsada y gobernada por su amor. Se trata de un plan salvífico 
completamente penetrado por la libertad divina, la cual, sin embargo, espera 
que la libertad humana dé una contribución fundamental:  la correspondencia de 
la criatura al amor de su Creador. Y aquí, en este espacio de la libertad humana, 
percibimos la presencia de la Virgen María, aunque no se la nombre 
explícitamente. En efecto, ella es, en Cristo, la primicia y el modelo de "los que 
aman a Dios" (Rm 8, 28).  

En la predestinación de Jesús está inscrita  la predestinación de María, al igual 
que la de toda persona humana. El "Heme aquí" del Hijo encuentra un eco fiel 
en el "Heme aquí" de la Madre (cf. Hb 10, 7), al igual que en el "Heme aquí" de 
todos los hijos adoptivos en el Hijo, es decir, de todos nosotros. Gracias a la fe 
en Cristo y mediante la maternidad espiritual de María y de la Iglesia, fue 
llamado a insertarse en la "genealogía" espiritual del Evangelio. En Cerdeña el 
cristianismo no llegó con las espadas de los conquistadores o por imposición 
extranjera, sino que brotó de la sangre de los mártires que aquí dieron su vida 
como acto de amor a Dios y a los hombres. En vuestras minas resonó por 
primera vez la buena nueva que trajeron el Papa Ponciano, el presbítero 
Hipólito y muchos otros hermanos condenados ad metalla por su fe en Cristo. 
Así, también Saturnino, Gabino, Proto y Jenaro, Simplicio, Luxorio, Efisio y 
Antíoco fueron testigos de la entrega total a Cristo como verdadero Dios y 
Señor. El testimonio del martirio conquistó a un alma fiera como la de los 
sardos, instintivamente refractaria a todo lo que venía del mar. El ejemplo de 
los mártires dio fuerzas al obispo Lucifero de Cágliari, que defendió la 
ortodoxia contra el arrianismo y, juntamente con san Eusebio de Vercelli, 
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también él cagliaritano, se opuso a la condena de san Atanasio en el concilio de 
Milán, el año 335, y por eso ambos, Lucifero y Eusebio, fueron condenados al 
destierro, un destierro muy duro. Cerdeña nunca ha sido tierra de herejías. Su 
pueblo siempre ha dado muestras de fidelidad filial a Cristo y a la Sede de 
Pedro. Sí, queridos amigos, en medio de las sucesivas invasiones y 
dominaciones, la fe en Cristo ha permanecido en el alma de vuestras 
poblaciones como elemento constitutivo de vuestra identidad sarda. Después de 
los mártires, en el siglo V llegaron del África romana numerosos obispos que, 
por no haberse adherido a la herejía arriana, se vieron obligados a sufrir el 
destierro.  

Al venir a la isla, trajeron consigo la riqueza de su fe. Fueron más de cien 
obispos que, encabezados por san Fulgencio de Ruspe, fundaron monasterios e 
intensificaron la evangelización. Juntamente con las reliquias gloriosas de san 
Agustín, trajeron la riqueza de su tradición litúrgica y espiritual, de la que 
vosotros conserváis aún huellas. Así, la fe ha arraigado cada vez más en el 
corazón de los fieles hasta convertirse en cultura y producir frutos de santidad. 
Ignacio de Láconi y Nicolás de Gésturi son los santos en los que Cerdeña se 
reconoce. La mártir Antonia Mesina, la contemplativa Gabriela Sagheddu y la 
Hermana de la Caridad Josefina Nicoli son la expresión de una juventud capaz 
de perseguir grandes ideales. Esta fe sencilla y valiente sigue viviendo en 
vuestras comunidades, en vuestras familias, en las que se respira el perfume 
evangélico de las virtudes propias de vuestra tierra: la fidelidad, la dignidad, la 
discreción, la sobriedad y el sentido del deber.  

Y, además, obviamente, está vuestro amor a la Virgen. En efecto, hoy 
conmemoramos el gran acto de fe que realizaron hace un siglo vuestros padres, 
encomendando su vida a la Madre de Cristo, cuando la eligieron como patrona 
principal de la isla. Entonces no podían saber que el siglo XX sería un siglo 
muy difícil, pero precisamente gracias a esa consagración a María encontraron 
luego la fuerza para afrontar las dificultades que sobrevinieron, especialmente 
con las dos guerras mundiales. No podía ser de otra manera. Vuestra isla, 
queridos amigos de Cerdeña, no podía tener otra protectora que no fuera la 
Virgen. Ella es la Madre, la Hija y la Esposa por excelencia: “Sa Mama, Fiza, 
Isposa de su Segnore", como soléis cantar. La Madre que ama, protege, 
aconseja, consuela, da la vida, para que la vida nazca y perdure. La Hija que 
honra a su familia, siempre atenta a las necesidades de los hermanos y las 
hermanas, solícita para hacer que su casa sea hermosa y acogedora. La Esposa 
capaz de amor fiel y paciente, de sacrificio y de esperanza. En Cerdeña están 
dedicadas a María 350 iglesias y santuarios. Un pueblo de madres se refleja en 
la humilde muchacha de Nazaret, que con su "sí" permitió al Verbo hacerse 
carne. Sé bien que María está en vuestro corazón. Hoy, después de cien años, 
queremos darle gracias por su protección y renovarle nuestra confianza, 
reconociendo en ella la "Estrella de la nueva evangelización", en cuya escuela 
podemos aprender cómo llevar a Cristo Salvador a los hombres y a las mujeres 
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contemporáneos. Que María os ayude a llevar a Cristo a las familias, pequeñas 
iglesias domésticas y células de la sociedad, hoy más que nunca necesitadas de 
confianza y de apoyo tanto en el ámbito espiritual como en el social.  

Que ella os ayude a encontrar las estrategias pastorales más oportunas para 
hacer que encuentren a Cristo los jóvenes, por naturaleza portadores de nuevo 
impulso, pero con frecuencia víctimas del nihilismo generalizado, sedientos de 
verdad y de ideales precisamente cuando parecen negarlos. Que ella os capacite 
para evangelizar al mundo del trabajo, de la economía, de la política, que 
necesita una nueva generación de laicos cristianos comprometidos, capaces de 
buscar con competencia y rigor moral soluciones de desarrollo sostenible. En 
todos estos aspectos del compromiso cristiano siempre podéis contar con la 
guía y el apoyo de la Virgen santísima. Encomendémonos, por tanto, a su 
intercesión maternal. María es puerto, refugio y protección para el pueblo 
sardo, que tiene en sí la fuerza de la encina. Pasan las tempestades, pero la 
encina resiste; después de los incendios, brota nuevamente; sobreviene la 
sequía, pero la encina sale victoriosa. Así pues, renovemos con alegría nuestra 
consagración a una Madre tan solícita. Estoy seguro de que las generaciones de 
sardos seguirán subiendo hasta el santuario de Bonaria para invocar la 
protección de la Virgen. Nunca quedará defraudado quien se encomienda a 
Nuestra Señora de Bonaria, Madre misericordiosa y poderosa. ¡María, Reina de 
la paz y Estrella de la esperanza, intercede por nosotros! 

ANUNCIACIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 
l 25 de marzo se celebra la solemnidad de la Anunciación de la 
Bienaventurada Virgen María. Este año coincide con un domingo de 

Cuaresma y por eso se celebrará mañana. De todas formas, quisiera reflexionar 
ahora sobre este estupendo misterio de la fe, que contemplamos todos los días 
en el rezo del Ángelus. La Anunciación, narrada al inicio del evangelio de san 
Lucas, es un acontecimiento humilde, oculto —nadie lo vio, nadie lo conoció, 
salvo María—, pero al mismo tiempo decisivo para la historia de la humanidad. 
Cuando la Virgen dijo su "sí" al anuncio del ángel, Jesús fue concebido y con él 
comenzó la nueva era de la historia, que se sellaría después en la Pascua como 
"nueva y eterna alianza". En realidad, el "sí" de María es el reflejo perfecto del 
de Cristo mismo cuando entró en el mundo, como escribe la carta a los Hebreos 
interpretando el Salmo 39: “He aquí que vengo —pues de mí está escrito en el 
rollo del libro— a hacer, oh Dios, tu voluntad" (Hb 10, 7). La obediencia del 
Hijo se refleja en la obediencia de la Madre, y así, gracias al encuentro de estos 
dos "sí", Dios pudo asumir un rostro de hombre. Por eso la Anunciación es 
también una fiesta cristológica, porque celebra un misterio central de Cristo: su 
Encarnación.  

"He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra". La respuesta de 
María al ángel se prolonga en la Iglesia, llamada a manifestar a Cristo en la 
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historia, ofreciendo su disponibilidad para que Dios pueda seguir visitando a la 
humanidad con su misericordia. De este modo, el "sí" de Jesús y de María se 
renueva en el "sí" de los santos, especialmente de los mártires, que son 
asesinados a causa del Evangelio. Lo subrayo recordando el 24 de marzo, 
aniversario del asesinato de monseñor Óscar Romero, arzobispo de San 
Salvador, se celebró la Jornada de oración y ayuno por los misioneros 
mártires: obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos asesinados en el 
cumplimiento de su misión de evangelización y promoción humana. Los 
misioneros mártires, como reza el tema de este año, son "esperanza para el 
mundo", porque testimonian que el amor de Cristo es más fuerte que la 
violencia y el odio. No buscaron el martirio, pero estuvieron dispuestos a dar la 
vida para permanecer fieles al Evangelio. El martirio cristiano solamente se 
justifica como acto supremo de amor a Dios y a los hermanos. En este tiempo 
cuaresmal contemplamos con mayor frecuencia a la Virgen, que en el Calvario 
sella el "sí" pronunciado en Nazaret. Unida a Jesús, el Testigo del amor del 
Padre, María vivió el martirio del alma. Invoquemos con confianza su 
intercesión, para que la Iglesia, fiel a su misión, dé al mundo entero testimonio 
valiente del amor de Dios.55 

uisiera reflexionar ahora sobre este estupendo misterio de la fe, que 
contemplamos todos los días en el rezo del Ángelus. La Anunciación, 

narrada al inicio del evangelio de san Lucas, es un acontecimiento humilde, 
oculto —nadie lo vio, nadie lo conoció, salvo María—, pero al mismo tiempo 
decisivo para la historia de la humanidad. Cuando la Virgen dijo su "sí" al 
anuncio del ángel, Jesús fue concebido y con él comenzó la nueva era de la 
historia, que se sellaría después en la Pascua como "nueva y eterna alianza". En 
realidad, el "sí" de María es el reflejo perfecto del de Cristo mismo cuando 
entró en el mundo, como escribe la carta a los Hebreos interpretando el Salmo 
39: "He aquí que vengo —pues de mí está escrito en el rollo del libro— a hacer, 
oh Dios, tu voluntad" (Hb 10, 7). La obediencia del Hijo se refleja en la 
obediencia de la Madre, y así, gracias al encuentro de estos dos "sí", Dios pudo 
asumir un rostro de hombre. Por eso la Anunciación es también una fiesta 
cristológica, porque celebra un misterio central de Cristo: su Encarnación. 

"He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra". La respuesta de 
María al ángel se prolonga en la Iglesia, llamada a manifestar a Cristo en la 
historia, ofreciendo su disponibilidad para que Dios pueda seguir visitando a la 
humanidad con su misericordia. De este modo, el "sí" de Jesús y de María se 
renueva en el "sí" de los santos, especialmente de los mártires, que son 
asesinados a causa del Evangelio. Contemplamos con mayor frecuencia a la 
Virgen, que en el Calvario sella el "sí" pronunciado en Nazaret. Unida a Jesús, 
el Testigo del amor del Padre, María vivió el martirio del alma. Invoquemos 
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con confianza su intercesión, para que la Iglesia, fiel a su misión, dé al mundo 
entero testimonio valiente del amor de Dios.56 

o que sucedió aquí en Nazaret, lejos de la mirada del mundo, fue un acto 
singular de Dios, una poderosa intervención en la historia, a través de la 

cual un niño fue concebido para traer la salvación al mundo entero. El prodigio 
de la Encarnación continúa desafiándonos a abrir nuestra inteligencia a las 
ilimitadas posibilidades del poder transformador de Dios, de su amor a 
nosotros, de su deseo de estar unido a nosotros. Aquí el Hijo eterno de Dios se 
hizo hombre, permitiéndonos a nosotros, sus hermanos y hermanas, compartir 
su filiación divina. Ese movimiento de abajamiento de un amor que se vació a 
sí mismo, hizo posible el movimiento inverso de exaltación, en el cual también 
nosotros fuimos elevados para compartir la misma vida de Dios (cf. Flp 2, 6-
11). El Espíritu que "vino sobre María" (cf. Lc 1, 35) es el mismo Espíritu que 
aleteó sobre las aguas en los albores de la creación (cf. Gn 1, 2). Esto nos 
recuerda que la Encarnación fue un nuevo acto creador. Cuando nuestro Señor 
Jesucristo fue concebido por obra del Espíritu Santo en el seno virginal de 
María, Dios se unió con nuestra humanidad creada, entrando en una nueva 
relación permanente con nosotros e inaugurando la nueva creación. El relato de 
la Anunciación ilustra la extraordinaria cortesía de Dios (cf. Madre Juliana de 
Norwich, Revelaciones 77-79). Él no impone su voluntad, no predetermina 
sencillamente el papel que María desempeñará en su plan para nuestra 
salvación: él busca primero su consentimiento. Obviamente, en la creación 
original Dios no podía pedir el consentimiento de sus criaturas, pero en esta 
nueva creación lo pide. María representa a toda la humanidad. Ella habla por 
todos nosotros cuando responde a la invitación del ángel. 

San Bernardo describe cómo toda la corte celestial estuvo esperando con 
ansiosa impaciencia su palabra de consentimiento gracias a la cual se consumó 
la unión nupcial entre Dios y la humanidad. La atención de todos los coros de 
los ángeles se redobló en ese momento, en el que tuvo lugar un diálogo que 
daría inicio a un nuevo y definitivo capítulo de la historia del mundo. María 
dijo: "Hágase en mí según tu palabra". Y la Palabra de Dios se hizo carne. 
Reflexionar sobre este misterio gozoso nos da esperanza, la esperanza segura de 
que Dios continuará penetrando en nuestra historia, actuando con poder 
creativo para realizar objetivos que serían imposibles para el cálculo humano. 
Esto nos impulsa a abrirnos a la acción transformadora del Espíritu Creador que 
nos renueva, que nos hace uno con él y nos llena de su vida. Nos invita, con 
exquisita cortesía, a consentir que él habite en nosotros, a acoger la Palabra de 
Dios en nuestro corazón, capacitándonos para responderle con amor y para 
amarnos los unos a los otros. En el Estado de Israel y en los Territorios 
palestinos los cristianos son una minoría de la población. Quizá a veces os 
parezca que vuestra voz cuenta poco. Muchos de vuestros hermanos cristianos 
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han emigrado, con la esperanza de encontrar en otros lugares mayor seguridad y 
mejores perspectivas. Vuestra situación nos recuerda la de la joven virgen 
María, que llevó una vida oculta en Nazaret, con poca riqueza e influencia 
mundana. Para citar las palabras de María en su gran himno de alabanza, el 
Magníficat, Dios miró la humillación de su esclava, y a los hambrientos los 
colmó de bienes. 

Saquemos fuerza del cántico de María, que dentro de poco cantaremos en unión 
con la Iglesia de todo el mundo. Tened el valor de ser fieles a Cristo y 
permaneced aquí en la tierra que él santificó con su presencia. Como María, 
tenéis un papel que desempeñar en el plan divino de la salvación, llevando a 
Cristo al mundo, dando testimonio de él y difundiendo su mensaje de paz y 
unidad. Por eso, es esencial que estéis unidos entre vosotros, de modo que a la 
Iglesia en Tierra Santa se la pueda reconocer claramente como "signo e 
instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género 
humano" (Lumen gentium, 1). Vuestra unidad en la fe, en la esperanza y en el 
amor es un fruto del Espíritu Santo que habita en vosotros y os capacita para ser 
instrumentos eficaces de la paz de Dios, ayudándoos a construir una genuina 
reconciliación entre los diversos pueblos que reconocen a Abraham como su 
padre en la fe. Porque, como María proclamó gozosamente en su Magníficat, 
Dios siempre "se acuerda de su misericordia —como lo había prometido a 
nuestros padres— en favor de Abraham y su descendencia por siempre" (Lc 1, 
54-55). Queridos amigos en Cristo, podéis estar seguros de que os recuerdo 
constantemente en mi oración, y os pido que hagáis lo mismo por mí. 
Dirijámonos ahora a nuestro Padre celestial, que en este lugar miró la humildad 
de su esclava, y cantemos sus alabanzas en unión con la santísima Virgen 
María, con todos los coros de los ángeles y los santos, y con la Iglesia en el 
mundo entero.57 

VISITACIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 
e alegra unirme a vosotros al final de este sugestivo encuentro de oración 
mariana. Así, ante la gruta de Lourdes que se encuentra en los Jardines 

Vaticanos, concluimos el mes de mayo, caracterizado este año por la acogida de 
la imagen de la Virgen de Fátima en la plaza de San Pedro, con motivo del 25° 
aniversario del atentado contra el amado Juan Pablo II, y marcado también por 
el viaje apostólico que el Señor me permitió realizar a Polonia, donde pude 
visitar los lugares queridos por mi gran predecesor. De esta peregrinación, de la 
que hablé esta mañana durante la audiencia general, me vuelve ahora a la 
mente, en particular, la visita al santuario de Jasna Góra, en Czestochowa, 
donde comprendí más profundamente cómo nuestra Abogada celestial 
acompaña el camino de sus hijos y no deja de escuchar las súplicas que se le 
dirigen con humildad y confianza. Deseo darle una vez más las gracias, 
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juntamente con vosotros, por haberme acompañado durante la visita a la 
querida tierra de Polonia. 

También quiero expresar a María mi gratitud porque me sostiene en mi servicio 
diario a la Iglesia. Sé que puedo contar con su ayuda en toda situación; más 
aún, sé que ella previene con su intuición materna todas las necesidades de sus 
hijos e interviene eficazmente para sostenerlos: esta es la experiencia del pueblo 
cristiano desde sus primeros pasos en Jerusalén. Hoy, en la fiesta de la 
Visitación, como en todas las páginas del Evangelio, vemos a María dócil a los 
planes divinos y en actitud de amor previsor a los hermanos. La humilde joven 
de Nazaret, aún sorprendida por lo que el ángel Gabriel le había anunciado —
que será la madre del Mesías prometido—, se entera de que también su anciana 
prima Isabel espera un hijo en su vejez. Sin demora, se pone en camino, como 
dice el evangelista (cf. Lc 1, 39), para llegar "con prontitud" a la casa de su 
prima y ponerse a su disposición en un momento de particular necesidad.  

¡Cómo no notar que, en el encuentro entre la joven María y la ya anciana Isabel, 
el protagonista oculto es Jesús! María lo lleva en su seno como en un sagrario y 
lo ofrece como el mayor don a Zacarías, a su esposa Isabel y también al niño 
que está creciendo en el seno de ella. "Apenas llegó a mis oídos la voz de tu 
saludo —le dice la madre de Juan Bautista—, saltó de gozo el niño en mi seno" 
(Lc 1, 44). Donde llega María, está presente Jesús. Quien abre su corazón a la 
Madre, encuentra y acoge al Hijo y se llena de su alegría. La verdadera 
devoción mariana nunca ofusca o menoscaba la fe y el amor a Jesucristo, 
nuestro Salvador, único mediador entre Dios y los hombres. Al contrario, 
consagrarse a la Virgen es un camino privilegiado, que han recorrido 
numerosos santos, para seguir más fielmente al Señor. Así pues, 
consagrémonos a ella con filial abandono. Con estos sentimientos os saludo 
cordialmente a cada uno de vosotros, señores cardenales, venerados hermanos 
en el episcopado y en el sacerdocio, y también a vosotros, queridos religiosos y 
religiosas, amados fieles laicos, que habéis querido participar en esta cita anual 
del fin del mes de mayo. Quisiera encomendar a vuestra oración de forma 
especial la Vigilia que tendrá lugar la noche del sábado próximo en la plaza de 
San Pedro con los Movimientos y las nuevas comunidades laicales, realidades 
prometedoras que han florecido en la Iglesia después del concilio Vaticano II. 
Que la intercesión materna de la Reina de los santos obtenga para todos los 
discípulos de Cristo el don de una fe firme y de un inquebrantable testimonio 
evangélico. Os imparto a todos mi bendición, que extiendo a vuestros seres 
queridos, especialmente a los enfermos, a los ancianos y a los que se encuentran 
en dificultades.

58
 

                                                                 
58Discurso  de  Su Santidad Benedicto  XVI - al final del rezo del santo rosario  - en la gruta de 
Lourdes de los Jardines Vaticanos - Miércoles 31 de mayo de 2006 

92 

on alegría me uno a vosotros al término de esta vigilia mariana, siempre 
sugestiva, con la que se concluye en el Vaticano el mes de mayo en la 

fiesta litúrgica de la Visitación de la santísima Virgen María. Saludo con afecto 
fraterno a los cardenales y a los obispos presentes, y doy las gracias al 
arcipreste de la basílica, monseñor Angelo Comastri, que ha presidido la 
celebración. Saludo a los sacerdotes, a las religiosas y a los religiosos, en 
particular a las monjas del monasterio Mater Ecclesiae del Vaticano, así como a 
las numerosas familias que participan en este rito. Meditando los misterios 
luminosos del santo rosario, habéis subido a esta colina donde habéis revivido 
espiritualmente, en el relato del evangelista san Lucas, la experiencia de María, 
que desde Nazaret de Galilea "se puso en camino hacia la montaña" (Lc 1, 39) 
para llegar a la aldea de Judea donde vivía Isabel con su marido Zacarías. 

¿Qué impulsó a María, una joven, a afrontar aquel viaje? Sobre todo, ¿qué la 
llevó a olvidarse de sí misma, para pasar los primeros tres meses de su 
embarazo al servicio de su prima, necesitada de ayuda? La respuesta está escrita 
en un Salmo: "Corro por el camino de tus mandamientos (Señor), pues tú mi 
corazón dilatas" (Sal 118, 32). El Espíritu Santo, que hizo presente al Hijo de 
Dios en la carne de María, ensanchó su corazón hasta la dimensión del de Dios 
y la impulsó por la senda de la caridad. La Visitación de María se comprende a 
la luz del acontecimiento que, en el relato del evangelio de san Lucas, precede 
inmediatamente: el anuncio del ángel y la concepción de Jesús por obra del 
Espíritu Santo. El Espíritu Santo descendió sobre la Virgen, el poder del 
Altísimo la cubrió con su sombra (cf. Lc 1, 35). Ese mismo Espíritu la impulsó 
a "levantarse" y partir sin tardanza (cf. Lc 1, 39), para ayudar a su anciana 
pariente. Jesús acaba de comenzar a formarse en el seno de María, pero su 
Espíritu ya ha llenado el corazón de ella, de forma que la Madre ya empieza a 
seguir al Hijo divino: en el camino que lleva de Galilea a Judea es el mismo 
Jesús quien "impulsa" a María, infundiéndole el ímpetu generoso de salir al 
encuentro del prójimo que tiene necesidad, el valor de no anteponer sus 
legítimas exigencias, las dificultades y los peligros para su vida. Es Jesús quien 
la ayuda a superar todo, dejándose guiar por la fe que actúa por la caridad (cf. 
Ga 5, 6). Meditando este misterio, comprendemos bien por qué la caridad 
cristiana es una virtud "teologal". Vemos que el corazón de María es visitado 
por la gracia del Padre, es penetrado por la fuerza del Espíritu e impulsado 
interiormente por el Hijo; o sea, vemos un corazón humano perfectamente 
insertado en el dinamismo de la santísima Trinidad. Este movimiento es la 
caridad, que en María es perfecta y se convierte en modelo de la caridad de la 
Iglesia, como manifestación del amor trinitario (cf. Deus caritas est, 19). 

Todo gesto de amor genuino, incluso el más pequeño, contiene en sí un destello 
del misterio infinito de Dios: la mirada de atención al hermano, estar cerca de 
él, compartir su necesidad, curar sus heridas, responsabilizarse de su futuro, 
todo, hasta en los más mínimos detalles, se hace "teologal" cuando está 
animado por el Espíritu de Cristo. Que María nos obtenga el don de saber amar 
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como ella supo amar. A María encomendamos esta singular porción de la 
Iglesia que vive y trabaja en el Vaticano; le encomendamos la Curia romana y 
las instituciones vinculadas a ella, para que el Espíritu de Cristo anime todo 
deber y todo servicio. Pero desde esta colina ampliamos la mirada a Roma y al 
mundo entero, y oramos por todos los cristianos, para que puedan decir con san 
Pablo: “El amor de Cristo nos apremia" (2 Co 5, 14), y con la ayuda de María 
sepan difundir en el mundo el dinamismo de la caridad. Os agradezco 
nuevamente vuestra devota y fervorosa participación. Transmitid mi saludo a 
los enfermos, a los ancianos y a cada uno de vuestros seres queridos. A todos 
imparto de corazón mi bendición.59 

ste sugestivo encuentro de oración mariana. La fiesta de la Visitación de la 
santísima Virgen y la memoria del Inmaculado Corazón de María. Por 

tanto, todo nos invita a dirigir con confianza la mirada a María. A ella, también 
esta noche, nos hemos dirigido con la antigua y siempre actual práctica piadosa 
del rosario. El rosario, cuando no es una repetición mecánica de fórmulas 
tradicionales, es una meditación bíblica que nos permite recorrer nuevamente 
los acontecimientos de la vida del Señor en compañía de la santísima Virgen, 
guardándolos, como ella, en el corazón. 

En numerosas comunidades cristianas, durante el mes de mayo existe la 
hermosa costumbre de rezar de modo más solemne el santo rosario en familia y 
en las parroquias. Quiera Dios que ahora, al terminar el mes, no cese esta buena 
costumbre, sino que prosiga con mayor empeño aún para que, en la escuela de 
María, la lámpara de la fe brille cada vez más en el corazón de los cristianos y 
en sus hogares. En esta fiesta de la Visitación la liturgia nos hace escuchar de 
nuevo el pasaje del evangelio de san Lucas que relata el viaje de María desde 
Nazaret hasta la casa de su anciana prima Isabel. Imaginemos el estado de 
ánimo de la Virgen después de la Anunciación, cuando el ángel se retiró. María 
se encontró con un gran misterio encerrado en su seno; sabía que había 
acontecido algo extraordinariamente único; se daba cuenta de que había 
comenzado el último capítulo de la historia de la salvación del mundo. Pero 
todo en torno a ella había permanecido como antes, y la aldea de Nazaret 
ignoraba totalmente lo que le había sucedido. Pero en vez de preocuparse por sí 
misma, María piensa en la anciana Isabel, porque sabe que su embarazo estaba 
ya en una fase avanzada. Impulsada por el misterio de amor que acaba de 
acoger en sí misma, se pone en camino y va "aprisa" a prestarle su ayuda. He 
aquí la grandeza sencilla y sublime de María. 

Cuando llega a la casa de Isabel, tiene lugar un hecho cuya belleza y 
profundidad ningún pintor podrá representar jamás perfectamente. La luz 
interior del Espíritu Santo envuelve sus personas. E Isabel, iluminada por el 
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Espíritu, exclama: “¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu 
vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu 
saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, 
que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá" (Lc 1, 42-45). 
Estas palabras podrían parecernos desproporcionadas con respecto al contexto 
real. Isabel es una de las muchas ancianas de Israel, y María una muchacha 
desconocida de una aldea perdida de Galilea. ¿Qué pueden ser y qué pueden 
hacer en un mundo en el que cuentan otras personas y otros poderes? Sin 
embargo, María nos sorprende una vez más; su corazón es límpido, totalmente 
abierto a la luz de Dios; su alma está libre de pecado, no está agobiada por el 
orgullo y el egoísmo. Las palabras de Isabel encienden en su espíritu un cántico 
de alabanza, que es una auténtica y profunda lectura "teológica" de la historia:  
una lectura que debemos aprender siempre de Aquella cuya fe no tiene sombras 
ni resquebrajaduras. "Proclama mi alma la grandeza del Señor". María reconoce 
la grandeza de Dios. Este es el sentimiento de fe primero e indispensable; el 
sentimiento que da seguridad a la criatura humana y la libra del miedo, aun en 
medio de las tormentas de la historia. Al ir más allá de las apariencias, María 
"ve" con los ojos de la fe la obra de Dios en la historia. Por eso es 
bienaventurada, porque creyó; en efecto, por la fe acogió la palabra del Señor y 
concibió al Verbo encarnado. Su fe le permitió ver que los tronos de los 
poderosos de este mundo son todos provisionales, mientras que el trono de Dios 
es la única roca que no cambia y no cae. Y su Magníficat, a distancia de siglos 
y milenios, sigue siendo la más auténtica y profunda interpretación de la 
historia, mientras que las lecturas hechas por tantos sabios de este mundo han 
sido desmentidas por los hechos a lo largo de los siglos.  

Queridos hermanos y hermanas, volvamos a casa con el Magníficat en el 
corazón. Tengamos los mismos sentimientos de alabanza y de acción de gracias 
de María hacia el Señor, su fe y su esperanza, su dócil abandono en manos de la 
divina Providencia. Imitemos su ejemplo de disponibilidad y generosidad para 
servir a los hermanos. En efecto, sólo acogiendo el amor de Dios y haciendo de 
nuestra existencia un servicio desinteresado y generoso al prójimo podremos 
elevar con alegría un cántico de alabanza al Señor. Que nos obtenga esta gracia 
la Virgen, que esta noche nos invita a encontrar refugio en su Inmaculado 
Corazón.60 

SAN JOSÉ – ESPOSO DE MARÍA 
n estos últimos días del Adviento, la liturgia nos invita a contemplar de 
modo especial a la Virgen María y a san José, que vivieron con intensidad 

única el tiempo de la espera y de la preparación del nacimiento de Jesús. Hoy 
deseo dirigir mi mirada a la figura de san José. En la página evangélica de hoy 
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san Lucas presenta a la Virgen María como "desposada con un hombre llamado 
José, de la casa de David" (Lc 1, 27). Sin embargo, es el evangelista san Mateo 
quien da mayor relieve al padre putativo de Jesús, subrayando que, a través de 
él, el Niño resultaba legalmente insertado en la descendencia davídica y así 
daba cumplimiento a las Escrituras, en las que el Mesías había sido profetizado 
como "hijo de David". Desde luego, la función de san José no puede reducirse a 
este aspecto legal. Es modelo del hombre "justo" (Mt 1, 19), que en perfecta 
sintonía con su esposa acoge al Hijo de Dios hecho hombre y vela por su 
crecimiento humano. Por eso, en los días que preceden a la Navidad, es muy 
oportuno entablar una especie de coloquio espiritual con san José, para que él 
nos ayude a vivir en plenitud este gran misterio de la fe.  

El amado Papa Juan Pablo II, que era muy devoto de san José, nos ha dejado 
una admirable meditación dedicada a él en la exhortación apostólica 
Redemptoris Custos, "Custodio del Redentor". Entre los muchos aspectos que 
pone de relieve, pondera en especial el silencio de san José. Su silencio estaba 
impregnado de contemplación del misterio de Dios, con una actitud de total 
disponibilidad a la voluntad divina. En otras palabras, el silencio de san José no 
manifiesta un vacío interior, sino, al contrario, la plenitud de fe que lleva en su 
corazón y que guía todos sus pensamientos y todos sus actos. Un silencio 
gracias al cual san José, al unísono con María, guarda la palabra de Dios, 
conocida a través de las sagradas Escrituras, confrontándola continuamente con 
los acontecimientos de la vida de Jesús; un silencio entretejido de oración 
constante, oración de bendición del Señor, de adoración de su santísima 
voluntad y de confianza sin reservas en su providencia. No se exagera si se 
piensa que, precisamente de su "padre" José, Jesús aprendió, en el plano 
humano, la fuerte interioridad que es presupuesto de la auténtica justicia, la 
"justicia superior", que él un día enseñará a sus discípulos (cf. Mt 5, 20). 
Dejémonos "contagiar" por el silencio de san José. Nos es muy necesario, en un 
mundo a menudo demasiado ruidoso, que no favorece el recogimiento y la 
escucha de la voz de Dios. En este tiempo de preparación para la Navidad 
cultivemos el recogimiento interior, para acoger y tener siempre a Jesús en 
nuestra vida. 61 

oy, 19 de marzo, se celebra la solemnidad de san José, pero, al coincidir 
con el tercer domingo de Cuaresma, su celebración litúrgica se traslada a 

mañana. Sin embargo, el contexto mariano del Ángelus invita a meditar hoy con 
veneración en la figura del esposo de la santísima Virgen María y patrono de la 
Iglesia universal. Me complace recordar que también era muy devoto de san 
José el amado Juan Pablo II, quien le dedicó la exhortación apostólica 
Redemptoris custos, custodio del Redentor, y seguramente experimentó su 
asistencia en la hora de la muerte. La figura de este gran santo, aun 
permaneciendo más bien oculta, reviste una importancia fundamental en la 
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historia de la salvación. Ante todo, al pertenecer a la tribu de Judá, unió a Jesús 
a la descendencia davídica, de modo que, cumpliendo las promesas sobre el 
Mesías, el Hijo de la Virgen María puede llamarse verdaderamente "hijo de 
David". El evangelio de san Mateo, en especial, pone de relieve las profecías 
mesiánicas que se cumplen mediante la misión de san José: el nacimiento de 
Jesús en Belén (Mt 2, 1-6); su paso por Egipto, donde la Sagrada Familia se 
había refugiado (Mt 2, 13-15); el sobrenombre de "Nazareno" (Mt 2, 22-23). En 
todo esto se mostró, al igual que su esposa María, como un auténtico heredero 
de la fe de Abraham: fe en Dios que guía los acontecimientos de la historia 
según su misterioso designio salvífico. Su grandeza, como la de María, resalta 
aún más porque cumplió su misión de forma humilde y oculta en la casa de 
Nazaret. Por lo demás, Dios mismo, en la Persona de su Hijo encarnado, eligió 
este camino y este estilo —la humildad y el ocultamiento— en su existencia 
terrena.  

El ejemplo de san José es una fuerte invitación para todos nosotros a realizar 
con fidelidad, sencillez y modestia la tarea que la Providencia nos ha asignado. 
Pienso, ante todo, en los padres y en las madres de familia, y ruego para que 
aprecien siempre la belleza de una vida sencilla y laboriosa, cultivando con 
solicitud la relación conyugal y cumpliendo con entusiasmo la grande y difícil 
misión educativa. Que san José obtenga a los sacerdotes, que ejercen la 
paternidad con respecto a las comunidades eclesiales, amar a la Iglesia con 
afecto y entrega plena, y sostenga a las personas consagradas en su observancia 
gozosa y fiel de los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia. 
Que proteja a los trabajadores de todo el mundo, para que contribuyan con sus 
diferentes profesiones al progreso de toda la humanidad, y ayude a todos los 
cristianos a hacer con confianza y amor la voluntad de Dios, colaborando así al 
cumplimiento de la obra de salvación.62 

MISTERIO DE LA POBREZA DE DIOS, POBREZA DE JOSÉ Y 

MARÍA
63 

l primer aspecto encuentra su contexto ideal en el tiempo de Navidad. El 
nacimiento de Jesús en Belén nos revela que Dios, cuando vino a nosotros, 

eligió la pobreza para sí mismo. La escena que vieron en primer lugar los 
pastores y que confirmó el anuncio que les había hecho el ángel, era: un establo 
donde María y José habían buscado refugio, y un pesebre en el que la Virgen 
había recostado al recién nacido envuelto en pañales (cf. Lc 2, 7.12.16). Esta 
pobreza fue elegida por Dios. Quiso nacer así, pero podríamos añadir en 
seguida: quiso vivir y también morir así. ¿Por qué? Lo explica con palabras 
sencillas san Alfonso María de Ligorio, en un villancico conocido por todos en 
Italia: "A ti, que eres el Creador del mundo, te faltan vestidos y fuego, oh Señor 
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mío. Querido niño predilecto, esta pobreza me enamora mucho más porque el 
amor te hizo pobre". Esta es la respuesta: el amor a nosotros no sólo impulsó a 
Jesús a hacerse hombre, sino también a hacerse pobre.  

Yo creo que la Virgen María se planteó más de una vez esta pregunta: ¿Por qué 
Jesús quiso nacer de una joven sencilla y humilde como yo? Y también, ¿por 
qué quiso venir al mundo en un establo y tener como primera visita la de los 
pastores de Belén? María recibió la respuesta plenamente al final, tras haber 
puesto en el sepulcro el cuerpo de Jesús, muerto y envuelto en una sábana (cf. 
Lc 23, 53). Entonces comprendió plenamente el misterio de la pobreza de Dios. 
Comprendió que Dios se había hecho pobre por nosotros, para enriquecernos 
con su pobreza llena de amor, para exhortarnos a frenar la avaricia insaciable 
que suscita luchas y divisiones, para invitarnos a frenar el afán de poseer, 
estando así disponibles a compartir y a acogernos recíprocamente. En esta 
misma línea podemos citar la expresión de san Pablo en la segunda carta a los 
Corintios: "Conocéis la generosidad de nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo 
rico, por vosotros se hizo pobre a fin de que os enriquecierais con su pobreza" 
(2 Co 8, 9). Testigo ejemplar de esta pobreza elegida por amor es san Francisco 
de Asís. En la historia de la Iglesia y de la civilización cristiana el 
franciscanismo constituye una amplia corriente de pobreza evangélica, que 
tanto bien ha hecho y sigue haciendo a la Iglesia y a la familia humana.  

Volviendo a la estupenda síntesis de san Pablo sobre Jesús, es significativo —
también para nuestra reflexión de hoy— que haya sido inspirada al Apóstol 
precisamente mientras estaba exhortando a los cristianos de Corinto a ser 
generosos en la colecta para los pobres. Explica: "No se trata de que paséis 
apuros para que otros tengan abundancia, sino de que haya igualdad" (2 Co 8, 
13).  Este es un punto decisivo, que nos hace pasar al segundo aspecto: hay una 
pobreza, una indigencia, que Dios no quiere y que es preciso "combatir", una 
pobreza que impide a las personas y a las familias vivir según su dignidad; una 
pobreza que ofende la justicia y la igualdad, y que como tal amenaza la 
convivencia pacífica. En esta acepción negativa entran también las formas de 
pobreza no material que se encuentran incluso en las sociedades ricas o 
desarrolladas: marginación, pobreza relacional, moral y espiritual. Quise 
considerar atentamente una vez más el complejo fenómeno de la globalización, 
para valorar sus relaciones con la pobreza a gran escala. Por desgracia, frente a 
plagas difundidas como las enfermedades pandémicas (cf. n. 4), la pobreza de 
los niños (cf. n. 5) y la crisis alimentaria (cf. n. 7), tuve que volver a denunciar 
la inaceptable carrera de armamentos, que va en aumento. Por una parte se 
celebra la Declaración universal de derechos humanos; y, por otra, se 
aumentan los gastos militares, violando la misma Carta de las Naciones Unidas 
que compromete a reducirlos al mínimo (cf. art. 26). Además, la globalización 
elimina algunas barreras, pero puede construir otras nuevas (cf. Mensaje citado, 
n. 8); por eso, es necesario que la comunidad internacional y cada uno de los 
Estados estén siempre vigilando; es necesario que no bajen nunca la guardia 
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con respecto a los peligros de conflicto; más aún, que se esfuercen por 
mantener alto el nivel de la solidaridad. La actual crisis económica global debe 
verse, en este sentido, como un banco de pruebas: ¿Estamos dispuestos a leerla, 
en su complejidad, como desafío para el futuro y no sólo como una emergencia 
a la que hay que dar respuestas de corto alcance? ¿Estamos dispuestos a hacer 
juntos una revisión profunda del modelo de desarrollo dominante, para 
corregirlo de forma concertada y clarividente? En realidad, más aún que las 
dificultades financieras inmediatas, lo exigen el estado de salud ecológica del 
planeta y, sobre todo, la crisis cultural y moral, cuyos síntomas son evidentes 
desde hace tiempo en todo el mundo.  

Así pues, hay que tratar de establecer un "círculo virtuoso" entre la pobreza 
"que conviene elegir" y la pobreza "que es preciso combatir". Aquí se abre un 
camino fecundo de frutos para el presente y para el futuro de la humanidad, que 
se podría resumir así: para combatir la pobreza inicua, que oprime a tantos 
hombres y mujeres y amenaza la paz de todos, es necesario redescubrir la 
sobriedad y la solidaridad, como valores evangélicos y al mismo tiempo 
universales. Más concretamente, no se puede combatir eficazmente la miseria si 
no se hace lo que escribe san Pablo a los Corintios, es decir, si no se promueve 
"la igualdad", reduciendo el desnivel entre quien derrocha lo superfluo y quien 
no tiene ni siquiera lo necesario. Esto implica hacer opciones de justicia y de 
sobriedad, opciones por otra parte obligadas por la exigencia de administrar 
sabiamente los recursos limitados de la tierra.  

San Pablo, cuando afirma que Jesucristo nos ha enriquecido "con su pobreza", 
nos ofrece una indicación importante no sólo desde el punto de vista teológico, 
sino también en el ámbito sociológico. No en el sentido de que la pobreza sea 
un valor en sí mismo, sino porque es condición para realizar la solidaridad. 
Cuando san Francisco de Asís se despoja de sus bienes, hace una opción de 
testimonio inspirada directamente por Dios, pero al mismo tiempo muestra a 
todos el camino de la confianza en la Providencia. Así, en la Iglesia, el voto de 
pobreza es el compromiso de algunos, pero nos recuerda a todos la exigencia de 
no apegarse a los bienes materiales y el primado de las riquezas del espíritu. He 
aquí el mensaje que se nos transmite hoy: la pobreza del nacimiento de Cristo 
en Belén, además de ser objeto de adoración para los cristianos, también es 
escuela de vida para cada hombre. Esa pobreza nos enseña que para combatir la 
miseria, tanto material como espiritual, es preciso recorrer el camino de la 
solidaridad, que impulsó a Jesús a compartir nuestra condición humana.  

A María, Madre del Hijo de Dios que se hizo hermano nuestro, dirijamos 
confiados nuestra oración, para que nos ayude a seguir sus huellas, a combatir y 
vencer la pobreza, a construir la verdadera paz, que es opus iustitiae. A ella 
confiemos el profundo deseo de vivir en paz que existe en el corazón de la 
inmensa mayoría de las poblaciones israelí y palestina, una vez más puestas en 
peligro por la intensa violencia desatada en la franja de Gaza, como respuesta a 
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otra violencia. También la violencia, también el odio y la desconfianza son 
formas de pobreza —quizás las más tremendas— "que es preciso combatir". Es 
necesario evitar que triunfen.  

En este sentido, los pastores de esas Iglesias, en estos días tan tristes, han hecho 
oír su voz. Juntamente con ellos y con sus queridos fieles, sobre todo los de la 
pequeña pero fervorosa parroquia de Gaza, encomendemos a María nuestras 
preocupaciones por el presente y los temores por el futuro, pero también la 
fundada esperanza de que, con la sabia y clarividente contribución de todos, no 
será imposible escucharse, ayudarse y dar respuestas concretas a la aspiración 
generalizada a vivir en paz, en seguridad y en dignidad. Digamos a María: 
acompáñanos, Madre celestial del Redentor, a lo largo de todo este año que hoy 
comienza, y obtén de Dios el don de la paz para Tierra Santa y para toda la 
humanidad. Santa Madre de Dios, ruega por nosotros. 

LA SAGRADA FAMILIA, ESCUELA DE SABIDURÍA
64 

spero que esta etapa de mi peregrinación atraiga la atención de toda la 
Iglesia hacia esta ciudad de Nazaret. Como dijo aquí el Papa Pablo vi, 

todos necesitamos volver a Nazaret para contemplar de nuevo el silencio y el 
amor de la Sagrada Familia, modelo de toda vida familiar cristiana. Aquí, a 
ejemplo de María, José y Jesús, podemos apreciar aún más plenamente el 
carácter sagrado de la familia que, en el plan de Dios, se basa en la fidelidad de 
un hombre y una mujer, para toda la vida, consagrada por la alianza conyugal y 
abierta al don divino de nuevas vidas. ¡Cuánta necesidad tienen los hombres y 
mujeres de nuestro tiempo de volver a apropiarse de esta verdad fundamental, 
que constituye la base de la sociedad! y ¡cuán importante es el testimonio de los 
matrimonios para la formación de conciencias maduras y la construcción de la 
civilización del amor!  

En la primera lectura de hoy, tomada del libro del Sirácida (Si 3, 3-7.14-17), la 
Palabra de Dios presenta a la familia como la primera escuela de sabiduría, una 
escuela que educa a sus miembros en la práctica de las virtudes que llevan a una 
felicidad auténtica y duradera. En el plan de Dios para la familia, el amor de los 
cónyuges produce el fruto de nuevas vidas, y se manifiesta cada día en los 
esfuerzos amorosos de los padres para impartir a sus hijos una formación 
integral, humana y espiritual. En la familia a cada persona —tanto al niño más 
pequeño como al familiar más anciano— se la valora por sí misma, y no se la 
ve meramente como un medio para otros fines. Aquí empezamos a vislumbrar 
algo del papel esencial de la familia como primera piedra de la construcción de 
una sociedad bien ordenada y acogedora. Además logramos apreciar, dentro de 
la sociedad en general, el deber del Estado de apoyar a las familias en su misión 
educadora, de proteger la institución de la familia y sus derechos naturales, y de 
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asegurar que todas las familias puedan vivir y florecer en condiciones de 
dignidad.  

El apóstol san Pablo, escribiendo a los Colosenses, habla instintivamente de la 
familia cuando quiere ilustrar las virtudes que edifican "el único cuerpo", que es 
la Iglesia. Como "elegidos de Dios, santos y amados", estamos llamados a vivir 
en armonía y en paz los unos con los otros, mostrando sobre todo 
magnanimidad y perdón, con el amor como el vínculo mayor de perfección (cf. 
Col 3, 12-14). Como en la alianza conyugal el amor del hombre y de la mujer 
es elevado por la gracia hasta convertirse en participación y expresión del amor 
de Cristo y de la Iglesia (cf. Ef 5, 32), así también la familia, fundada en el 
amor, está llamada a ser una "iglesia doméstica", un lugar de fe, de oración y de 
solicitud amorosa por el bien verdadero y duradero de cada uno de sus 
miembros. Al reflexionar sobre estas realidades aquí, en la ciudad de la 
Anunciación, nuestro pensamiento se dirige naturalmente a María, "llena de 
gracia", la Madre de la Sagrada Familia y nuestra Madre. Nazaret nos recuerda 
el deber de reconocer y respetar la dignidad y la misión otorgadas por Dios a las 
mujeres, como también sus carismas y talentos particulares. Sea como madres 
de familia, como presencia vital en las fuerzas laborales y en las instituciones 
de la sociedad, o en la vocación especial a seguir al Señor mediante los 
consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia, las mujeres 
desempeñan un papel indispensable en la creación de la "ecología humana" (cf. 
Centesimus annus, 39) de la que nuestro mundo y también esta tierra tienen 
necesidad urgente: un ambiente en el que los niños aprendan a amar y querer a 
los demás, a ser honrados y respetuosos con todos, a practicar las virtudes de la 
misericordia y el perdón.  

Aquí pensamos también en san José, el hombre justo que Dios quiso poner al 
frente de su casa. Del ejemplo fuerte y paterno de san José Jesús aprendió las 
virtudes de la piedad varonil, la fidelidad a la palabra dada, la integridad y el 
trabajo duro. En el carpintero de Nazaret vio cómo la autoridad puesta al 
servicio del amor es infinitamente más fecunda que el poder que busca 
dominar. ¡Cuánta necesidad tiene nuestro mundo del ejemplo, de la guía y de la 
fuerza serena de hombres como san José!. Por último, al contemplar a la 
Sagrada Familia de Nazaret, dirigimos ahora la mirada al niño Jesús, que en el 
hogar de María y de José creció en sabiduría y conocimiento, hasta el día en 
que comenzó su ministerio público. Aquí quiero compartir un pensamiento 
particular con los jóvenes presentes. El concilio Vaticano II enseña que los 
niños desempeñan un papel especial para hacer crecer a sus padres en la 
santidad (cf. Gaudium et spes, 48). Os pido que reflexionéis en esto y dejéis que 
el ejemplo de Jesús os guíe, no sólo para respetar a vuestros padres, sino 
también para ayudarles a descubrir más plenamente el amor, que da a nuestra 
vida su sentido más profundo. En la Sagrada Familia de Nazaret Jesús enseñó a 
María y a José algo de la grandeza del amor de Dios, su Padre celestial, fuente 



101 

última de todo amor, el Padre de quien toma su nombre toda familia en el cielo 
y en la tierra (cf. Ef 3, 14-15).  

Queridos amigos, en la oración Colecta de la misa de hoy hemos pedido al 
Padre que "nos ayude a vivir como la Sagrada Familia, unidos en el respeto y 
en el amor". Renovemos aquí nuestro compromiso de ser levadura de respeto y 
de amor en el mundo que nos rodea. Este Monte del Precipicio nos recuerda, 
como lo ha hecho a generaciones de peregrinos, que el mensaje del Señor fue 
en ocasiones fuente de contradicción y de conflicto con los mismos que lo 
escuchaban. Por desgracia, como sabe el mundo, Nazaret en los últimos años ha 
experimentado tensiones que han dañado las relaciones entre las comunidades 
cristiana y musulmana. Invito a las personas de buena voluntad de ambas 
comunidades a reparar el daño causado, y en fidelidad a nuestra fe común en un 
único Dios, Padre de la familia humana, a trabajar para construir puentes y 
encontrar formas de convivencia pacífica. Que cada uno rechace el poder 
destructor del odio y del prejuicio, que mata las almas antes que los cuerpos. 
Permitidme concluir con unas palabras de gratitud y alabanza a cuantos se 
esfuerzan por llevar el amor de Dios a los niños de esta ciudad y por educar a 
las nuevas generaciones en los caminos de la paz. Pienso de manera especial en 
los esfuerzos de las Iglesias locales, particularmente en sus escuelas y sus 
instituciones caritativas, para derribar los muros y para ser terreno fértil de 
encuentro, diálogo, reconciliación y solidaridad. Aliento a los sacerdotes, a los 
religiosos, a los catequistas y a los profesores a que se comprometan, junto con 
los padres y cuantos se interesan por el bien de los niños, a perseverar dando 
testimonio del Evangelio, a tener confianza en el triunfo del bien y de la verdad, 
y a confiar en que Dios hará crecer toda iniciativa destinada a difundir su reino 
de santidad, solidaridad, justicia y paz. Al mismo tiempo reconozco con 
gratitud la solidaridad que muchos hermanos y hermanas nuestros en todo el 
mundo muestran a los fieles de Tierra Santa apoyando los loables programas y 
actividades de la Catholic Near East Welfar Association.  

"Hágase en mí según tu palabra" (Lc 1, 38). Que la Virgen de la Anunciación, 
que con valentía abrió su corazón al plan misterioso de Dios, y se convirtió en 
Madre de todos los creyentes, nos guíe y sostenga con sus oraciones. Que ella 
obtenga para nosotros y nuestras familias la gracia de abrir los oídos a la 
Palabra del Señor, que tiene el poder de construirnos (cf. Hch 20, 32), que nos 
inspire decisiones valientes, y que guíe nuestros pasos por el camino de la paz. 

ADVIENTO CON MARÍA 
n este tiempo de Adviento la comunidad eclesial, mientras se prepara para 
celebrar el gran misterio de la Encarnación, está invitada a redescubrir y 

profundizar su relación personal con Dios. La palabra latina "adventus" se 
refiere a la venida de Cristo y pone en primer plano el movimiento de Dios 
hacia la humanidad, al que cada uno está llamado a responder con la apertura, 
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la espera, la búsqueda y la adhesión. Y al igual que Dios es soberanamente libre 
al revelarse y entregarse, porque sólo lo mueve el amor, también la persona 
humana es libre al dar su asentimiento, aunque tenga la obligación de darlo: 
Dios espera una respuesta de amor. Durante estos días la liturgia nos presenta 
como modelo perfecto de esa respuesta a la Virgen María, a quien el próximo 
8 de diciembre contemplaremos en el misterio de la Inmaculada Concepción. 
La Virgen, que permaneció a la escucha, siempre dispuesta a cumplir la 
voluntad del Señor, es ejemplo para el creyente que vive buscando a Dios. A 
este tema, así como a la relación entre verdad y libertad, el concilio Vaticano II 
dedicó una reflexión atenta. En particular, los padres conciliares aprobaron, 
hace exactamente cuarenta años, una Declaración concerniente a la cuestión de 
la libertad religiosa, es decir, al derecho de las personas y de las comunidades a 
poder buscar la verdad y profesar libremente su fe. Las primeras palabras, que 
dan el título a este documento, son "Dignitatis humanae": la libertad religiosa 
deriva de la singular dignidad del hombre que, entre todas las criaturas de esta 
tierra, es la única capaz de entablar una relación libre y consciente con su 
Creador. "Todos los hombres —dice el Concilio—, conforme a su dignidad, por 
ser personas, es decir, dotados de razón y voluntad libre, (...) se ven 
impulsados, por su misma naturaleza, a buscar la verdad y, además, tienen la 
obligación moral de hacerlo, sobre todo la verdad religiosa" (Dignitatis 
humanae, 2).  

El Vaticano II reafirma así la doctrina católica tradicional, según la cual el 
hombre, en cuanto criatura espiritual, puede conocer la verdad y, por tanto, 
tiene el deber y el derecho de buscarla (Cf. ib., 3). Puesto este fundamento, el 
Concilio insiste ampliamente en la libertad religiosa, que debe garantizarse 
tanto a las personas como a las comunidades, respetando las legítimas 
exigencias del orden público. Y esta enseñanza conciliar, después de cuarenta 
años, sigue siendo de gran actualidad. En efecto, la libertad religiosa está lejos 
de ser asegurada efectivamente por doquier: en algunos casos se la niega por 
motivos religiosos o ideológicos; otras veces, aunque se la reconoce 
teóricamente, es obstaculizada de hecho por el poder político o, de manera más 
solapada, por el predominio cultural del agnosticismo y del relativismo. 

Oremos para que todos los hombres puedan realizar plenamente la vocación 
religiosa que llevan inscrita en su ser. Que María nos ayude a reconocer en el 
rostro del Niño de Belén, concebido en su seno virginal, al divino Redentor, 
que vino al mundo para revelarnos el rostro auténtico de Dios. 65 

on la celebración de las primeras Vísperas del primer domingo de Adviento 
iniciamos un nuevo Año litúrgico. Cantando juntos los salmos, hemos 

elevado nuestro corazón a Dios, poniéndonos en la actitud espiritual que 
caracteriza este tiempo de gracia: “vigilancia en la oración" y "júbilo en la 
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alabanza" (cf. Misal romano, Prefacio II de Adviento). Siguiendo el ejemplo de 
María santísima, que nos enseña a vivir escuchando devotamente la palabra de 
Dios, meditemos sobre la breve lectura bíblica que se acaba de proclamar. Se 
trata de dos versículos que se encuentran al final de la primera carta de san 
Pablo a los Tesalonicenses (1 Ts 5, 23-24). El primero expresa el deseo del 
Apóstol para la comunidad; el segundo ofrece, por decirlo así, la garantía de su 
cumplimiento. El deseo es que cada uno sea santificado por Dios y se conserve 
irreprensible en toda su persona —"espíritu, alma y cuerpo"— hasta la venida 
final del Señor Jesús; la garantía de que esto va a suceder la ofrece la fidelidad 
de Dios mismo, que consumará la obra iniciada en los creyentes. 

Esta primera carta a los Tesalonicenses es la primera de todas las cartas de san 
Pablo, escrita probablemente en el año 51. En ella, aún más que en las otras, se 
siente latir el corazón ardiente del Apóstol, su amor paterno, es más, podríamos 
decir materno, por esta nueva comunidad; y también su gran preocupación de 
que no se apague la fe de esta Iglesia nueva, rodeada por un contexto cultural 
contrario a la fe en muchos aspectos. Así, san Pablo concluye su carta con un 
deseo, podríamos incluso decir, con una oración. El contenido de la oración, 
como hemos escuchado, es que sean santos e irreprensibles en el momento de la 
venida del Señor. La palabra central de esta oración es venida. Debemos 
preguntarnos qué significa venida del Señor. En griego es parusía, en latín 
adventus, adviento, venida. ¿Qué es esta venida? ¿Nos concierne o no? Para 
comprender el significado de esta palabra y, por tanto, de esta oración del 
Apóstol por esta comunidad y por las comunidades de todos los tiempos, 
también por nosotros, debemos contemplar a la persona gracias a la cual se 
realizó de modo único, singular, la venida del Señor: la Virgen María. María 
pertenecía a la parte del pueblo de Israel que en el tiempo de Jesús esperaba con 
todo su corazón la venida del Salvador, y gracias a las palabras y a los gestos 
que nos narra el Evangelio podemos ver cómo ella vivía realmente según las 
palabras de los profetas. Esperaba con gran ilusión la venida del Señor, pero no 
podía imaginar cómo se realizaría esa venida. Quizá esperaba una venida en la 
gloria. Por eso, fue tan sorprendente para ella el momento en el que el arcángel 
Gabriel entró en su casa y le dijo que el Señor, el Salvador, quería encarnarse 
en ella, de ella, quería realizar su venida a través de ella. Podemos imaginar la 
conmoción de la Virgen. María, con un gran acto de fe y de obediencia, dijo 
"sí": “He aquí la esclava del Señor". Así se convirtió en "morada" del Señor, en 
verdadero "templo" en el mundo y en "puerta" por la que el Señor entró en la 
tierra.  

Hemos dicho que esta venida del Señor es singular. Sin embargo, no sólo existe 
la última venida, al final de los tiempos. En cierto sentido, el Señor desea venir 
siempre a través de nosotros, y llama a la puerta de nuestro corazón:  ¿estás 
dispuesto a darme tu carne, tu tiempo, tu vida? Esta es la voz del Señor, que 
quiere entrar también en nuestro tiempo, quiere entrar en la historia humana a 
través de nosotros. Busca también una morada viva, nuestra vida personal. Esta 
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es la venida del Señor. Esto es lo que queremos aprender de nuevo en el tiempo 
del Adviento: que el Señor pueda venir a través de nosotros. Por tanto, podemos 
decir que esta oración, este deseo expresado por el Apóstol, contiene una 
verdad fundamental, que trata de inculcar a los fieles de la comunidad fundada 
por él y que podemos resumir así:  Dios nos llama a la comunión consigo, que 
se realizará plenamente cuando vuelva Cristo, y él mismo se compromete a 
hacer que lleguemos preparados a ese encuentro final y decisivo. El futuro, por 
decirlo así, está contenido en el presente o, mejor aún, en la presencia de Dios 
mismo, de su amor indefectible, que no nos deja solos, que no nos abandona ni 
siquiera un instante, como un padre y una madre jamás dejan de acompañar a 
sus hijos en su camino de crecimiento. 

Ante Cristo que viene, el hombre se siente interpelado con todo su ser, que el 
Apóstol resume con los términos "espíritu, alma y cuerpo", indicando así a toda 
la persona humana, como unidad articulada en sus dimensiones somática, 
psíquica y espiritual. La santificación es don de Dios e iniciativa suya, pero el 
ser humano está llamado a corresponder con todo su ser, sin que nada de él 
quede excluido. Y es precisamente el Espíritu Santo, que formó a Jesús, hombre 
perfecto, en el seno de la Virgen, quien lleva a cabo en la persona humana el 
admirable proyecto de Dios, transformando ante todo el corazón y, desde este 
centro, todo el resto. Así, sucede que en cada persona se renueva toda la obra de 
la creación y de la redención, que Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo van 
realizando desde el inicio hasta el final del cosmos y de la historia. Y como en 
el centro de la historia de la humanidad está la primera venida de Cristo y, al 
final, su retorno glorioso, así toda existencia personal está llamada a 
confrontarse con él —de modo misterioso y multiforme— durante su 
peregrinación terrena, para encontrarse "en él" cuando vuelva. Que María 
santísima, Virgen fiel, nos guíe a hacer de este tiempo de Adviento y de todo el 
nuevo Año litúrgico un camino de auténtica santificación, para alabanza y 
gloria de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.

66
 

espués de celebrar la solemnidad de la Inmaculada Concepción de María, 
entramos en estos días en el sugestivo clima de la preparación próxima 

para la santa Navidad, y aquí ya vemos erigido el árbol. En la actual sociedad 
de consumo, este período sufre, por desgracia, una especie de "contaminación" 
comercial, que corre el peligro de alterar su auténtico espíritu, caracterizado por 
el recogimiento, la sobriedad y una alegría no exterior sino íntima. Por tanto, es 
providencial que la fiesta de la Madre de Jesús se encuentre casi como puerta 
de entrada a la Navidad, puesto que ella mejor que nadie puede guiarnos a 
conocer, amar y adorar al Hijo de Dios hecho hombre. Así pues, dejemos que 
ella nos acompañe; que sus sentimientos nos animen, para que nos preparemos 
con sinceridad de corazón y apertura de espíritu a reconocer en el Niño de 
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Belén al Hijo de Dios que vino a la tierra para nuestra redención. Caminemos 
juntamente con ella en la oración, y acojamos la repetida invitación que la 
liturgia de Adviento nos dirige a permanecer a la espera, una espera vigilante y 
alegre, porque el Señor no tardará: viene a librar a su pueblo del pecado. En 
muchas familias, siguiendo una hermosa y consolidada tradición, 
inmediatamente después de la fiesta de la Inmaculada se comienza a montar el 
belén, para revivir juntamente con María los días llenos de conmoción que 
precedieron al nacimiento de Jesús. Construir el belén en casa puede ser un 
modo sencillo, pero eficaz, de presentar la fe para transmitirla a los hijos.  

El belén nos ayuda a contemplar el misterio del amor de Dios, que se reveló en 
la pobreza y en la sencillez de la cueva de Belén. San Francisco de Asís quedó 
tan prendado del misterio de la Encarnación, que quiso reproducirlo en Greccio 
con un belén viviente; de este modo inició una larga tradición popular que aún 
hoy conserva su valor para la evangelización. En efecto, el belén puede 
ayudarnos a comprender el secreto de la verdadera Navidad, porque habla de la 
humildad y de la bondad misericordiosa de Cristo, el cual "siendo rico, se hizo 
pobre" (2 Co 8, 9) por nosotros. Su pobreza enriquece a quien la abraza y la 
Navidad trae alegría y paz a los que, como los pastores de Belén, acogen las 
palabras del ángel: "Esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en 
pañales y acostado en un pesebre" (Lc 2, 12). Esta sigue siendo la señal, 
también para nosotros, hombres y mujeres del siglo XXI. No hay otra Navidad. 
Como hacía el amado Juan Pablo II, dentro de poco también yo bendeciré las 
estatuillas del Niño Jesús que los muchachos de Roma colocarán en el belén de 
su casa. Con este gesto de bendición quisiera invocar la ayuda del Señor a fin 
de que todas las familias cristianas se preparen para celebrar con fe las 
próximas fiestas navideñas. Que María nos ayude a entrar en el verdadero 
espíritu de la Navidad. 67 

hora queremos meditar brevemente el hermosísimo evangelio de este IV 
domingo de Adviento, que para mí es una de las páginas más hermosas de 

la sagrada Escritura. Y, para no alargarme mucho, quisiera reflexionar sólo 
sobre tres palabras de este rico evangelio.  

La primera palabra que quisiera meditar con vosotros es el saludo del ángel a 
María. En la traducción italiana el ángel dice: ”Te saludo, María". Pero la 
palabra griega original —"Kaire"— significa de por sí "alégrate", "regocíjate". 
Y aquí hay un primer aspecto sorprendente:  el saludo entre los judíos era 
"shalom", "paz", mientras que el saludo en el mundo griego era "Kaire", 
"alégrate". Es sorprendente que el ángel, al entrar en la casa de María, saludara 
con el saludo de los griegos: "Kaire", "alégrate", "regocíjate". Y los griegos, 
cuando leyeron este evangelio cuarenta años después, pudieron ver aquí un 
mensaje importante: pudieron comprender que con el inicio del Nuevo 
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Testamento, al que se refería esta página de san Lucas, se había producido 
también la apertura al mundo de los pueblos, a la universalidad del pueblo de 
Dios, que ya no sólo incluía al pueblo judío, sino también al mundo en su 
totalidad, a todos los pueblos. En este saludo griego del ángel aparece la nueva 
universalidad del reino del verdadero Hijo de David. 

Pero conviene destacar, en primer lugar, que las palabras del ángel son la 
repetición de una promesa profética del libro del profeta Sofonías. Encontramos 
aquí casi literalmente ese saludo. El profeta Sofonías, inspirado por Dios, dice a 
Israel:  "Alégrate, hija de Sión; el Señor está contigo y viene a morar dentro de 
ti" (cf. Sf 3, 14). Sabemos que María conocía bien las sagradas Escrituras. Su 
Magníficat es un tapiz tejido con hilos del Antiguo Testamento. Por eso, 
podemos tener la seguridad de que la Virgen santísima comprendió en seguida 
que estas eran las palabras del profeta Sofonías dirigidas a Israel, a la "hija de 
Sión", considerada como morada de Dios.  

Y ahora lo sorprendente, lo que hace reflexionar a María, es que esas 
palabras, dirigidas a todo Israel, se las dirigen de modo particular a ella, María. 
Y así entiende con claridad que precisamente ella es la "hija de Sión", de la que 
habló el profeta y que, por consiguiente, el Señor tiene una intención especial 
para ella; que ella está llamada a ser la verdadera morada de Dios, una morada 
no hecha de piedras, sino de carne viva, de un corazón vivo; que Dios, en 
realidad, la quiere tomar como su verdadero templo precisamente a ella, la 
Virgen. ¡Qué indicación! Y entonces podemos comprender que María comenzó 
a reflexionar con particular intensidad sobre lo que significaba ese saludo. Pero 
detengámonos ahora en la primera palabra: “alégrate", "regocíjate". Es 
propiamente la primera palabra que resuena en el Nuevo Testamento, porque el 
anuncio hecho por el ángel a Zacarías sobre el nacimiento de Juan Bautista es 
una palabra que resuena aún en el umbral entre los dos Testamentos. Sólo con 
este diálogo, que el ángel Gabriel entabla con María, comienza realmente el 
Nuevo Testamento. Por tanto, podemos decir que la primera palabra del Nuevo 
Testamento es una invitación a la alegría: “alégrate", "regocíjate". El Nuevo 
Testamento es realmente "Evangelio", "buena noticia" que nos trae alegría. 
Dios no está lejos de nosotros, no es desconocido, enigmático, tal vez peligroso. 
Dios está cerca de nosotros, tan cerca que se hace niño, y podemos tratar de 
"tú" a este Dios.  

El mundo griego, sobre todo, percibió esta novedad; sintió profundamente esta 
alegría, porque para ellos no era claro que existiera un Dios bueno, o un Dios 
malo, o simplemente un Dios. La religión de entonces les hablaba de muchas 
divinidades; por eso, se sentían rodeados por divinidades muy diversas entre sí, 
opuestas unas a otras, de modo que debían temer que, si hacían algo en favor de 
una divinidad, la otra podía ofenderse o vengarse. 
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Así, vivían en un mundo de miedo, rodeados de demonios peligrosos, sin saber 
nunca cómo salvarse de esas fuerzas opuestas entre sí. Era un mundo de miedo, 
un mundo oscuro. Y ahora escuchaban decir: “Alégrate; esos demonios no son 
nada; hay un Dios verdadero, y este Dios verdadero es bueno, nos ama, nos 
conoce, está con nosotros hasta el punto de que se ha hecho carne". Esta es la 
gran alegría que anuncia el cristianismo. Conocer a este Dios es realmente la 
"buena noticia", una palabra de redención.  

Tal vez a nosotros, los católicos, que lo sabemos desde siempre, ya no nos 
sorprende; ya no percibimos con fuerza esta alegría liberadora. Pero si miramos 
al mundo de hoy, donde Dios está ausente, debemos constatar que también él 
está dominado por los miedos, por las incertidumbres: ¿es un bien ser hombre, 
o no?, ¿es un bien vivir, o no?, ¿es realmente un bien existir?, ¿o tal vez todo es 
negativo? Y, en realidad, viven en un mundo oscuro, necesitan anestesias para 
poder vivir. Así, la palabra: "alégrate, porque Dios está contigo, está con 
nosotros", es una palabra que abre realmente un tiempo nuevo. Amadísimos 
hermanos, con un acto de fe debemos acoger de nuevo y comprender en lo más 
íntimo del corazón esta palabra liberadora: “alégrate".  

Esta alegría que hemos recibido no podemos guardarla sólo para nosotros. La 
alegría se debe compartir siempre. Una alegría se debe comunicar. María corrió 
inmediatamente a comunicar su alegría a su prima Isabel. Y desde que fue 
elevada al cielo distribuye alegrías en todo el mundo; se ha convertido en la 
gran Consoladora, en nuestra Madre, que comunica alegría, confianza, bondad, 
y nos invita a distribuir también nosotros la alegría. Este es el verdadero 
compromiso del Adviento: llevar la alegría a los demás. La alegría es el 
verdadero regalo de Navidad; no los costosos regalos que requieren mucho 
tiempo y dinero. Esta alegría podemos comunicarla de un modo sencillo: con 
una sonrisa, con un gesto bueno, con una pequeña ayuda, con un perdón. 
Llevemos esta alegría, y la alegría donada volverá a nosotros. En especial, 
tratemos de llevar la alegría más profunda, la alegría de haber conocido a Dios 
en Cristo. Pidamos para que en nuestra vida se transparente esta presencia de la 
alegría liberadora de Dios. 

La segunda palabra que quisiera meditar la pronuncia también el ángel: “No 
temas, María", le dice. En realidad, había motivo para temer, porque llevar 
ahora el peso del mundo sobre sí, ser la madre del Rey universal, ser la madre 
del Hijo de Dios, constituía un gran peso, un peso muy superior a las fuerzas de 
un ser humano. Pero el ángel le dice: “No temas. Sí, tú llevas a Dios, pero Dios 
te lleva a ti. No temas". Esta palabra, "No temas", seguramente penetró a 
fondo en el corazón de María. Nosotros podemos imaginar que en diversas 
situaciones la Virgen recordaría esta palabra, la volvería a escuchar. En el 
momento en que Simeón le dice: “Este hijo tuyo será un signo de contradicción 
y una espada te traspasará el corazón", en ese momento en que podía invadirla 
el temor, María recuerda la palabra del ángel, vuelve a escuchar su eco en su 
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interior: “No temas, Dios te lleva". Luego, cuando durante la vida pública se 
desencadenan las contradicciones en torno a Jesús, y muchos dicen:  "Está 
loco", ella vuelve a escuchar:  "No temas" y sigue adelante. Por último, en el 
encuentro camino del Calvario, y luego al pie de la cruz, cuando parece que 
todo ha acabado, ella escucha una vez más la palabra del ángel:  "No temas". Y 
así, con entereza, está al lado de su Hijo moribundo y, sostenida por la fe, va 
hacia la Resurrección, hacia Pentecostés, hacia la fundación de la nueva familia 
de la Iglesia. 

"No temas". María nos dice esta palabra también a nosotros. Ya he destacado 
que nuestro mundo actual es un mundo de miedos: miedo a la miseria y a la 
pobreza, miedo a las enfermedades y a los sufrimientos, miedo a la soledad y a 
la muerte. En nuestro mundo tenemos un sistema de seguros muy desarrollado: 
está bien que existan. Pero sabemos que en el momento del sufrimiento 
profundo, en el momento de la última soledad, de la muerte, ningún seguro 
podrá protegernos. El único seguro válido en esos momentos es el que nos 
viene del Señor, que nos dice también a nosotros: ”No temas, yo estoy siempre 
contigo". Podemos caer, pero al final caemos en las manos de Dios, y las manos 
de Dios son buenas manos.  

La tercera palabra: al final del coloquio, María responde al ángel: “He aquí la 
esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra". María anticipa así la 
tercera invocación del Padre nuestro: “Hágase tu voluntad". Dice "sí" a la 
voluntad grande de Dios, una voluntad aparentemente demasiado grande para 
un ser humano. María dice "sí" a esta voluntad divina; entra dentro de esta 
voluntad; con un gran "sí" inserta toda su existencia en la voluntad de Dios, y 
así abre la puerta del mundo a Dios. Adán y Eva con su "no" a la voluntad de 
Dios habían cerrado esta puerta. "Hágase la voluntad de Dios":  María nos 
invita a decir también nosotros este "sí", que a veces resulta tan difícil. 
Sentimos la tentación de preferir nuestra voluntad, pero ella nos dice: “¡Sé 
valiente!, di también tú:  "Hágase tu voluntad"", porque esta voluntad es buena. 
Al inicio puede parecer un peso casi insoportable, un yugo que no se puede 
llevar; pero, en realidad, la voluntad de Dios no es un peso. La voluntad de 
Dios nos da alas para volar muy alto, y así con María también nosotros nos 
atrevemos a abrir a Dios la puerta de nuestra vida, las puertas de este mundo, 
diciendo "sí" a su voluntad, conscientes de que esta voluntad es el verdadero 
bien y nos guía a la verdadera felicidad. Pidamos a María, la Consoladora, 
nuestra Madre, la Madre de la Iglesia, que nos dé la valentía de pronunciar este 
"sí", que nos dé también esta alegría de estar con Dios y nos guíe a su Hijo, a la 
verdadera Vida.68 
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uántas veces lo hemos escuchado! La profesión de fe de san Pedro es el 
fundamento inquebrantable de la Iglesia. Junto con san Pedro, decimos 

hoy a Jesús: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo". La palabra de Dios no es 
solamente palabra. En Jesucristo la Palabra está presente en medio de nosotros 
como Persona. Este es el objetivo más profundo de la existencia de este edificio 
sagrado: la iglesia existe para que en ella encontremos a Cristo, el Hijo del Dios 
vivo. Dios tiene un rostro. Dios tiene un nombre. En Cristo, Dios se ha 
encarnado y se entrega a nosotros en el misterio de la santísima Eucaristía. La 
Palabra es carne. Se entrega a nosotros bajo las apariencias del pan, y así se 
convierte verdaderamente en el Pan del que vivimos. Los hombres vivimos de 
la Verdad. Esta Verdad es Persona: nos habla y le hablamos. La iglesia es el 
lugar del encuentro con el Hijo del Dios vivo, y así es el lugar de encuentro 
entre nosotros. Esta es la alegría que Dios nos da: que él se ha hecho uno de 
nosotros, que nosotros podemos casi tocarlo y que él vive con nosotros. 
Realmente, la alegría de Dios es nuestra fuerza.  

Así el evangelio finalmente nos introduce en la hora que estamos viviendo hoy. 
Nos conduce a María, a quien aquí honramos como Estrella de la 
Evangelización. En la hora decisiva de la historia humana, María se ofreció a sí 
misma a Dios, ofreció su cuerpo y su alma como morada. En ella y de ella el 
Hijo de Dios asumió la carne. Por medio de ella la Palabra se hizo carne (cf. Jn 
1, 14). Así María nos dice lo que es el Adviento: ir al encuentro del Señor que 
viene a nuestro encuentro. Esperarlo, escucharlo y contemplarlo. María nos 
explica para qué existen los edificios de las iglesias: existen para que acojamos 
en nuestro interior la palabra de Dios; para que dentro de nosotros y por medio 
de nosotros la Palabra pueda encarnarse también hoy. Así, la saludamos como 
Estrella de la Evangelización: Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, 
para que vivamos el Evangelio. Ayúdanos a no esconder la luz del Evangelio 
debajo del celemín de nuestra poca fe. Ayúdanos a ser, en virtud del Evangelio, 
luz para el mundo, a fin de que los hombres puedan ver el bien y glorifiquen al 
Padre que está en los cielos (cf. Mt 5, 14 ss).69 

 María le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo 
envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio 

en la posada» (cf. Lc 2,6s). Estas frases, nos llegan al corazón siempre de 
nuevo. Llegó el momento anunciado por el Ángel en Nazaret: «Darás a luz un 
hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo» 
(Lc 1,31). Llegó el momento que Israel esperaba desde hacía muchos siglos, 
durante tantas horas oscuras, el momento en cierto modo esperado por toda la 
humanidad con figuras todavía confusas: que Dios se preocupase por nosotros, 
que saliera de su ocultamiento, que el mundo alcanzara la salvación y que Él 
renovase todo. Podemos imaginar con cuánta preparación interior, con cuánto 
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amor, esperó María aquella hora. El breve inciso, «lo envolvió en pañales», nos 
permite vislumbrar algo de la santa alegría y del callado celo de aquella 
preparación. Los pañales estaban dispuestos, para que el niño se encontrara bien 
atendido. Pero en la posada no había sitio. En cierto modo, la humanidad espera 
a Dios, su cercanía. Pero cuando llega el momento, no tiene sitio para Él. Está 
tan ocupada consigo misma de forma tan exigente, que necesita todo el espacio 
y todo el tiempo para sus cosas y ya no queda nada para el otro, para el prójimo, 
para el pobre, para Dios. Y cuanto más se enriquecen los hombres, tanto más 
llenan todo de sí mismos y menos puede entrar el otro. 

Juan, en su Evangelio, fijándose en lo esencial, ha profundizado en la breve 
referencia de san Lucas sobre la situación de Belén: “Vino a su casa, y los 
suyos no lo recibieron” (1,11). Esto se refiere sobre todo a Belén: el Hijo de 
David fue a su ciudad, pero tuvo que nacer en un establo, porque en la posada 
no había sitio para él. Se refiere también a Israel: el enviado vino a los suyos, 
pero no lo quisieron. En realidad, se refiere a toda la humanidad: Aquel por el 
que el mundo fue hecho, el Verbo creador primordial entra en el mundo, pero 
no se le escucha, no se le acoge. En definitiva, estas palabras se refieren a 
nosotros, a cada persona y a la sociedad en su conjunto. ¿Tenemos tiempo para 
el prójimo que tiene necesidad de nuestra palabra, de mi palabra, de mi afecto? 
¿Para aquel que sufre y necesita ayuda? ¿Para el prófugo o el refugiado que 
busca asilo? ¿Tenemos tiempo y espacio para Dios? ¿Puede entrar Él en nuestra 
vida? ¿Encuentra un lugar en nosotros o tenemos ocupado todo nuestro 
pensamiento, nuestro quehacer, nuestra vida, con nosotros mismos? 

Gracias a Dios, la noticia negativa no es la única ni la última que hallamos en el 
Evangelio. De la misma manera que en Lucas encontramos el amor de su madre 
María y la fidelidad de san José, la vigilancia de los pastores y su gran alegría, 
y en Mateo encontramos la visita de los sabios Magos, llegados de lejos, así 
también nos dice Juan: «Pero a cuantos lo recibieron, les da poder para ser hijos 
de Dios» (Jn 1,12). Hay quienes lo acogen y, de este modo, desde fuera, crece 
silenciosamente, comenzando por el establo, la nueva casa, la nueva ciudad, el 
mundo nuevo. El mensaje de Navidad nos hace reconocer la oscuridad de un 
mundo cerrado y, con ello, se nos muestra sin duda una realidad que vemos 
cotidianamente. Pero nos dice también que Dios no se deja encerrar fuera. Él 
encuentra un espacio, entrando tal vez por el establo; hay hombres que ven su 
luz y la transmiten. Mediante la palabra del Evangelio, el Ángel nos habla 
también a nosotros y, en la sagrada liturgia, la luz del Redentor entra en nuestra 
vida. Si somos pastores o sabios, la luz y su mensaje nos llaman a ponernos en 
camino, a salir de la cerrazón de nuestros deseos e intereses para ir al encuentro 
del Señor y adorarlo. Lo adoramos abriendo el mundo a la verdad, al bien, a 
Cristo, al servicio de cuantos están marginados y en los cuales Él nos espera.

70
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MARÍA Y JOSÉ PRESENTAN AL NIÑO EN EL TEMPLO
71 

a fiesta de la Presentación del Señor en el templo, cuarenta días después de 
su nacimiento, pone ante nuestros ojos un momento particular de la vida de 

la Sagrada Familia: según la ley mosaica, María y José llevan al niño Jesús al 
templo de Jerusalén para ofrecerlo al Señor (cf. Lc 2, 22). Simeón y Ana, 
inspirados por Dios, reconocen en aquel Niño al Mesías tan esperado y 
profetizan sobre él. Estamos ante un misterio, sencillo y a la vez solemne, en el 
que la santa Iglesia celebra a Cristo, el Consagrado del Padre, primogénito de la 
nueva humanidad.  

La sugestiva procesión con los cirios al inicio de nuestra celebración nos ha 
hecho revivir la majestuosa entrada, cantada en el salmo responsorial, de Aquel 
que es "el rey de la gloria", "el Señor, fuerte en la guerra" (Sal 23, 7. 8). Pero, 
¿quién es ese Dios fuerte que entra en el templo? Es un niño; es el niño Jesús, 
en los brazos de su madre, la Virgen María. La Sagrada Familia cumple lo que 
prescribía la Ley: la purificación de la madre, la ofrenda del primogénito a Dios 
y su rescate mediante un sacrificio. En la primera lectura, la liturgia habla del 
oráculo del profeta Malaquías: “De pronto entrará en el santuario el Señor" (Ml 
3, 1). Estas palabras comunican toda la intensidad del deseo que animó la 
espera del pueblo judío a lo largo de los siglos. Por fin entra en su casa "el 
mensajero de la alianza" y se somete a la Ley: va a Jerusalén para entrar, en 
actitud de obediencia, en la casa de Dios.  

El significado de este gesto adquiere una perspectiva más amplia en el pasaje de 
la carta a los hebreos, proclamado hoy como segunda lectura. Aquí se nos 
presenta a Cristo, el mediador que une a Dios y al hombre, superando las 
distancias, eliminando toda división y derribando todo muro de separación. 
Cristo viene como nuevo "sumo sacerdote compasivo y fiel en lo que a Dios se 
refiere, y a expiar así los pecados del pueblo" (Hb 2, 17). Así notamos que la 
mediación con Dios ya no se realiza en la santidad-separación del sacerdocio 
antiguo, sino en la solidaridad liberadora con los hombres. Siendo todavía niño, 
comienza a avanzar por el camino de la obediencia, que recorrerá hasta las 
últimas consecuencias. Lo muestra bien la carta a los Hebreos cuando dice: 
“Habiendo ofrecido en los días de su vida mortal ruegos y súplicas (...) al que 
podía salvarle de la muerte, (...) y aun siendo Hijo, con lo que padeció 
experimentó la obediencia; y llegado a la perfección, se convirtió en causa de 
salvación eterna para todos los que le obedecen" (Hb 5, 7-9). La primera 
persona que se asocia a Cristo en el camino de la obediencia, de la fe probada y 
del dolor compartido, es su madre, María. El texto evangélico nos la muestra en 
el acto de ofrecer a su Hijo: una ofrenda incondicional que la implica 
personalmente: María es Madre de Aquel que es "gloria de su pueblo Israel" y 
"luz para alumbrar a las naciones", pero también "signo de contradicción" (cf. 
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Lc 2, 32. 34). Y a ella misma la espada del dolor le traspasará su alma 
inmaculada, mostrando así que su papel en la historia de la salvación no 
termina en el misterio de la Encarnación, sino que se completa con la amorosa y 
dolorosa participación en la muerte y resurrección de su Hijo. Al llevar a su 
Hijo a Jerusalén, la Virgen Madre lo ofrece a Dios como verdadero Cordero 
que quita el pecado del mundo; lo pone en manos de Simeón y Ana como 
anuncio de redención; lo presenta a todos como luz para avanzar por el camino 
seguro de la verdad y del amor. Las palabras que en este encuentro afloran a los 
labios del anciano Simeón —"mis ojos han visto a tu Salvador" (Lc 2, 30)—, 
encuentran eco en el corazón de la profetisa Ana. Estas personas justas y 
piadosas, envueltas en la luz de Cristo, pueden contemplar en el niño Jesús "el 
consuelo de Israel" (Lc 2, 25). Así, su espera se transforma en luz que ilumina 
la historia. 

Simeón es portador de una antigua esperanza, y el Espíritu del Señor habla a su 
corazón: por eso puede contemplar a Aquel a quien muchos profetas y reyes 
habían deseado ver, a Cristo, luz que alumbra a las naciones. En aquel Niño 
reconoce al Salvador, pero intuye en el Espíritu que en torno a él girará el 
destino de la humanidad, y que deberá sufrir mucho a causa de los que lo 
rechazarán; proclama su identidad y su misión de Mesías con las palabras que 
forman uno de los himnos de la Iglesia naciente, del cual brota todo el gozo 
comunitario y escatológico de la espera salvífica realizada. El entusiasmo es tan 
grande, que vivir y morir son lo mismo, y la "luz" y la "gloria" se transforman 
en una revelación universal. Ana es "profetisa", mujer sabia y piadosa, que 
interpreta el sentido profundo de los acontecimientos históricos y del mensaje 
de Dios encerrado en ellos. Por eso puede "alabar a Dios" y hablar "del Niño a 
todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén" (Lc 2, 38). Su larga viudez, 
dedicada al culto en el templo, su fidelidad a los ayunos semanales y su 
participación en la espera de todos los que anhelaban el rescate de Israel 
concluyen en el encuentro con el niño Jesús. En esta fiesta de la Presentación 
del Señor, la Iglesia celebra la Jornada de la vida consagrada. Se trata de una 
ocasión oportuna para alabar al Señor y darle gracias por el don inestimable que 
constituye la vida consagrada en sus diferentes formas; al mismo tiempo, es un 
estímulo a promover en todo el pueblo de Dios el conocimiento y la estima por 
quienes están totalmente consagrados a Dios. En efecto, como la vida de Jesús, 
con su obediencia y su entrega al Padre, es parábola viva del "Dios con 
nosotros", también la entrega concreta de las personas consagradas a Dios y a 
los hermanos se convierte en signo elocuente de la presencia del reino de Dios 
para el mundo de hoy. 

Vuestro modo de vivir y de trabajar puede manifestar sin atenuaciones la plena 
pertenencia al único Señor; vuestro completo abandono en las manos de Cristo 
y de la Iglesia es un anuncio fuerte y claro de la presencia de Dios con un 
lenguaje comprensible para nuestros contemporáneos. Este es el primer servicio 
que la vida consagrada presta a la Iglesia y al mundo. Dentro del pueblo de 
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Dios, son como centinelas que descubren y anuncian la vida nueva ya presente 
en nuestra historia. Me dirijo ahora de modo especial a vosotros, queridos 
hermanos y hermanas que habéis abrazado la vocación de especial 
consagración, para saludaros con afecto y daros las gracias de corazón por 
vuestra presencia. Que el Señor renueve cada día en vosotros y en todas las 
personas consagradas la respuesta gozosa a su amor gratuito y fiel. Queridos 
hermanos y hermanas, como cirios encendidos irradiad siempre y en todo lugar 
el amor de Cristo, luz del mundo. María santísima, la Mujer consagrada, os 
ayude a vivir plenamente vuestra especial vocación y misión en la Iglesia, para 
la salvación del mundo. 

MARÍA AL PIE DE LA CRUZ
72 

eseo referirme a dos importantes conmemoraciones litúrgicas: la fiesta de 
la Exaltación de la Santa Cruz, celebrada el 14 de septiembre, y la 

memoria de la Virgen de los Dolores, celebrada al día siguiente. Estas dos 
celebraciones litúrgicas se pueden resumir visiblemente en la tradicional 
imagen de la crucifixión, que representa a la Virgen María al pie de la cruz, 
según la descripción del evangelista san Juan, el único de los Apóstoles que 
permaneció junto a Jesús moribundo. Pero ¿qué sentido tiene exaltar la cruz? 
¿Acaso no es escandaloso venerar un patíbulo infamante? Dice el apóstol san 
Pablo: "Nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, 
necedad para los gentiles" (1 Co 1, 23). Pero los cristianos no exaltan una cruz 
cualquiera, sino la cruz que Jesús santificó con su sacrificio, fruto y testimonio 
de inmenso amor. Cristo en la cruz derramó toda su sangre para librar a la 
humanidad de la esclavitud del pecado y de la muerte. Por tanto, de signo de 
maldición la cruz se ha transformado en signo de bendición, de símbolo de 
muerte en símbolo por excelencia del Amor que vence el odio y la violencia y 
engendra la vida inmortal. "O Crux, ave spes unica!", "¡Oh cruz, única 
esperanza!". Así canta la liturgia. Narra el evangelista: junto a la cruz estaba 
María (Cf. Jn 19, 25-27). Su dolor forma un todo con el de su Hijo. Es un dolor 
lleno de fe y de amor. La Virgen en el Calvario participa en la fuerza salvífica 
del dolor de Cristo, uniendo su "fiat", su "sí", al de su Hijo. 

Unidos espiritualmente a la Virgen de los Dolores, renovemos también nosotros 
nuestro "sí" al Dios que eligió el camino de la cruz para salvarnos. Se trata de 
un gran misterio que aún se está realizando, hasta el fin del mundo, y que 
requiere también nuestra colaboración. Que María nos ayude a tomar cada día 
nuestra cruz y a seguir fielmente a Jesús por el camino de la obediencia, del 
sacrificio y del amor. Gracias a todos vosotros; me animáis. 
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PASCUA CON MARÍA 
 la luz del misterio pascual, que la liturgia nos invita a celebrar durante 
toda esta semana, me alegra volver a encontrarme con vosotros y renovar 

el anuncio cristiano más hermoso: ¡Cristo ha resucitado, aleluya! El típico 
carácter mariano de nuestra cita nos impulsa a vivir la alegría espiritual de la 
Pascua en comunión con María santísima, pensando en la gran alegría que 
debió de sentir por la resurrección de Jesús. En la oración del Regina caeli, que 
en este tiempo pascual se reza en lugar del Ángelus, nos dirigimos a la Virgen, 
invitándola a alegrarse porque Aquel que llevó en su seno ha resucitado: “Quia 
quem meruisti portare, resurrexit, sicut dixit". María guardó en su corazón la 
"buena nueva" de la resurrección, fuente y secreto de la verdadera alegría y de 
la auténtica paz, que Cristo muerto y resucitado nos ha obtenido con el 
sacrificio de la cruz. Pidamos a María que, así como nos ha acompañado 
durante los días de la Pasión, siga guiando nuestros pasos en este tiempo de 
alegría pascual y espiritual, para que crezcamos cada vez más en el 
conocimiento y en el amor al Señor, y nos convirtamos en testigos y apóstoles 
de su paz. La Virgen María, a quien las letanías lauretanas nos invitan a 
invocar como "Causa nostras laetitiae", "Causa de nuestra alegría", nos 
obtenga experimentar siempre la alegría de formar parte del edificio espiritual 
de la Iglesia, "comunidad de amor" nacida del Corazón de Cristo.73 

n los días que siguieron a la resurrección del Señor, los Apóstoles 
permanecieron reunidos, confortados por la presencia de María, y después 

de la Ascensión perseveraron, juntamente con ella, en oración a la espera de 
Pentecostés. La Virgen fue para ellos madre y maestra, papel que sigue 
desempeñando con respecto a los cristianos de todos los tiempos. Cada año, en 
el tiempo pascual, revivimos más intensamente esta experiencia y, tal vez 
precisamente por esto, la tradición popular ha consagrado a María el mes de 
mayo, que normalmente cae entre Pascua y Pentecostés. Por tanto, este mes, 
que comenzamos mañana, nos ayuda a redescubrir la función materna que ella 
desempeña en nuestra vida, a fin de que seamos siempre discípulos dóciles y 
testigos valientes del Señor resucitado. A María le encomendamos las 
necesidades de la Iglesia y del mundo entero, especialmente en este momento 
lleno de sombras. Invocando también la intercesión de san José, a quien 
mañana recordaremos de modo particular con el pensamiento proyectado al 
mundo del trabajo, nos dirigimos a ella con la oración del Regina caeli, plegaria 
que nos hace gustar la alegría confortadora de la presencia de Cristo 
resucitado.74 
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MARÍA, MADRE DE MISERICORDIA
75 

l encontrarme aquí, en Savona, no puedo menos de alegrarme con vosotros 
por el hecho de que este es precisamente el nombre con el que se presentó 

la Virgen María cuando se apareció, el 18 de marzo de 1536, a un campesino, 
hijo de esta tierra. "Virgen de la Misericordia" es el título con el que se la 
venera —desde hace algunos años también tenemos una imagen suya en los 
jardines vaticanos—. Pero María no hablaba de sí misma, nunca habla de sí 
misma, sino siempre de Dios, y lo hizo con este nombre tan antiguo y siempre 
nuevo: misericordia, que es sinónimo de amor, de gracia. Aquí radica toda la 
esencia del cristianismo, porque es la esencia de Dios mismo. Dios es Uno en 
cuanto que es todo y sólo Amor, pero, precisamente por ser Amor es apertura, 
acogida, diálogo; y en su relación con nosotros, hombres pecadores, es 
misericordia, compasión, gracia, perdón. Dios ha creado todo para la existencia, 
y su voluntad es siempre y solamente vida.  

Para quien se encuentra en peligro, es salvación. Acabamos de escucharlo en el 
evangelio de san Juan: "Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo 
único, para que no perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida 
eterna" (Jn 3, 16). En este entregarse de Dios en la persona del Hijo actúa toda 
la Trinidad: el Padre, que pone a nuestra disposición lo que más ama; el Hijo 
que, de acuerdo con el Padre, se despoja de su gloria para entregarse a nosotros; 
y el Espíritu, que sale del sereno abrazo divino para inundar los desiertos de la 
humanidad. Para esta obra de su misericordia, Dios, disponiéndose a tomar 
nuestra carne, quiso necesitar un "sí" humano, el "sí" de una mujer que se 
convirtiera en la Madre de su Verbo encarnado, Jesús, el Rostro humano de la 
Misericordia divina. Así, María llegó a ser, y es para siempre, la "Madre de la 
Misericordia", como se dio a conocer también aquí, en Savona.  

A lo largo de la historia de la Iglesia, la Virgen María no ha hecho más que 
invitar a sus hijos a volver a Dios, a encomendarse a él en la oración, a llamar 
con insistencia confiada a la puerta de su Corazón misericordioso. En verdad, él 
no desea sino derramar en el mundo la sobreabundancia de su gracia. 
"Misericordia y no justicia", imploró María, sabiendo que su Hijo Jesús 
ciertamente la escucharía, pero de igual modo consciente de la necesidad de 
conversión del corazón de los pecadores. Por eso, invitó a la oración y a la 
penitencia. Mi visita a Savona, en el día de la Santísima Trinidad, es ante todo 
una peregrinación, mediante María, a los manantiales de la fe, de la esperanza y 
del amor. Una peregrinación que es también memoria y homenaje a mi 
venerado predecesor Pío VII, cuya dramática historia está indisolublemente 
unida a esta ciudad y a su santuario mariano. A distancia de dos siglos, vengo a 
renovar la expresión de la gratitud de la Santa Sede y de toda la Iglesia por la 
fe, el amor y la valentía con que vuestros conciudadanos sostuvieron al Papa en 
la residencia forzada que le impuso Napoleón Bonaparte en esta ciudad. Se 
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conservan numerosos testimonios de las muestras de solidaridad dadas al 
Pontífice por los savoneses, a veces incluso corriendo riesgos personales. Son 
acontecimientos que hoy los savoneses pueden recordar con sano orgullo. 
Aquella página oscura de la historia de Europa ha llegado a ser, por la fuerza 
del Espíritu Santo, rica en gracias y enseñanzas, también para nuestros días. 
Nos enseña la valentía para afrontar los desafíos del mundo: el materialismo, el 
relativismo, el laicismo, sin ceder jamás a componendas, dispuestos a pagar 
personalmente con tal de permanecer fieles al Señor y a su Iglesia. El ejemplo 
de serena firmeza que dio el Papa Pío VII nos invita a conservar inalterada en 
las pruebas la confianza en Dios, conscientes de que él, aunque permita que su 
Iglesia pase por momentos difíciles, no la abandona jamás. Las vicisitudes que 
vivió ese gran Pontífice en vuestra tierra nos invitan a confiar siempre en la 
intercesión y en la asistencia materna de María santísima.  

La aparición de la Virgen, en un momento trágico de la historia de Savona, y la 
experiencia tremenda que afrontó aquí el Sucesor de Pedro, concurren a 
transmitir a las generaciones cristianas de nuestro tiempo un mensaje de 
esperanza, nos animan a tener confianza en los instrumentos de la gracia que el 
Señor pone a nuestra disposición en cada situación. Y, entre estos medios de 
salvación, quiero recordar ante todo la oración: la oración personal, familiar y 
comunitaria. En esta fiesta de la Trinidad deseo subrayar la dimensión de 
alabanza, de contemplación, de adoración. Pienso en las familias jóvenes, y 
quiero invitarlas a no tener miedo de experimentar, desde los primeros años de 
matrimonio, un estilo sencillo de oración doméstica, favorecido por la presencia 
de niños pequeños, muy predispuestos a dirigirse espontáneamente al Señor y a 
la Virgen. Exhorto a las parroquias y a las asociaciones a dedicar tiempo y 
espacio a la oración, porque las actividades son pastoralmente estériles si no 
están precedidas, acompañadas y sostenidas constantemente por la oración.  

En una de sus obras, un famoso escritor francés nos ha dejado una frase que 
hoy quiero compartir con vosotros: "Hay una sola tristeza: no ser santos" 
(Léon Bloy, La femme pauvre, II, 27). Queridos jóvenes, atreveos a 
comprometer vuestra vida en opciones valientes; naturalmente, no solos, sino 
con el Señor. Dad a esta ciudad el impulso y el entusiasmo que derivan de 
vuestra experiencia viva de fe, una experiencia que no mortifica las 
expectativas de la vida humana, sino que las exalta al participar en la misma 
experiencia de Cristo. Y esto vale también para los cristianos de más edad. A 
todo deseo que la fe en Dios uno y trino infunda en cada persona y en cada 
comunidad el fervor del amor y de la esperanza, la alegría de amarse entre 
hermanos y ponerse humildemente al servicio de los demás. Esta es la 
"levadura" que hace crecer a la humanidad, la luz que brilla en el mundo. María 
santísima, Madre de la Misericordia, juntamente con todos vuestros santos 
patronos, os ayude a encarnar en la vida diaria la exhortación del Apóstol que 
acabamos de escuchar. Con gran afecto la hago mía: "Alegraos; sed perfectos; 
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animaos; tened un mismo sentir; vivid en paz, y el Dios de la caridad y de la 
paz estará con vosotros" (2 Co 13, 11). 

MARÍA Y EL REZO DEL ROSARIO 
oy, primer día de octubre, quisiera reflexionar sobre dos aspectos que, en 
la comunidad eclesial, caracterizan este mes: la oración del rosario y el 

compromiso en favor de las misiones. El próximo sábado, día 7, celebraremos 
la fiesta de la santísima Virgen del Rosario, y es como si, cada año, la Virgen 
nos invitara a redescubrir la belleza de esta oración, tan sencilla y tan profunda. 
El amado Juan Pablo II fue gran apóstol del rosario:  lo recordamos arrodillado, 
con el rosario entre las manos, sumergido en la contemplación de Cristo, como 
él mismo invitó a hacer con la carta apostólica Rosarium Virginis Mariae. El 
rosario es oración contemplativa y cristocéntrica, inseparable de la meditación 
de la sagrada Escritura. Es la oración del cristiano que avanza en la 
peregrinación de la fe, siguiendo a Jesús, precedido por María. Queridos 
hermanos y hermanas, quisiera invitaros a rezar el rosario durante este mes en 
familia, en las comunidades y en las parroquias por las intenciones del Papa, 
por la misión de la Iglesia y por la paz en el mundo.76 

l final de este momento de oración mariana, os dirijo a todos mi cordial 
saludo y os agradezco vuestra participación. En particular, saludo al 

cardenal Bernard Francis Law, arcipreste de esta estupenda basílica de Santa 
María la Mayor. En Roma este es el templo mariano por excelencia, en el que 
los habitantes de la ciudad veneran con gran afecto el icono de María Salus 
populi romani. He aceptado de buen grado la invitación que me han hecho a 
dirigir el santo rosario el primer sábado del mes de mayo, según la hermosa 
tradición que he vivido desde mi infancia. En efecto, en la experiencia de mi 
generación, las tardes de mayo evocan dulces recuerdos relacionados con las 
citas vespertinas para rendir homenaje a la Virgen. ¿Cómo olvidar la oración 
del rosario en la parroquia, en los patios de las casas o en las calles de las 
aldeas? Hoy, juntos, confirmamos que el santo rosario no es una práctica 
piadosa del pasado, como oración de otros tiempos en los que se podría pensar 
con nostalgia. Al contrario, el rosario está experimentando una nueva 
primavera. No cabe duda de que este es uno de los signos más elocuentes del 
amor que las generaciones jóvenes sienten por Jesús y por su Madre, María. En 
el mundo actual, tan dispersivo, esta oración ayuda a poner a Cristo en el 
centro, como hacía la Virgen, que meditaba en su corazón todo lo que se decía 
de su Hijo, y también lo que él hacía y decía. Cuando se reza el rosario, se 
reviven los momentos importantes y significativos de la historia de la salvación; 
se recorren las diversas etapas de la misión de Cristo. Con María, el corazón se 
orienta hacia el misterio de Jesús. Se pone a Cristo en el centro de nuestra vida, 
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de nuestro tiempo, de nuestras ciudades, mediante la contemplación y la 
meditación de sus santos misterios de gozo, de luz, de dolor y de gloria.  

Que María nos ayude a acoger en nosotros la gracia que procede de estos 
misterios para que, a través de nosotros, pueda difundirse en la sociedad, a 
partir de las relaciones diarias, y purificarla de las numerosas fuerzas negativas, 
abriéndola a la novedad de Dios. En efecto, cuando se reza el rosario de modo 
auténtico, no mecánico y superficial sino profundo, trae paz y reconciliación. 
Encierra en sí la fuerza sanadora del Nombre  santísimo de Jesús, invocado con 
fe y con amor en el centro de cada avemaría. Demos gracias a Dios, que nos ha 
concedido vivir esta tarde una hora de gracia tan hermosa, y en las próximas 
tardes de este mes mariano, aunque estemos distantes, cada uno en su propia 
familia y comunidad, sintámonos igualmente cercanos y unidos en la oración. 
Especialmente durante estos días que nos preparan para la solemnidad de 
Pentecostés, permanezcamos unidos a María, invocando para la Iglesia una 
renovada efusión del Espíritu Santo. Que, como en los orígenes, María 
santísima ayude a los fieles de cada comunidad cristiana a formar un solo 
corazón y una sola alma.77 

ntes de entrar en el santuario para rezar junto con vosotros el santo rosario, 
me detuve brevemente ante la urna del beato Bartolo Longo y rezando me 

pregunté: "Este gran apóstol de María, ¿de dónde sacó la energía y la 
constancia necesarias para llevar a cabo una obra tan imponente, conocida ya en 
todo el mundo? ¿No es precisamente del rosario, acogido por él como un 
verdadero don del corazón de la Virgen?".Sí, así fue exactamente. Lo atestigua 
la experiencia de los santos: esta popular oración mariana es un medio 
espiritual valioso para crecer en la intimidad con Jesús y para aprender, en la 
escuela de la Virgen santísima, a cumplir siempre la voluntad de Dios. Es 
contemplación de los misterios de Cristo en unión espiritual con María, como 
subrayaba el siervo de Dios Pablo VI en la exhortación apostólica Marialis 
cultus (n. 46), y como después mi venerado predecesor Juan Pablo II ilustró 
ampliamente en la carta apostólica Rosarium Virginis Mariae, que hoy vuelvo a 
entregar idealmente a la comunidad de Pompeya y a cada uno de vosotros. 
Todos vosotros, que vivís y trabajáis aquí en Pompeya, especialmente vosotros, 
queridos sacerdotes, religiosas, religiosos y laicos comprometidos en esta 
singular porción de la Iglesia, estáis llamados a hacer vuestro el carisma del 
beato Bartolo Longo y a llegar a ser, en la medida y del modo que Dios concede 
a cada uno, auténticos apóstoles del rosario. Pero para ser apóstoles del rosario, 
es necesario experimentar personalmente la belleza y profundidad de esta 
oración, sencilla y accesible a todos. Es necesario ante todo dejarse conducir de 
la mano por la Virgen María a contemplar el rostro de Cristo: rostro gozoso, 
luminoso, doloroso y glorioso. Quien, como María y juntamente con ella, 
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conserva y medita asiduamente los misterios de Jesús, asimila cada vez más sus 
sentimientos y se configura con él.  

Al respecto, me complace citar una hermosa consideración del beato Bartolo 
Longo: "Como dos amigos —escribe—, frecuentándose, suelen parecerse 
también en las costumbres, así nosotros, conversando familiarmente con Jesús y 
la Virgen, al meditar los misterios del rosario, y formando juntos una misma 
vida de comunión, podemos llegar a ser, en la medida de nuestra pequeñez, 
parecidos a ellos, y aprender de estos eminentes ejemplos el vivir humilde, 
pobre, escondido, paciente y perfecto" (I Quindici Sabati del Santissimo 
Rosario, 27ª ed., Pompeya 1916, p. 27; citado en Rosarium Virginis Mariae, 
15). El rosario es escuela de contemplación y de silencio. A primera vista 
podría parecer una oración que acumula palabras, y por tanto difícilmente 
conciliable con el silencio que se recomienda oportunamente para la meditación 
y la contemplación. En realidad, esta cadenciosa repetición del avemaría no 
turba el silencio interior, sino que lo requiere y lo alimenta. De forma análoga a 
lo que sucede con los Salmos cuando se reza la liturgia de las Horas, el silencio 
aflora a través de las palabras y las frases, no como un vacío, sino como una 
presencia de sentido último que trasciende las palabras mismas y juntamente 
con ellas habla al corazón.  

Así, al rezar las avemarías es necesario poner atención para que nuestras voces 
no "cubran" la de Dios, el cual siempre habla a través del silencio, como "el 
susurro de una brisa suave" (1 R 19, 12). ¡Qué importante es, entonces, cuidar 
este silencio lleno de Dios, tanto en el rezo personal como en el comunitario! 
También cuando lo rezan, como hoy, grandes asambleas y como hacéis cada 
día en este santuario, es necesario que se perciba el rosario como oración 
contemplativa, y esto no puede suceder si falta un clima de silencio interior. 
Quiero añadir otra reflexión, relativa a la Palabra de Dios en el rosario, 
particularmente oportuna en este período en que se está llevando a cabo en el 
Vaticano el Sínodo de los obispos sobre el tema: "La Palabra de Dios en la vida 
y en la misión de la Iglesia". Si la contemplación cristiana no puede prescindir 
de la Palabra de Dios, también el rosario, para que sea oración contemplativa, 
debe brotar siempre del silencio del corazón como respuesta a la Palabra, según 
el modelo de la oración de María. Bien mirado, el rosario está todo él 
entretejido de elementos tomados de la Sagrada Escritura. Está, ante todo, la 
enunciación del misterio, hecha preferiblemente, como hoy, con palabras 
tomadas de la Biblia. Sigue el padrenuestro: al dar a la oración una orientación 
"vertical", abre el alma de quien reza el rosario a una correcta actitud filial, 
según la invitación del Señor: "Cuando oréis decid: Padre..." (Lc 11, 2). La 
primera parte del avemaría, tomada también del Evangelio, nos hace volver a 
escuchar cada vez las palabras con que Dios se dirigió a la Virgen mediante el 
ángel, y las palabras de bendición de su prima Isabel. La segunda parte del 
avemaría resuena como la respuesta de los hijos que, dirigiéndose suplicantes a 
su Madre, no hacen sino expresar su propia adhesión al plan salvífico revelado 
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por Dios. Así el pensamiento de quien reza está siempre anclado en la Escritura 
y en los misterios que en ella se presentan.78 

MAYO – MES DE MARÍA 
esde hace algunos días ha comenzado el mes de mayo, que para muchas 
comunidades cristianas es el mes mariano por excelencia. Como tal, se ha 

convertido a lo largo de los siglos en una de las devociones más arraigadas en el 
pueblo, y lo valoran cada vez más los pastores como ocasión propicia para la 
predicación, la catequesis y la oración comunitaria. Después del concilio 
Vaticano II, que subrayó el papel de María santísima en la Iglesia y en la 
historia de la salvación, el culto mariano ha experimentado una profunda 
renovación. Y al coincidir, al menos en parte, con el tiempo pascual, el mes de 
mayo es muy propicio para ilustrar la figura de María como Madre que 
acompaña a la comunidad de los discípulos reunidos en oración unánime, a la 
espera del Espíritu Santo (Cf. Hch 1, 12-14). Por tanto, este mes puede ser una 
ocasión para volver a la fe de la Iglesia de los orígenes y, en unión con María, 
comprender que también hoy nuestra misión consiste en anunciar y testimoniar 
con valentía y con alegría a Cristo crucificado y resucitado, esperanza de la 
humanidad.  

A la Virgen santísima, Madre de la Iglesia, deseo encomendar el viaje 
apostólico que realizaré a Brasil del 9 al 14 de mayo. Como hicieron mis 
venerados predecesores Pablo VI y Juan Pablo II, presidiré la inauguración de 
la Conferencia general del Episcopado latinoamericano y del Caribe, la quinta, 
que tendrá lugar el próximo domingo en el gran santuario nacional de Nuestra 
Señora Aparecida, en la ciudad homónima. Pero antes iré a la cercana 
metrópoli de São Paulo, donde me encontraré con los jóvenes y los obispos del 
país y tendré la alegría de inscribir en el catálogo de los santos al beato fray 
Antonio de Santa Ana Galvão. Os invito a orar a María santísima por esta 
peregrinación apostólica y, en particular, por la V Conferencia general del 
Episcopado latinoamericano y del Caribe, para que todos los cristianos de esas 
regiones se sientan discípulos y misioneros de Cristo, camino, verdad y vida. 
Los desafíos del momento presente son numerosos y múltiples; por eso es 
importante que los cristianos se formen para ser "levadura" de bien y "luz" de 
santidad en nuestro mundo.79 

espués del concilio Vaticano II, que subrayó el papel de María santísima 
en la Iglesia y en la historia de la salvación, el culto mariano ha 

experimentado una profunda renovación. Y al coincidir, al menos en parte, con 
el tiempo pascual, el mes de mayo es muy propicio para ilustrar la figura de 
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María como Madre que acompaña a la comunidad de los discípulos reunidos en 
oración unánime, a la espera del Espíritu Santo (cf. Hch 1, 12-14). Por tanto, 
este mes puede ser una ocasión para volver a la fe de la Iglesia de los orígenes 
y, en unión con María, comprender que también hoy nuestra misión consiste en 
anunciar y testimoniar con valentía y con alegría a Cristo crucificado y 
resucitado, esperanza de la humanidad. A la Virgen santísima, Madre de la 
Iglesia, deseo encomendar el viaje apostólico que realizaré a Brasil del 9 al 14 
de mayo. Como hicieron mis venerados predecesores Pablo VI y Juan Pablo II, 
presidiré la inauguración de la Conferencia general del Episcopado 
latinoamericano y del Caribe, la quinta, que tendrá lugar el próximo domingo 
en el gran santuario nacional de Nuestra Señora Aparecida, en la ciudad 
homónima. Pero antes iré a la cercana metrópoli de São Paulo, donde me 
encontraré con los jóvenes y los obispos del país y tendré la alegría de inscribir 
en el catálogo de los santos al beato fray Antonio de Santa Ana Galvão. Los 
desafíos del momento presente son numerosos y múltiples; por eso es 
importante que los cristianos se formen para ser "levadura" de bien y "luz" de 
santidad en nuestro mundo.80 

iguiendo las huellas del siervo de Dios Juan Pablo II, he venido en 
peregrinación hoy a Pompeya para venerar, junto con vosotros, a la Virgen 

María, Reina del Santo Rosario. Contemplando a María, que acogió en sí al 
Verbo de Dios y lo dio al mundo, rezaremos en esta misa por cuantos en la 
Iglesia dedican sus energías al servicio del anuncio del Evangelio a todas las 
naciones. ¡Gracias, queridos hermanos y hermanas, por vuestra acogida! Os 
abrazo a todos con afecto paterno y os agradezco las oraciones que desde aquí 
eleváis incesantemente al cielo por el Sucesor de Pedro y por las necesidades de 
la Iglesia universal. 

Dejemos ahora que sea ella, nuestra Madre y Maestra, quien nos guíe en la 
reflexión sobre la Palabra de Dios que hemos escuchado. La primera lectura y 
el salmo responsorial expresan la alegría del pueblo de Israel por la salvación 
dada por Dios, salvación que es liberación del mal y esperanza de vida nueva. 
El oráculo de Sofonías se dirige a Israel, que es designado con los apelativos de 
"hija de Sión" e "hija de Jerusalén", y se le invita a la alegría: "Alégrate (...). 
Lanza gritos de gozo (...) Exulta" (So 3, 14). Es el mismo saludo que el ángel 
Gabriel dirige a María, en Nazaret: "Alégrate, llena de gracia" (Lc 1, 28). "No 
temas, Sión" (So 3, 16), dice el profeta; "No temas, María" (Lc 1, 30), dice el 
ángel. Y el motivo de la confianza es el mismo: "El Señor, tu Dios, en medio de 
ti es un salvador poderoso" (So 3, 17), dice el profeta; "el Señor está contigo" 
(Lc 1, 28), asegura el ángel a la Virgen. 

También el cántico de Isaías concluye así: "Canta y exulta, tú que vives en 
Sión, porque es grande en medio de ti el Santo de Israel" (Is 12, 6). La 
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presencia del Señor es fuente de gozo, porque donde está él, el mal es vencido, 
y triunfan la vida y la paz. Quiero subrayar, en particular, la estupenda 
expresión de Sofonías que, dirigiéndose a Jerusalén, dice: el Señor "te renovará 
con su amor" (So 3, 17). Sí, el amor de Dios tiene este poder: de renovarlo todo, 
a partir del corazón humano, que es su obra maestra y donde el Espíritu Santo 
realiza mejor su acción transformadora. Con su gracia, Dios renueva el corazón 
del hombre perdonando su pecado, lo reconcilia e infunde en él el impulso 
hacia el bien. Todo esto se manifiesta en la vida de los santos, y aquí lo vemos 
en particular en la obra apostólica del beato Bartolo Longo, fundador de la 
nueva Pompeya. Y así en esta hora también abrimos nuestro corazón a este 
amor renovador del hombre y de todas las cosas. 

Desde sus inicios, la comunidad cristiana vio en la personificación de Israel y 
de Jerusalén en una figura femenina una significativa y profética referencia a la 
Virgen María, a la que se reconoce precisamente como "hija de Sión" y 
arquetipo del pueblo que "ha encontrado gracia" a los ojos del Señor. Es una 
interpretación que volvemos a encontrar en el relato evangélico de las bodas de 
Caná (cf. Jn 2, 1-11). El evangelista san Juan pone de relieve simbólicamente 
que Jesús es el esposo de Israel, del nuevo Israel que somos todos nosotros en 
la fe, el esposo que vino a traer la gracia de la nueva Alianza, representada por 
el "vino bueno". Al mismo tiempo, el Evangelio destaca también el papel de 
María, a la que al principio se la llama "la madre de Jesús", pero a quien 
después el Hijo mismo llama "mujer". Y esto tiene un significado muy 
profundo: implica de hecho que Jesús, para maravilla nuestra, antepone al 
parentesco el vínculo espiritual, según el cual María personifica a la esposa 
amada del Señor, es decir, al pueblo que él se eligió para irradiar su bendición 
sobre toda la familia humana. 

El símbolo del vino, unido al del banquete, vuelve a proponer el tema de la 
alegría y de la fiesta. Además, el vino, como las otras imágenes bíblicas de la 
viña y de la vid, alude metafóricamente al amor: Dios es el viñador, Israel es la 
viña, una viña que encontrará su realización perfecta en Cristo, del cual 
nosotros somos los sarmientos; el vino es el fruto, es decir, el amor, porque 
precisamente el amor es lo que Dios espera de sus hijos. Y oremos al Señor, 
que concedió a Bartolo Longo la gracia de traer el amor a esta tierra, para que 
también nuestra vida y nuestro corazón den este fruto de amor y así renueven la 
tierra. Al amor exhorta también el apóstol san Pablo en la segunda lectura, 
tomada de la carta a los Romanos. En esta página encontramos delineado el 
programa de vida de una comunidad cristiana, cuyos miembros han sido 
renovados por el amor y se esfuerzan por renovarse continuamente, para 
discernir siempre la voluntad de Dios y no volver a caer en el conformismo de 
la mentalidad mundana (cf. Rm 12, 1-2). La nueva Pompeya, aun con los 
límites de toda realidad humana, es un ejemplo de esta nueva civilización, que 
ha surgido y se ha desarrollado bajo la mirada maternal de María. Y la 
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característica de la civilización cristiana es precisamente la caridad: el amor de 
Dios que se traduce en amor al prójimo. 

Ahora bien, cuando san Pablo escribe a los cristianos de Roma: "Sed diligentes 
sin flojedad; fervorosos de espíritu, como quien sirve al Señor" (Rm 12, 11), 
nuestro pensamiento se dirige a Bartolo Longo y a las numerosas iniciativas de 
caridad puestas en marcha por él en favor de los hermanos más necesitados. 
Impulsado por el amor, fue capaz de proyectar una nueva ciudad, que surgió 
luego en torno al santuario mariano, casi como irradiación de la luz de su fe y 
esperanza. Una ciudadela de María y de la caridad, pero no aislada del mundo; 
no es, como suele decirse, una "catedral en el desierto", sino insertada en el 
territorio de este valle para rescatarlo y promoverlo. La historia de la Iglesia, 
gracias a Dios, está llena de experiencias de este tipo, y también hoy se realizan 
muchas en todas las partes del mundo. Son experiencias de fraternidad, que 
muestran el rostro de una sociedad diversa, puesta como fermento dentro del 
contexto civil. La fuerza de la caridad es irresistible: el amor es lo que 
verdaderamente hace avanzar el mundo. 

¿Quién habría podido pensar que aquí, junto a los restos de la antigua Pompeya, 
surgiría un santuario mariano de alcance mundial? ¿Y tantas obras sociales para 
traducir el Evangelio en servicio concreto a las personas que atraviesan más 
dificultades? Donde Dios llega, el desierto florece. También el beato Bartolo 
Longo, con su conversión personal, dio testimonio de esta fuerza espiritual que 
transforma al hombre interiormente y lo capacita para hacer grandes cosas 
según el designio de Dios. Las circunstancias de su crisis espiritual y de su 
conversión son de grandísima actualidad. En el período de sus estudios 
universitarios en Nápoles, influenciado por filósofos inmanentistas y 
positivistas, se había alejado de la fe cristiana convirtiéndose en un anticlerical 
militante y dándose también a prácticas espiritistas y supersticiosas. Su 
conversión, con el descubrimiento del verdadero rostro de Dios, contiene un 
mensaje muy elocuente para nosotros, porque por desgracia estas tendencias no 
faltan en nuestros días. En este Año paulino me complace subrayar que también 
Bartolo Longo, como san Pablo, fue transformado de perseguidor en apóstol: 
apóstol de la fe cristiana, del culto mariano, y en particular del rosario, en el 
que encontró una síntesis de todo el Evangelio. 

Esta ciudad que él volvió a fundar es, por tanto, una demostración histórica de 
cómo Dios transforma el mundo: colmando nuevamente de caridad el corazón 
de un hombre y haciendo de él un "motor" de renovación religiosa y social. 
Pompeya es un ejemplo de cómo la fe puede actuar en la ciudad del hombre, 
suscitando apóstoles de caridad que se ponen al servicio de los pequeños y de 
los pobres, y que trabajan para que también a los últimos se les respete su 
dignidad y encuentren acogida y promoción. 
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Aquí en Pompeya se entiende que el amor a Dios y el amor al prójimo son 
inseparables. Aquí el genuino pueblo cristiano, la gente que afronta la vida con 
sacrificio cada día, encuentra la fuerza para perseverar en el bien sin ceder a 
componendas. Aquí, a los pies de María, las familias encuentran o refuerzan la 
alegría del amor que las mantiene unidas. Así pues, hace exactamente un mes, 
tuvo lugar oportunamente, en preparación de mi visita, una "peregrinación de 
las familias para la familia", a fin de encomendar a la Virgen esta célula 
fundamental de la sociedad. Que este santuario y esta ciudad sigan siempre 
vinculados sobre todo a un don singular de María: la oración del rosario. 
Cuando, en el célebre cuadro de la Virgen de Pompeya, vemos a la Virgen 
Madre y al Niño Jesús que entregan los rosarios respectivamente a santa 
Catalina de Siena y a santo Domingo, comprendemos enseguida que esta 
oración nos conduce, a través de María, a Jesús, como nos enseñó también el 
querido Papa Juan Pablo II en la carta Rosarium Virginis Mariae, en la que se 
refiere explícitamente al beato Bartolo Longo y al carisma de Pompeya. El 
rosario es una oración contemplativa accesible a todos: grandes y pequeños, 
laicos y clérigos, cultos y poco instruidos. Es un vínculo espiritual con María 
para permanecer unidos a Jesús, para configurarse a él, asimilar sus 
sentimientos y comportarse como él se comportó. El rosario es un "arma" 
espiritual en la lucha contra el mal, contra toda violencia, por la paz en los 
corazones, en las familias, en la sociedad y en el mundo.  Queridos hermanos y 
hermanas, en esta Eucaristía, fuente inagotable de vida y de esperanza, de 
renovación personal y social, demos gracias a Dios porque en Bartolo Longo 
nos dio un testigo luminoso de esta verdad evangélica. Y volvamos una vez 
más nuestro corazón a María con las palabras de la súplica, que dentro de poco 
rezaremos juntos: "Tú, Madre nuestra, eres nuestra Abogada, nuestra esperanza. 
Ten piedad de nosotros... Misericordia para todos, oh Madre de misericordia".81 

MARÍA Y JUAN PABLO II 
odríamos definir a Juan Pablo II como un Papa totalmente consagrado a 
Jesús por medio de María, como podía verse con claridad en su escudo: 

“Totus tuus". Fue elegido en el centro del mes del rosario, y el rosario que tenía 
a menudo entre sus manos se ha convertido en uno de los símbolos de su 
pontificado, sobre el que la Virgen inmaculada veló con solicitud materna. A 
través de la radio y la televisión, los fieles de todo el mundo pudieron unirse 
muchas veces a él en esta oración mariana y, gracias a su ejemplo y sus 
enseñanzas, pudieron redescubrir su sentido auténtico, contemplativo y 
cristológico (cf. Rosarium Virginis Mariae, 9-17). En realidad, el rosario no se 
contrapone a la meditación de la palabra de Dios y a la oración litúrgica; más 
aún, constituye un complemento natural e ideal, especialmente como 
preparación para la celebración eucarística y como acción de gracias. Al Cristo 
que encontramos en el Evangelio y en el Sacramento lo contemplamos con 
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María en los diversos momentos de su vida gracias a los misterios gozosos, 
luminosos, dolorosos y gloriosos. Así, en la escuela de la Madre aprendemos a 
configurarnos con su divino Hijo y a anunciarlo con nuestra vida. Si la 
Eucaristía es para el cristiano el centro de la jornada, el rosario contribuye de 
modo privilegiado a dilatar la comunión con Cristo, y enseña a vivir teniendo la 
mirada del corazón fija en él, para irradiar su amor misericordioso sobre todos y 
sobre todo. Contemplativo y misionero: así fue el amado Papa Juan Pablo II. Lo 
fue gracias a su íntima unión con Dios, alimentada diariamente por la Eucaristía 
y por largos tiempos de oración. A la hora del Ángelus, tan querida por él, es 
grato y justo recordarlo en este aniversario, renovando a Dios la acción de 
gracias por haber donado a la Iglesia y al mundo un sucesor tan digno del 
apóstol san Pedro. Que la Virgen María nos ayude a aprovechar su valiosa 
herencia.82 

n la primera lectura, tomada del libro de la Sabiduría, se nos ha recordado 
cuál es el destino final de los justos: un destino de felicidad 

sobreabundante, que recompensa sin medida por los sufrimientos y las pruebas 
afrontadas a lo largo de la vida. "Dios los puso a prueba —afirma el autor 
sagrado— y los halló dignos de sí; los probó como oro en crisol, los recibió 
como sacrificio de holocausto" (Sb 3, 5-6). La palabra "holocausto" hace 
referencia al sacrificio en el que la víctima era completamente quemada, 
consumada por el fuego; por tanto, era signo de ofrenda total a Dios. Esta 
expresión bíblica nos hace pensar en la misión de Juan Pablo II, que hizo de su 
existencia un don a Dios y a la Iglesia, y vivió la dimensión sacrificial de su 
sacerdocio especialmente en la celebración de la Eucaristía. Entre sus 
invocaciones más frecuentes destaca una tomada de las "letanías de Jesucristo, 
sacerdote y víctima", que quiso poner al final del libro "Don y Misterio", 
publicado con ocasión del 50° aniversario de su sacerdocio (Cf. pp. 121-124): 
“Iesu, Pontifex qui tradidisti temetipsum Deo oblationem et hostiam", "Jesús, 
Pontífice que te entregaste a ti mismo a Dios como ofrenda y víctima, ten 
misericordia de nosotros". ¡Cuántas veces repitió esta invocación, que expresa 
bien el carácter íntimamente sacerdotal de toda su vida! Nunca ocultó su deseo 
de llegar a identificarse cada vez más con Cristo sacerdote mediante el 
sacrificio eucarístico, manantial de incansable entrega apostólica. En la base de 
esta entrega total de sí estaba naturalmente la fe. En la segunda lectura que 
hemos escuchado, san Pedro utiliza también la imagen del oro probado por el 
fuego y la aplica a la fe (Cf. 1 P 1, 7). Efectivamente, en las dificultades de la 
vida es probada y verificada sobre todo la calidad de la fe de cada uno: su 
solidez, su pureza, su coherencia con la vida. Pues bien, el amado Pontífice, al 
que Dios había dotado de múltiples dones humanos y espirituales, al pasar por 
el crisol de los trabajos apostólicos y la enfermedad, llegó a ser cada vez más 
una "roca" en la fe. Quienes tuvieron ocasión de conocerlo de cerca pudieron 
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palpar en cierto modo su fe sencilla y firme, que, si impresionó a sus más 
cercanos colaboradores, no dejó de extender, durante su largo pontificado, su 
influjo benéfico por toda la Iglesia, en un crescendo que alcanzó su culmen en 
los últimos meses y días de su vida. Una fe convencida, fuerte y auténtica, sin 
miedos ni componendas, que conquistó el corazón de muchas personas, entre 
otras razones, gracias a las numerosas peregrinaciones apostólicas por todo el 
mundo, y especialmente gracias a ese último "viaje" que fue su agonía y su 
muerte. 

La página del evangelio que se ha proclamado nos ayuda a comprender otro 
aspecto de su personalidad humana y religiosa. Podríamos decir que él, Sucesor 
de Pedro, imitó de modo singular, entre los Apóstoles, a Juan, el "discípulo 
amado", que permaneció junto a la cruz al lado de María en la hora del 
abandono y de la muerte del Redentor. Viéndolos allí cerca —narra el 
evangelista— Jesús encomendó a Juan a María y viceversa: “Mujer, he ahí a tu 
hijo. (...) He ahí a tu madre" (Jn 19, 26-27).  Juan Pablo II hizo suyas estas 
palabras pronunciadas por el Señor poco antes de morir. Como el apóstol 
evangelista, también él quiso recibir a María en su casa: “et ex illa hora accepit 
eam discipulus in sua” (Jn 19, 27). La expresión "accepit eam in sua" es 
singularmente densa: indica la decisión de Juan de hacer a María partícipe de su 
propia vida hasta el punto de experimentar que, quien abre el corazón a María, 
en realidad es acogido por ella y llega a ser suyo. El lema elegido por el Papa 
Juan Pablo II para el escudo de su pontificado, Totus tuus, resume muy bien 
esta experiencia espiritual y mística, en una vida orientada completamente a 
Cristo por medio de María: “ad Iesum per Mariam”. 

Nuestro pensamiento vuelve con emoción al momento de la muerte del amado 
Pontífice, pero al mismo tiempo el corazón se siente en cierto modo impulsado 
a mirar adelante. Resuenan en nuestra alma sus repetidas invitaciones a avanzar 
sin miedo por el camino de la fidelidad al Evangelio para ser heraldos y testigos 
de Cristo en el tercer milenio. Vuelven a nuestra mente sus incesantes 
exhortaciones a cooperar generosamente en la realización de una humanidad 
más justa y solidaria, a ser artífices de paz y constructores de esperanza. Que 
nuestra mirada esté siempre fija en Cristo, "el mismo ayer, hoy y siempre" (Hb 
13, 8), el cual guía con firmeza a su Iglesia. Nosotros hemos creído en su amor, 
y el encuentro con él es lo que "da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 
orientación decisiva" (Deus caritas est, 1). Que la fuerza del Espíritu de Jesús 
sea para todos, queridos hermanos y hermanas, como lo fue para el Papa Juan 
Pablo II, fuente de paz y de alegría. Y que la Virgen María, Madre de la Iglesia, 
nos ayude a ser, en todas las circunstancias, como él, apóstoles incansables de 
su Hijo divino y profetas de su amor misericordioso.83 
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MARÍA Y LA CASA DE LORETO 
oreto, después de Nazaret, es el lugar ideal para orar meditando en el 
misterio de la encarnación del Hijo de Dios. Por eso, en este momento, 

invito a todos a acudir juntos, con la mente y con el corazón, al santuario de la 
Santa Casa, entre aquellas paredes que según la tradición proceden de Nazaret, 
el lugar en el que la Virgen dijo "sí" a Dios y concibió en su seno al Verbo 
eterno encarnado. Por tanto, antes de que se disuelva nuestra asamblea, dejemos 
por un momento el "ágora", la plaza, y entremos idealmente en la Santa Casa. 
Existe una relación recíproca entre la plaza y la casa. La plaza es grande, está 
abierta, es el lugar del encuentro con los demás, del diálogo, de la 
confrontación; la casa, en cambio, es el lugar del recogimiento y del silencio 
interior, donde se puede acoger en profundidad la Palabra. Para llevar a Dios a 
la plaza hay que interiorizarlo antes en la casa, como María en la Anunciación. 
Y viceversa, la casa está abierta a la plaza: lo sugiere también el hecho de que 
la Santa Casa de Loreto tiene tres paredes y no cuatro: es una casa abierta, 
abierta al mundo, a la vida, y también a esta "Ágora" de los jóvenes italianos. 
Para Italia es un gran privilegio acoger, en este estupendo rincón de Las 
Marcas, el santuario de la Santa Casa. Sentíos, con razón, orgullosos de él, y 
aprovechadlo. En los momentos más importantes de vuestra vida acudid a él, al 
menos con el corazón, para vivir momentos de recogimiento espiritual entre las 
paredes de la Santa Casa. Pedid a la Virgen María que os obtenga la luz y la 
fuerza del Espíritu Santo para responder de forma plena y generosa a la voz de 
Dios. Entonces llegaréis a ser sus auténticos testigos en la "plaza", en la 
sociedad, heraldos de un Evangelio no abstracto, sino encarnado en vuestra 
vida.84 

n la homilía he tratado de decir algo sobre el sentido del domingo y sobre 
el pasaje evangélico de hoy, y creo que esto nos ha llevado a descubrir que 

el amor de Dios, que "se perdió a sí mismo" por nosotros entregándose a 
nosotros, nos da la libertad interior para "perder" nuestra vida, para encontrar de 
este modo la vida verdadera. La participación en este amor dio a María la 
fuerza para su "sí" sin reservas. Ante el amor respetuoso y delicado de Dios, 
que para la realización de su proyecto de salvación espera la colaboración libre 
de su criatura, la Virgen superó toda vacilación y, con vistas a ese proyecto 
grande e inaudito, se puso confiadamente en sus manos. Plenamente disponible, 
totalmente abierta en lo íntimo de su alma y libre de sí, permitió a Dios 
colmarla con su Amor, con el Espíritu Santo. Así María, la mujer sencilla, pudo 
recibir en sí misma al Hijo de Dios y dar al mundo el Salvador que se había 
donado a ella. También a nosotros, en la celebración eucarística, se nos ha 
donado hoy el Hijo de Dios. Quien ha recibido la Comunión lleva ahora en sí 
de un modo particular al Señor resucitado. Como María lo llevó en su seno —
un ser humano pequeño, inerme y totalmente dependiente del amor de la 
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madre—, así Jesucristo, bajo la especie del pan, se ha entregado a nosotros, 
queridos hermanos y hermanas. Amemos a este Jesús que se pone totalmente en 
nuestras manos. Amémoslo como lo amó María. Y llevémoslo a los hombres 
como María lo llevó a Isabel, suscitando alegría y gozo. La Virgen dio al Verbo 
de Dios un cuerpo humano, para que pudiera entrar en el mundo. Demos 
también nosotros nuestro cuerpo al Señor, hagamos que nuestro cuerpo sea 
cada vez más un instrumento del amor de Dios, un templo del Espíritu Santo. 
Llevemos el domingo con su Don inmenso al mundo. Pidamos a María que nos 
enseñe a ser, como ella, libres de nosotros mismos, para encontrar en la 
disponibilidad a Dios nuestra verdadera libertad, la verdadera vida y la alegría 
auténtica y duradera. Quiero rezar ahora la oración a la Madre de Dios que, en 
realidad, hubiera querido recitar ante la "Columna de la Virgen". Como 
sabemos, allí se produjo un apagón que lo hizo imposible. Por eso quiero 
recuperar ahora esa oración a la Virgen: 

"Santa María, Madre inmaculada de nuestro Señor Jesucristo, en ti Dios nos 
ha dado el prototipo de la Iglesia y el modo mejor de realizar nuestra 
humanidad. A ti te encomiendo a Austria y a sus habitantes: ayúdanos a todos 
a seguir tu ejemplo y a orientar totalmente nuestra vida hacia Dios. Haz que, 
contemplando a Cristo, lleguemos a ser cada vez más semejantes a él, 
verdaderos hijos de Dios. Entonces también nosotros, llenos de toda clase de 
bendiciones espirituales, podremos corresponder cada vez mejor a su voluntad 
y ser así instrumentos de paz para Austria, para Europa y para el mundo. 
Amén".85 

CARTA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI CON MOTIVO 

DE LA PEREGRINACIÓN NACIONAL AL SANTUARIO DE 

NUESTRA SEÑORA DEL PILAR DE ZARAGOZA
86 

e es grato dirigiros mi cordial saludo y unirme espiritualmente a vosotros 
en la peregrinación nacional al Santuario de Nuestra Señora del Pilar de 

Zaragoza, para conmemorar el 150º aniversario de la definición del dogma de la 
Inmaculada Concepción y renovar la consagración de España al Inmaculado 
Corazón de María, que tuvo lugar hace cincuenta años. 

1. Con esta peregrinación queréis profundizar en el admirable misterio de María 
y reflexionar sobre su inagotable riqueza para la vocación de todo cristiano a la 
santidad. 

Al coincidir el Año de la Inmaculada con el Año de la Eucaristía, en la escuela 
de María podremos aprender mejor a Cristo. Contemplándola como la “mujer 
eucarística”, ella nos acompaña al encuentro con su Hijo, que permanece con 
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nosotros “todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28, 20), especialmente en 
el Santísimo Sacramento. 

2. La Inmaculada refleja la misericordia del Padre. Concebida sin pecado, fue 
capaz de perdonar también a quienes abandonaban y herían a su Hijo al pie de 
la cruz. Como Abogada nos ayuda en nuestras necesidades e intercede por 
nosotros ante su Hijo diciéndole, como en Caná de Galilea, “no tienen vino” (Jn 
2,3), confiando en que su bondadoso corazón no defraudará en un momento de 
dificultad. Al indicar claramente “haced todo lo que él os diga” (Jn 2,5), nos 
invita a acercarnos a Cristo y, en esa cercanía, experimentar, gustar y ver “qué 
bueno es el Señor”. De esta experiencia nace en el corazón humano una mayor 
clarividencia para apreciar lo bueno, lo bello, lo verdadero. 

3. Acompañada de la solicitud paterna de José, María acogió a su Hijo. En el 
hogar de Nazaret Jesús alcanzó su madurez, dentro de una familia, 
humanamente espléndida y transida del misterio divino, y que sigue siendo 
modelo para todas las familias. 

A este respecto, en la convivencia doméstica la familia realiza su vocación de 
vida humana y cristiana, compartiendo los gozos y expectativas en un clima de 
comprensión y ayuda recíproca. Por eso, el ser humano, que nace, crece y se 
forma en la familia, es capaz de emprender sin incertidumbres el camino de 
bien, sin dejarse desorientar por modas o ideologías alienantes de la persona 
humana. 

4. En esta hora de discernimiento para muchos corazones, los Obispos 
españoles volvéis la mirada hacia Aquella que, con su total disponibilidad, 
acogió la vida de Dios que irrumpía en la historia. Por eso María Inmaculada 
está íntimamente unida a la acción redentora de Cristo, que no vino “para 
juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él” (Jn 3,17). 

Sé que la Iglesia católica en España está dispuesta a dar pasos firmes en sus 
proyectos evangelizadores. Por eso es de esperar que sea comprendida y acepta-
da en su verdadera naturaleza y misión, porque ella trata de promover el bien 
común para todos, tanto respecto a las personas como a la sociedad. En efecto, 
la transmisión de la fe y la práctica religiosa de los creyentes no puede quedar 
confinada en el ámbito puramente privado. 

5. A los pies de la Virgen pongo todas vuestras inquietudes y esperanzas, 
confiando en que el Espíritu Santo moverá a muchos para que amen con 
generosidad la vida, para que acojan a los pobres, amándolos con el mismo 
amor de Dios. 

A María Santísima, que engendró al Autor de la vida, encomiendo toda vida 
humana desde el primer instante de su existencia hasta su término natural, y le 
pido que preserve a cada hogar de toda injusticia social, de todo lo que degrada 
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su dignidad y atenta a su libertad; y también que se respete la libertad religiosa 
y la libertad de conciencia de cada persona. Imploro a la Virgen Inmaculada 
con total confianza que proteja a los pueblos de España, a sus hombres y 
mujeres para que contribuyan todos a la consecución del bien común y, 
principalmente, a instaurar la civilización del amor. Aliento también a todos y a 
cada uno a vivir en la propia Iglesia particular en espíritu de comunión y 
servicio y os animo a dar testimonio de devoción a la Virgen María y de un 
incansable amor a los hermanos. Os invito a intensificar la devoción mariana en 
vuestros pueblos y ciudades donde Ella os espera en los innumerables templos 
y santuarios que llenan la tierra española; y también en las parroquias, en las 
comunidades y en los hogares. Volved gozosos con la Bendición Apostólica 
que os imparto con gran afecto. 

PRESENTACIÓN DE BENEDICTO XVI DEL LIBRO "LA 

ÚLTIMA VIDENTE DE FÁTIMA", ESCRITO POR EL CARDENAL 

TARSICIO BERTONE
87 

n las páginas del libro "La última vidente de Fátima" usted, venerado 
hermano, ha recogido muchos recuerdos para que no queden sólo como un 

valioso bagaje de emociones personales, sino que, tratándose de 
acontecimientos que marcaron a la Iglesia en el último tramo del siglo XX, se 
entreguen a la memoria colectiva como huellas no exentas de significado en su 
historia secular. En realidad, el capítulo que trata de la publicación de la tercera 
parte del secreto de Fátima lo vivimos juntos en aquel memorable tiempo que 
fue el jubileo del año 2000: yo en calidad de prefecto de la Congregación para 
la doctrina de la fe y usted como secretario de ese mismo dicasterio. El gran 
Pontífice que me precedió, Juan Pablo II, fecundo en inspiraciones proféticas y 
personalmente convencido de que "la mano materna" de la Virgen había 
desviado la bala que podría haber sido mortal para él, vio que había llegado el 
momento de disipar el halo de misterio que envolvía la última parte del secreto 
confiado por la Virgen a los tres pastorcitos de Fátima. Se encargó de ello la 
Congregación para la doctrina de la fe, que conservaba el valioso documento 
escrito por sor Lucía. Fue un tiempo de luz, no sólo porque así todos pudieron 
conocer el mensaje, sino también porque así se manifestó la verdad en el 
confuso marco de las interpretaciones y especulaciones de tipo apocalíptico que 
circulaban en la Iglesia, creando turbación entre los fieles, en vez de invitarlos a 
la oración y a la penitencia. Sin embargo, por otra parte, se podía constatar el 
consolador desarrollo de la piedad mariana, auténtica fuente de vida cristiana, 
en torno al imponente santuario surgido en Fátima, y en todas las partes del 
mundo donde la devoción a la Virgen, bajo la influencia de las apariciones de 
Fátima, se arraigaba profundamente en la fe del pueblo, invitando a hombres y 
mujeres a consagrarse al Corazón Inmaculado de María. 
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Los coloquios entre la vidente, la última que quedó de los tres pastorcitos, y 
usted, como obispo enviado por el Papa, no sólo fueron una importante 
constatación de la veracidad de los hechos, sino también ocasión para conocer 
la límpida frescura del alma de sor Lucía, la inteligencia del corazón típica de 
su feminidad, manifestada en una sólida fe cristiana. También a través de la 
experiencia de esta humilde religiosa se trasluce el papel de la Virgen María, 
que acompaña al cristiano con mano materna en medio de las pruebas de la 
vida. Yo mismo me encargué de redactar el comentario teológico de ese 
acontecimiento, después de haber orado intensamente y meditado 
profundamente en las palabras auténticas, contenidas en los folios escritos por 
sor Lucía, de la tercera parte del secreto de Fátima. Me ha quedado impresa, 
como síntesis y valioso coronamiento, la consoladora promesa de la Virgen 
santísima: "Mi Corazón Inmaculado triunfará". Como escribí: "El fiat de María, 
la palabra de su corazón, ha cambiado la historia del mundo, porque ella 
introdujo en el mundo al Salvador, porque gracias a este "sí" Dios pudo hacerse 
hombre en nuestro mundo, y así permanece ahora y para siempre". Y añadí: 
“Desde que Dios mismo tiene un corazón humano y de ese modo ha dirigido la 
libertad del hombre hacia el bien, hacia Dios, la libertad hacia el mal ya no 
tiene la última palabra". El mensaje de Fátima es una confirmación ulterior de 
esto. Sobre todos los que lean el testimonio dado en este libro invoco la 
protección de la Virgen santísima de Fátima, y a usted, señor cardenal, y al 
doctor Giuseppe De Carli, que compartió con usted el esfuerzo de la redacción 
de estas memorias, les imparto la bendición apostólica. 

MARÍA EN EL CINE
88 

sta no ha sido simplemente una película, ha sido una peregrinación. La 
Bayerischer Rundfunk nos ha introducido en la peregrinación de muchas 

personas hacia la Virgen: jóvenes y ancianos, hombres y mujeres, todas las 
generaciones y los diversos sectores de nuestro país se nos han hecho presentes. 
Pero lo que nos ha unido a todos ha sido el hecho de estar en camino hacia 
María y que la confianza en la Madre del Señor nos lleva a todos a su camino y 
nos mantiene en él. Hemos podido percibir la fe de las personas que han dado 
testimonio de ella con la sencillez de su pensamiento y de su ser y precisamente 
por eso con la credibilidad de quien no finge sino que es espontáneo. Y a través 
de la fe hemos visto a María misma, la Madre de Dios, en ella se refleja la 
bondad de Dios. Por eso doy las gracias a usted, querido señor Mandlig, a todos 
sus colaboradores y a la Bayerischer Rundfunk; deseo y espero que muchas 
personas al ver esta película, se impliquen personalmente en la peregrinación a 
la Madre y al Señor. Pero no quiero olvidar decir un cordial Vergelt's Gott a los 
ciudadanos de Oberaudorf, que ya en Munich me habían saludado de manera 
espléndida con el Gott grüße Dich y que ahora han venido hasta nosotros y nos 
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han hecho sentir nuevamente la belleza de la música popular bávara. ¡Que Dios 
os lo recompense! 

MARÍA SANTÍSIMA, VIRGEN DE LA CONFIANZA
89 

on gran placer me encuentro esta tarde entre vosotros, en el Seminario 
romano mayor, en una ocasión tan singular como es la fiesta de vuestra 

patrona, la Virgen de la Confianza. Os saludo con afecto a todos y os doy las 
gracias por haberme acogido con tanto cariño. De modo especial, saludo al 
cardenal vicario y a los obispos presentes; saludo al rector, monseñor Giovanni 
Tani, y le agradezco las palabras que me ha dirigido en nombre de los demás 
sacerdotes y de todos los seminaristas, a los que extiendo de buen grado mi 
saludo. Saludo asimismo a los jóvenes y a todos los que, desde las diversas 
parroquias de Roma, han venido a compartir con nosotros este momento de 
alegría. Desde hacía tiempo esperaba la ocasión de venir personalmente a 
visitaros a vosotros, que formáis la comunidad del seminario, uno de los lugares 
más importantes de la diócesis. En Roma hay más seminarios, pero este es 
propiamente el seminario diocesano, como recuerda también su ubicación aquí, 
en Letrán, junto a la catedral de San Juan, la catedral de Roma. Por eso, 
siguiendo la tradición establecida por el amado Papa Juan Pablo II, he 
aprovechado esta fiesta para encontrarme con vosotros aquí, donde oráis, 
estudiáis y vivís fraternalmente, preparándoos para el futuro ministerio pastoral. 

En verdad, es muy hermoso y significativo que veneréis a la Virgen María, 
Madre de los sacerdotes, con el singular título de Virgen de la Confianza. Esto 
hace pensar en un doble significado: en la confianza de los seminaristas, que 
con su ayuda realizan su camino de respuesta a Cristo, que los ha llamado; y en 
la confianza de la Iglesia de Roma, y especialmente de su Obispo, que invoca la 
protección de María, Madre de toda vocación, sobre este vivero sacerdotal. Con 
su ayuda vosotros, queridos seminaristas, podéis prepararos hoy para vuestra 
misión de presbíteros al servicio de la Iglesia. 

Hace poco, cuando me arrodillé para orar ante la venerada imagen de la Virgen 
de la Confianza en vuestra capilla, que constituye el corazón del seminario, 
pedí por cada uno de vosotros. Mientras tanto, pensaba en los numerosos 
seminaristas que han pasado por el Seminario romano y que después han 
servido con amor a la Iglesia de Cristo; pienso, entre otros, en don Andrea 
Santoro, asesinado recientemente en Turquía mientras rezaba. Así, invoqué a la 
Madre del Redentor, para que os obtenga también a vosotros el don de la 
santidad. Que el Espíritu Santo, que forjó el Corazón sacerdotal de Jesús en el 
seno de la Virgen y después en la casa de Nazaret, actúe en vosotros con su 
gracia, preparándoos para las tareas futuras que se os encomendarán. 
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Asimismo, es hermoso y adecuado que, junto a la Virgen Madre de la 
Confianza, veneremos hoy de modo especial a su esposo san José. Este 
Oratorio, significativamente titulado "Sombra del Padre", me brinda la ocasión 
de poner de relieve que el ejemplo de san José, "hombre justo" —como dice el 
evangelista—, plenamente responsable ante Dios y ante María, constituye para 
todos un estímulo en el camino hacia el sacerdocio. Se nos muestra siempre 
atento a la voz del Señor, que guía los acontecimientos de la historia, y 
dispuesto a seguir sus indicaciones; siempre fiel, generoso y abnegado en el 
servicio; maestro eficaz de oración y de trabajo en el ocultamiento de Nazaret. 
Queridos seminaristas, os puedo asegurar que cuanto más avancéis, con la 
gracia de Dios, por el camino del sacerdocio, tanto más experimentaréis cuán 
rico es en frutos espirituales referirse a san José e invocar su ayuda en el 
cumplimiento diario del deber. Queridos seminaristas, os expreso mis mejores 
deseos para el presente y el futuro. Los pongo en las manos de María santísima, 
Virgen de la Confianza. Los que se forman en el Seminario romano mayor 
aprenden a repetir la hermosa invocación "Mater mea, fiducia mea", que mi 
venerado predecesor Benedicto XV definió como su fórmula distintiva. Pido a 
Dios que estas palabras se graben en el corazón de cada uno de vosotros, y os 
acompañen siempre durante vuestra vida y vuestro ministerio sacerdotal. Así, 
podréis difundir en vuestro entorno, dondequiera que estéis, el aroma de la 
confianza de María, que es confianza en el amor providente y fiel de Dios. Os 
aseguro que todos los días estaréis presentes en mi oración, ya que constituís la 
esperanza de la Iglesia de Roma. Y ahora con gozo os imparto de corazón la 
bendición apostólica a vosotros y a todos los presentes, así como a vuestros 
familiares y a quienes os acompañan en el camino hacia el sacerdocio. 

SANTUARIO DE LA VIRGEN DEL AMOR DIVINO
90 

s para mí motivo de consuelo estar hoy con vosotros para rezar el santo 
rosario en este santuario de la Virgen del Amor Divino, en el que se 

expresa la profunda devoción a la Virgen María, tan arraigada en el alma y en la 
historia del pueblo de Roma. Siento alegría en especial al pensar que así estoy 
renovando la experiencia de mi amado predecesor  Juan Pablo II, el cual, hace 
exactamente veintisiete años, el primer día del mes de mayo de 1979, realizó su 
primera visita como Pontífice a este santuario. Hemos rezado el santo rosario, 
recorriendo los cinco misterios "gozosos", que nos han ayudado a revivir en 
nuestro corazón los inicios de nuestra salvación, desde la concepción de Jesús 
por obra del Espíritu Santo en el seno de la Virgen María hasta el misterio del 
Niño Jesús, a los doce años, perdido y encontrado en el templo de Jerusalén 
mientras escuchaba e interrogaba a los doctores.  

                                                                 
90 Discurso de Su Santidad Benedicto XVI- al final del rezo del rosario  en el santuario romano 
del amor divino - Roma, 1 de mayo de 2006 
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Hemos repetido y hecho nuestras las palabras del ángel: “Dios te salve, María, 
llena de gracia, el Señor está contigo" y también la exclamación con que santa 
Isabel acogió a la Virgen, que había acudido prontamente a su casa para 
ayudarle y servirle: “¡Bendita tú eres entre las mujeres y bendito el fruto de tu 
seno!". Hemos contemplado la fe dócil de María, que se fía sin reservas de Dios 
y se pone totalmente en sus manos. También nos hemos acercado, como los 
pastores, al Niño Jesús recostado en el pesebre y hemos reconocido y adorado 
en él al Hijo eterno de Dios que, por amor, se ha hecho nuestro hermano y así 
también nuestro único Salvador. Juntamente con María y José, también 
nosotros hemos entrado en el templo para ofrecer a Dios al Niño y cumplir el 
rito de la purificación; y aquí el anciano Simeón, con sus palabras, nos ha 
anticipado la salvación, pero también la contradicción y la cruz, la espada que, 
bajo la cruz del Hijo, traspasaría el alma de la Madre y precisamente así la hará 
no sólo madre de Dios sino también nuestra madre común. Queridos hermanos 
y hermanas, en este santuario veneramos a María santísima con el título de 
Virgen del Amor Divino. Así queda plenamente de manifiesto el vínculo que 
une a María con el Espíritu Santo, ya desde el inicio de su existencia, cuando en 
su concepción, el Espíritu, el Amor eterno del Padre y del Hijo, hizo de ella su 
morada y la preservó de toda sombra de pecado; luego, cuando por obra del 
mismo Espíritu concibió en su seno al Hijo de Dios; después, también a lo largo 
de toda su vida, durante la cual, con la gracia del Espíritu, se cumplió en 
plenitud la exclamación de María: "He aquí la esclava del Señor"; y, por último, 
cuando, con la fuerza del Espíritu Santo, María fue llevada a los cielos con toda 
su humanidad concreta para estar junto a su Hijo en la gloria de Dios Padre. 
"María —escribí en la encíclica Deus caritas est— es una mujer que ama. 
Como creyente, que en la fe piensa con el pensamiento de Dios y quiere con la 
voluntad de Dios, no puede ser más que una mujer que ama" (n. 41). Sí, 
queridos hermanos y hermanas, María es el fruto y el signo del amor que Dios 
nos tiene, de su ternura y de su misericordia. Por eso, juntamente con nuestros 
hermanos en la fe de todos los tiempos y lugares, recurrimos a ella en nuestras 
necesidades y esperanzas, en las vicisitudes alegres y dolorosas de la vida. Mi 
pensamiento va, en este momento, con profunda participación, a la familia de la 
isla de Ischia, afectada por la desgracia que aconteció ayer.  

Con el mes de mayo aumenta el número de los que, desde las parroquias de 
Roma y también desde muchos otros sitios, vienen aquí en peregrinación para 
orar y para gozar de la belleza y de la serenidad de estos lugares, que ayuda a 
descansar. Así pues, desde aquí, desde este santuario del Amor Divino 
esperamos una fuerte ayuda y un apoyo espiritual para la diócesis de Roma, 
para mí, su Obispo, y para los demás obispos colaboradores míos, para los 
sacerdotes, para las familias, para las vocaciones, para los pobres, para los que 
sufren y los enfermos, para los niños y los ancianos, para toda la nación 
italiana. En especial, esperamos la fuerza interior para cumplir el voto que 
hicieron los romanos el 4 de junio de 1944, cuando pidieron solemnemente a la 
Virgen del Amor Divino que esta ciudad fuera preservada de los horrores de la 
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guerra, y fueron escuchados: el voto y la promesa de corregir y mejorar su 
conducta moral, para hacerla más conforme a la del Señor Jesús. También hoy 
es necesaria la conversión a Dios, a Dios Amor, para que el mundo se vea libre 
de las guerras y del terrorismo. Nos lo recuerdan, por desgracia, las víctimas, 
como los militares que murieron el jueves pasado en Nassiriya, Irak, a los que 
encomendamos a la maternal intercesión de María, Reina de la paz. 

Por tanto, queridos hermanos y hermanas, desde este santuario de la Virgen del 
Amor Divino renuevo la invitación que hice en la encíclica Deus caritas est (n. 
39): vivamos el amor y así hagamos entrar la luz de Dios en el mundo. 

"COLUMNA DE MARÍA"91 
omo primera etapa de mi peregrinación hacia Mariazell he elegido la 
Mariensäule ("Columna de María") para reflexionar un momento con 

vosotros sobre el significado de la Madre de Dios para la Austria del pasado y 
del presente, así como sobre su significado para cada uno de nosotros. 

Saludo cordialmente a todos los que os habéis reunido aquí para la oración ante 
la "Columna de María". Le agradezco, querido señor cardenal, las amables 
palabras de bienvenida que me ha dirigido al inicio de la celebración. Con esta 
adoración realizáis, de modo muy concreto, lo que en estos días queremos hacer 
todos: contemplar a Cristo juntamente con María. Ya desde los primeros 
tiempos, a la fe en Jesucristo, el Hijo de Dios encarnado, está unida una 
veneración particular a su Madre, la Mujer en cuyo seno asumió la naturaleza 
humana, compartiendo incluso el latido de su corazón, la Mujer que lo 
acompañó con delicadeza y respeto durante su vida, hasta su muerte en cruz, y 
a cuyo amor materno él, al final, encomendó al discípulo predilecto y con él a 
toda la humanidad. Con su sentimiento materno, María acoge también hoy bajo 
su protección a personas de todas las lenguas y culturas, para llevarlas a Cristo 
juntas, en una multiforme unidad. A ella podemos recurrir en nuestras 
preocupaciones y necesidades. Pero también debemos aprender de ella a 
acogernos mutuamente con el mismo amor con que ella nos acoge a todos: a 
cada uno en su singularidad, querido como tal y amado por Dios. En la familia 
universal de Dios, en la que cada persona tiene reservado un puesto, cada uno 
debe desarrollar sus dones para el bien de todos. 

La "Columna de María", erigida por el emperador Fernando III en acción de 
gracias por la liberación de Viena de un gran peligro y por él inaugurada hace 
exactamente 360 años, debe ser también para nosotros hoy un signo de 
esperanza. ¡Cuántas personas, desde entonces, se han detenido ante esta 
columna y, orando, han elevado los ojos hacia María! ¡Cuántos han 
experimentado en las dificultades personales la fuerza de su intercesión! Pero 
                                                                 
91 Encuentro de oración ante la "Columna de María" Plaza "Am Hof", Viena - Viernes 7 de 
septiembre de 2007  
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nuestra esperanza cristiana va mucho más allá de la realización de nuestros 
deseos pequeños y grandes. Nosotros elevamos los ojos hacia María, que nos 
muestra a qué esperanza estamos llamados (cf. Ef 1, 18), pues ella personifica 
lo que el hombre es de verdad. Como hemos escuchado en la lectura bíblica, ya 
antes de la creación del mundo Dios nos había elegido en Cristo. Él nos conoce 
y ama a cada uno desde la eternidad. Y ¿para qué nos ha elegido? Para ser 
santos e inmaculados en su presencia, en el amor. Y eso no es una tarea 
imposible de cumplir, ya que Dios nos ha concedido, en Cristo, su realización. 
Hemos sido redimidos. En virtud de nuestra comunión con Cristo resucitado, 
Dios nos ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales. 

Abramos nuestro corazón; acojamos esa herencia tan valiosa. Entonces 
podremos entonar, juntamente con María, el himno de alabanza de su gracia. Y 
si seguimos poniendo nuestras preocupaciones diarias ante la Madre 
inmaculada de Cristo, ella nos ayudará a abrir siempre nuestras pequeñas 
esperanzas hacia la esperanza grande y verdadera, que da sentido a nuestra vida 
y puede colmarnos de una alegría profunda e indestructible. En este sentido, 
quisiera ahora, juntamente con vosotros, elevar los ojos hacia la Inmaculada, 
para encomendarle a ella las oraciones que acabáis de rezar y pedirle su 
protección maternal para este país y para sus habitantes: 

"Santa María, Madre inmaculada de nuestro Señor Jesucristo, en ti Dios nos 
ha dado el prototipo de la Iglesia y el modo mejor de realizar nuestra 
humanidad. A ti te encomiendo a Austria y a sus habitantes: ayúdanos a todos 
a seguir tu ejemplo y a orientar totalmente nuestra vida hacia Dios. Haz que, 
contemplando a Cristo, lleguemos a ser cada vez más semejantes a él, 
verdaderos hijos de Dios. Entonces también nosotros, llenos de toda clase de 
bendiciones espirituales, podremos corresponder cada vez mejor a su voluntad 
y ser así instrumentos de paz para Austria, para Europa y para el mundo. 
Amén” 

MARÍA, ESTRELLA DE LA ESPERANZA 
on un himno del siglo VIII/IX, por tanto de hace más de mil años, la 
Iglesia saluda a María, la Madre de Dios, como «estrella del mar»: Ave 

maris stella. La vida humana es un camino. ¿Hacia qué meta? ¿Cómo 
encontramos el rumbo? La vida es como un viaje por el mar de la historia, a 
menudo oscuro y borrascoso, un viaje en el que escudriñamos los astros que 
nos indican la ruta. Las verdaderas estrellas de nuestra vida son las personas 
que han sabido vivir rectamente. Ellas son luces de esperanza. Jesucristo es 
ciertamente la luz por antonomasia, el sol que brilla sobre todas las tinieblas de 
la historia. Pero para llegar hasta Él necesitamos también luces cercanas, 
personas que dan luz reflejando la luz de Cristo, ofreciendo así orientación para 
nuestra travesía. Y ¿quién mejor que María podría ser para nosotros estrella de 
esperanza, Ella que con su «sí» abrió la puerta de nuestro mundo a Dios mismo; 
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Ella que se convirtió en el Arca viviente de la Alianza, en la que Dios se hizo 
carne, se hizo uno de nosotros, plantó su tienda entre nosotros (cf. Jn 1,14)? 

Así, pues, la invocamos: 

Santa María, tú fuiste una de aquellas almas humildes y grandes en Israel que, 
como Simeón, esperó «el consuelo de Israel» (Lc 2,25) y esperaron, como Ana, 
«la redención de Jerusalén» (Lc 2,38). Tú viviste en contacto íntimo con las 
Sagradas Escrituras de Israel, que hablaban de la esperanza, de la promesa 
hecha a Abrahán y a su descendencia (cf. Lc 1,55). Así comprendemos el santo 
temor que te sobrevino cuando el ángel de Dios entró en tu aposento y te dijo 
que darías a luz a Aquel que era la esperanza de Israel y la esperanza del 
mundo. Por ti, por tu «sí», la esperanza de milenios debía hacerse realidad, 
entrar en este mundo y su historia. Tú te has inclinado ante la grandeza de esta 
misión y has dicho «sí»: «Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu 
palabra» (Lc 1,38). Cuando llena de santa alegría fuiste aprisa por los montes de 
Judea para visitar a tu pariente Isabel, te convertiste en la imagen de la futura 
Iglesia que, en su seno, lleva la esperanza del mundo por los montes de la 
historia. Pero junto con la alegría que, en tu Magnificat, con las palabras y el 
canto, has difundido en los siglos, conocías también las afirmaciones oscuras de 
los profetas sobre el sufrimiento del siervo de Dios en este mundo. Sobre su 
nacimiento en el establo de Belén brilló el resplandor de los ángeles que 
llevaron la buena nueva a los pastores, pero al mismo tiempo se hizo de sobra 
palpable la pobreza de Dios en este mundo. El anciano Simeón te habló de la 
espada que traspasaría tu corazón (cf. Lc 2,35), del signo de contradicción que 
tu Hijo sería en este mundo. Cuando comenzó después la actividad pública de 
Jesús, debiste quedarte a un lado para que pudiera crecer la nueva familia que 
Él había venido a instituir y que se desarrollaría con la aportación de los que 
hubieran escuchado y cumplido su palabra (cf. Lc 11,27s). No obstante toda la 
grandeza y la alegría de los primeros pasos de la actividad de Jesús, ya en la 
sinagoga de Nazaret experimentaste la verdad de aquella palabra sobre el 
«signo de contradicción» (cf. Lc 4,28ss). Así has visto el poder creciente de la 
hostilidad y el rechazo que progresivamente fue creándose en torno a Jesús 
hasta la hora de la cruz, en la que viste morir como un fracasado, expuesto al 
escarnio, entre los delincuentes, al Salvador del mundo, el heredero de David, 
el Hijo de Dios. Recibiste entonces la palabra: «Mujer, ahí tienes a tu hijo» (Jn 
19,26). Desde la cruz recibiste una nueva misión. A partir de la cruz te 
convertiste en madre de una manera nueva: madre de todos los que quieren 
creer en tu Hijo Jesús y seguirlo. La espada del dolor traspasó tu corazón. 
¿Había muerto la esperanza? ¿Se había quedado el mundo definitivamente sin 
luz, la vida sin meta? Probablemente habrás escuchado de nuevo en tu interior 
en aquella hora la palabra del ángel, con la cual respondió a tu temor en el 
momento de la anunciación: «No temas, María» (Lc 1,30). ¡Cuántas veces el 
Señor, tu Hijo, dijo lo mismo a sus discípulos: no temáis! En la noche del 
Gólgota, oíste una vez más estas palabras en tu corazón. A sus discípulos, antes 
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de la hora de la traición, Él les dijo: «Tened valor: Yo he vencido al mundo» 
(Jn 16,33). «No tiemble vuestro corazón ni se acobarde» (Jn 14,27). «No temas, 
María». En la hora de Nazaret el ángel también te dijo: «Su reino no tendrá fin» 
(Lc 1,33). ¿Acaso había terminado antes de empezar? No, junto a la cruz, según 
las palabras de Jesús mismo, te convertiste en madre de los creyentes. Con esta 
fe, que en la oscuridad del Sábado Santo fue también certeza de la esperanza, te 
has ido a encontrar con la mañana de Pascua. La alegría de la resurrección ha 
conmovido tu corazón y te ha unido de modo nuevo a los discípulos, destinados 
a convertirse en familia de Jesús mediante la fe. Así, estuviste en la comunidad 
de los creyentes que en los días después de la Ascensión oraban unánimes en 
espera del don del Espíritu Santo (cf. Hch 1,14), que recibieron el día de 
Pentecostés. El «reino» de Jesús era distinto de como lo habían podido imaginar 
los hombres. Este «reino» comenzó en aquella hora y ya nunca tendría fin. Por 
eso tú permaneces con los discípulos como madre suya, como Madre de la 
esperanza. Santa María, Madre de Dios, Madre nuestra, enséñanos a creer, 
esperar y amar contigo. Indícanos el camino hacia su reino. Estrella del mar, 
brilla sobre nosotros y guíanos en nuestro camino.

92 

i visita a Puglia, comienza como peregrinación mariana, en este borde 
extremo de Italia y de Europa, en el santuario de Santa María de finibus 

terrae. Con gran alegría os saludo afectuosamente a todos. En este lugar de 
tanta importancia histórica para el culto de la santísima Virgen María, he 
querido que la liturgia estuviera dedicada a ella, Estrella del mar y Estrella de 
esperanza. "Ave maris stella, Dei Mater alma, atque semper virgo, felix caeli 
porta!". Las palabras de este antiguo himno son un saludo que recuerda de 
algún modo el del ángel en Nazaret. Todos los títulos marianos son como joyas 
y flores que han brotado del primer nombre con el que el mensajero celestial se 
dirigió a la Virgen: "Alégrate, llena de gracia" (Lc 1, 28).  

Lo hemos escuchado en el evangelio según san Lucas, muy apropiado porque 
este santuario —como lo atestigua la lápida situada sobre la puerta central del 
atrio— está dedicado a la Virgen santísima de la Anunciación. Cuando Dios 
llamó a María "llena de gracia", se encendió para el género humano la 
esperanza de salvación: una hija de nuestro pueblo encontró gracia a los ojos 
del Señor, que la escogió para ser Madre del Redentor. En la sencillez de la 
casa de María, en una pobre aldea de Galilea, comenzó a realizarse la solemne 
profecía de la salvación: "Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu linaje 
y su linaje: él te pisará la cabeza mientras tú acechas su calcañar" (Gn 3, 15). 
Por eso, el pueblo cristiano ha hecho suyo el cántico de alabanza que los judíos 
elevaron a Judit y que nosotros acabamos de rezar como salmo responsorial: 
"¡Bendita seas, hija del Dios Altísimo, más que todas las mujeres de la tierra!" 
(Jdt 13, 18). Sin violencia, pero con la dócil valentía de su "sí", la Virgen nos 
ha librado no de un enemigo terreno, sino del antiguo adversario, dando un 
                                                                 
92 Carta encíclica Spe Salvi – Roma, 30 de noviembre de 2007 
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cuerpo humano a Aquel que le aplastaría la cabeza una vez para siempre. 
Precisamente por eso, en el mar de la vida y de la historia, María resplandece 
como Estrella de esperanza. No brilla con luz propia, sino que refleja la de 
Cristo, Sol que apareció en el horizonte de la humanidad; de este modo, 
siguiendo la Estrella de María, podemos orientarnos durante el viaje y mantener 
la ruta hacia Cristo, especialmente en los momentos oscuros y tempestuosos. El 
apóstol Pedro conoció bien esta experiencia, pues la vivió personalmente. Una 
noche, mientras con los demás discípulos estaba atravesando el lago de Galilea, 
se vio sorprendido por una tempestad. Su barca, a merced de las olas, ya no 
lograba avanzar. Jesús se acercó en ese momento caminando sobre las aguas, e 
invitó a Pedro a bajar de la barca y a caminar hacia él. Pedro dio algunos pasos 
entre las olas, pero luego comenzó a hundirse y entonces gritó: "Señor, 
¡sálvame!" (Mt 14, 24-33). Este episodio fue un signo de la prueba que Pedro 
debía afrontar en el momento de la pasión de Jesús. Cuando el Señor fue 
arrestado, tuvo miedo y lo negó tres veces. Fue vencido por la tempestad. Pero 
cuando su mirada se cruzó con la de Cristo, la misericordia de Dios lo volvió a 
asir y, haciéndole derramar lágrimas, lo levantó de su caída. He querido evocar 
la historia de san Pedro, porque sé que este lugar y toda vuestra Iglesia están 
particularmente vinculados al Príncipe de los Apóstoles. Como recordó al inicio 
el obispo, según la tradición, a él se remonta el primer anuncio del Evangelio en 
esta tierra. El Pescador, "pescado" por Jesús, echó las redes también aquí, y 
nosotros hoy damos gracias por haber sido objeto de esta "pesca milagrosa", 
que dura ya dos mil años, una pesca que, como escribe precisamente san Pedro, 
"nos ha llamado de las tinieblas a su admirable luz (de Dios)" (1 P 2, 9). Para 
convertirse en pescadores con Cristo es necesario antes ser "pescados" por él. 
San Pedro es testigo de esta realidad, al igual que san Pablo, gran convertido, de 
cuyo nacimiento dentro de pocos días inauguraremos el bimilenario. Como 
Sucesor de san Pedro y obispo de la Iglesia fundada sobre la sangre de estos dos 
eminentes Apóstoles, he venido a confirmaros en la fe en Jesucristo, único 
Salvador del hombre y del mundo.  

La fe de san Pedro y la fe de María se unen en este santuario. Aquí se puede 
constatar el doble principio de la experiencia cristiana: el mariano y el petrino. 
Ambos, juntos, os ayudarán, queridos hermanos y hermanas, a "recomenzar 
desde Cristo", a renovar vuestra fe, para que responda a las exigencias de 
nuestro tiempo. María os enseña a permanecer siempre a la escucha del Señor 
en el silencio de la oración, a acoger con disponibilidad generosa su palabra con 
el profundo deseo de entregaros vosotros mismos a Dios, de entregarle vuestra 
vida concreta, para que su Verbo eterno, con la fuerza del Espíritu Santo, pueda 
"encarnarse" también hoy en nuestra historia. María os ayudará a seguir a Jesús 
con fidelidad, a uniros a él en la ofrenda del sacrificio, a llevar en el corazón la 
alegría de su resurrección y a vivir con constante docilidad al Espíritu de 
Pentecostés. De modo complementario, también san Pedro os enseñará a sentir 
y a creer con la Iglesia, firmes en la fe católica; os llevará a gustar y sentir celo 
por la unidad, por la comunión; a tener la alegría de caminar juntamente con los 
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pastores; y, al mismo tiempo, os comunicará el anhelo de la misión, de 
compartir el Evangelio con todos, de hacer que llegue hasta los últimos 
confines de la tierra. "De finibus terrae": el nombre de este lugar santo es muy 
hermoso y sugestivo, porque evoca una de las últimas palabras de Jesús a sus 
discípulos. Situado entre Europa y el Mediterráneo, entre Occidente y Oriente, 
nos recuerda que la Iglesia no tiene confines, es universal. Y los confines 
geográficos, culturales y étnicos, como también los confines religiosos, son 
para la Iglesia una invitación a la evangelización en la perspectiva de la 
"comunión de las diversidades". La Iglesia nació en Pentecostés; nació 
universal; y su vocación es hablar todas las lenguas del mundo. Según la 
vocación y misión originaria revelada a Abraham, la Iglesia existe para ser una 
bendición en beneficio de todos los pueblos de la tierra (cf. Gn 12, 1-3); para 
ser, como dice el concilio ecuménico Vaticano II, signo e instrumento de 
unidad para todo el género humano (cf. Lumen gentium, 1). 

Efectivamente, en un contexto que tiende a fomentar cada vez más el 
individualismo, el primer servicio de la Iglesia consiste en educar en el sentido 
social, en la atención al prójimo, en la solidaridad, impulsando a compartir. La 
Iglesia, dotada como está por su Señor de una carga espiritual que se renueva 
continuamente, puede ejercer un influjo positivo también en el ámbito social, 
porque promueve una humanidad renovada y relaciones abiertas y 
constructivas, respetando y sirviendo en primer lugar a los últimos y a los más 
débiles. 

Aquí, en Salento, como en todo el sur de Italia, las comunidades eclesiales son 
lugares donde las generaciones jóvenes pueden aprender la esperanza, no como 
utopía, sino como confianza tenaz en la fuerza del bien. El bien vence y, aunque 
a veces puede parecer derrotado por el atropello y la astucia, en realidad sigue 
actuando en el silencio y en la discreción, dando frutos a largo plazo. Esta es la 
renovación social cristiana, basada en la transformación de las conciencias, en 
la formación moral, en la oración; sí, porque la oración da fuerza para creer y 
luchar por el bien, incluso cuando humanamente se siente la tentación del 
desaliento y de dar marcha atrás. Por último, mi pensamiento vuelve a la Virgen 
santísima. Desde este santuario de Santa María de finibus terrae deseo 
dirigirme en peregrinación espiritual a los diversos santuarios marianos de 
Salento, auténticas joyas engarzadas en esta península lanzada como un puente 
sobre el mar. La piedad mariana de las poblaciones se formó bajo el admirable 
influjo de la devoción basiliana a la Theotókos, una devoción cultivada después 
por los hijos de san Benito, de santo Domingo, de san Francisco, y expresada en 
hermosísimas iglesias y sencillas ermitas, que es preciso cuidar y conservar 
como signo de la rica herencia religiosa y civil de vuestro pueblo. Así pues, nos 
dirigimos una vez más a ti, Virgen María, que permaneciste intrépida al pie de 
la cruz de tu Hijo. Tú eres modelo de fe y de esperanza en la fuerza de la verdad 
y del bien. Con palabras del antiguo himno, te invocamos: "Rompe los lazos de 
los oprimidos, devuelve la luz a los ciegos, aleja de nosotros todo mal, pide 
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para nosotros todo bien". Y, ensanchando la mirada al horizonte donde el cielo 
y el mar se unen, queremos encomendarte a los pueblos que se asoman al 
Mediterráneo y a los del mundo entero, invocando para todo desarrollo y paz: 
"Danos días de paz, vela sobre nuestro camino, haz que veamos a tu Hijo, 
llenos de alegría en el cielo".93 

 

 

 

 

                                                                 
93 Homilía en Santa María de Leuca, 14 de junio de 2008 
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ORACIÓN DEL PAPA AL RENOVAR EL ACTO DE 

CONSAGRACIÓN DE BAVIERA A LA VIRGEN MARÍA
94 

anta Madre del Señor, nuestros antepasados,  
en un tiempo de tribulación, erigieron tu imagen aquí,  

en el centro de la ciudad de Munich, para encomendarte la ciudad y el país.  
 
Querían encontrarse continuamente contigo  
en su vida diaria, y aprender de ti  
cómo vivir correctamente su existencia humana;  
aprender de ti cómo encontrar a Dios y así hallar el acuerdo entre ellos.  
 
Te regalaron la corona y el cetro, que entonces eran los símbolos  
del dominio sobre el país, porque sabían que así el poder y el dominio  
estarían en las mejores manos, en las manos de la Madre.  
 
Tu Hijo, poco antes de llegar la hora de la despedida  
dijo a sus discípulos: “El que quiera llegar a ser grande entre vosotros  
será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros  
será esclavo de todos" (Mc 10, 43).  
 
Tú, en la hora decisiva de tu vida, dijiste: “He aquí la esclava del Señor" (Lc 1, 38)  
y viviste toda tu existencia como servicio. Y lo sigues haciendo a lo largo de los siglos de 
la historia.  
 
Como en cierta ocasión, en Caná, intercediste silenciosamente y con discreción  
en favor de los esposos, así lo haces siempre: cargas con todas las preocupaciones de los 
hombres y las llevas ante el Señoreante tu Hijo.  
 
Tu poder es la bondad. Tu poder es el servicio.  
Enséñanos a nosotros, grandes y pequeños,  
dominadores y servidores, a vivir así nuestra responsabilidad.  
 
Ayúdanos a encontrar la fuerza para la reconciliación y el perdón.  
Ayúdanos a ser pacientes y humildes, pero también libres y valientes,  
como lo fuiste tú en la hora de la cruz.  
Tú llevas en tus brazos a Jesús, el Niño que bendice,  
el Niño que es el Señor del mundo. De este modo,  
llevando a Aquel que bendice, te has convertido tú misma en una bendición.  
 
Bendícenos; bendice a esta ciudad y a este país.  
Muéstranos a Jesús, el fruto bendito de tu vientre.  
Ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte.  Amén.  

                                                                 
94 Marienplatz, Munich- Sábado 9 de septiembre de 2006 

S 
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ORACIÓN DEL PAPA BENEDICTO XVI A LA VIRGEN DE 

LORETO
95 

aría, Madre del sí, tú escuchaste a Jesús  
y conoces el timbre de su voz  

y el latido de su corazón.  

Estrella de la mañana, háblanos de él  
y descríbenos tu camino  
para seguirlo por la senda de la fe.  

María, que en Nazaret habitaste con Jesús,  
imprime en nuestra vida tus sentimientos,  
tu docilidad, tu silencio que escucha y hace florecer  
la Palabra en opciones de auténtica libertad.  

María, háblanos de Jesús, para que el frescor  
de nuestra fe brille en nuestros ojos  
y caliente el corazón de aquellos  
con quienes nos encontremos,  
como tú hiciste al visitar a Isabel,  
que en su vejez se alegró contigo  
por el don de la vida.  

María, Virgen del Magníficat  
ayúdanos a llevar la alegría al mundo  
y, como en Caná, impulsa a todos los jóvenes  
comprometidos en el servicio a los hermanos  
a hacer sólo lo que Jesús les diga.  

María, dirige tu mirada al ágora de los jóvenes,  
para que sea el terreno fecundo de la Iglesia italiana.  
Ora para que Jesús, muerto y resucitado,  
renazca en nosotros  
y nos transforme en una noche llena de luz,  
llena de él. 

María, Virgen de Loreto, puerta del cielo,  
ayúdanos a elevar nuestra mirada a las alturas.  
Queremos ver a Jesús, hablar con él  
y anunciar a todos su amor. 

                                                                 
95 Loreto – 1 de septiembre de 2007 
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